
Ayuntamiento De Madrid



Brazos fuertes y cerebros geniales del 
Viejo Continente crean, en beneficio del 
mundo, las más trascendentales obras.

Esta vitalidad de los Estados Europeos 
asegura asimismo la VIDA PROPIA de la

N U E V A  E U R O P A  C O N T I N E N T A L
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u e s t r o  n ú m e r o  d e  A ñ o  N u e v o  h a  e le g id o  e n  l a  f l o r  u n  t e m a  n a t u r a l  
e  i n n u m e r a b le  y  u n a  d e  la s  d o s  o  t r e s  i m á g e n e s  m i s  b e l la s  e n t r e  c u a n ­
t a s  h a y a n  s e r v id o  a  lo s  o jo s  y  a l  e n t e n d im ie n t o  d e l h o m b r e .  A s i ,  a p e ­
n a s  h a y  u n  s o to  a s p e c to  d e  l a  s o c ia b i l id a d  o  l a  c u l t u r a  d o n d e  l a  f lo r  n o  
e s t á  c o m o  p r e s e n c ia  o  c o m o  f ig u r a .

L a s  f lo r e s  v u e lv e n  s ie m p r e  p o r q u e  s ie m p r e  s e  v a n .  S o n  f u g a c e s  p o r  
lo  m is m o  q u e  s o n  p e r m a n e n te s ,  c o m o  r e s u c i t a n  p o r q u e  v iv e n  y  m u e ­

r e n .  E l  ju e g o  d e l  a m o r  e s  s ie m p r e  e l  m is m o . A  l a s  f lo r e s  s e  l a s  h a  l lo r a d o  d e m a s ia d o , c o n  
l á g r i m a s  c r i s t i a n a s  o  g e n t i l e s ,  p o é t ic a s  o  f i lo s ó f i c a s ,  a c a s o  p o r q u e ,  c o m o  d ic e  e l  p o e ta ,  
« a m a  p o c o  q u ie n  n o  a m a  d e m a s ia d o » . Y  e l la s  h a n  s a b id o  h a c e r s e  a m a r .  T o d o  p a s a  c o m o  
l a s  f lo r e s .  Y ,  t a m b i é n ,  to d o  q u e d a .  C o m o  e l la s ,  p a s a n  la s  e s p ig a s  o  lo s  g a n a d o s ,  y ,  s in  e m ­
b a r g o ,  n o  h a n  s e r v id o  n u n c a  d e  p r e te x to  p a r a  d e c i r  « v a n id a d  d e  v a n id a d e s » ,  « s ic  t r a n s i t  
g lo r ia  m u n d í» , e t c . ,  e t c .  E s t o ,  s e  le s  p o n d e r a  t a n t o ,  p o r  s u  b e l l e s a  c o n m o v e d o r a ,  d e s in te r e -
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Sada y fragante, no porque sean más fu g itivas que las otras cosas m ortales. Por cada flor 
que m uere, nace un fruto y m uchas sem illas. En realidad, no hay para llorar demasiado, 
y  siempre vendrá la  primavera.

Es precisam ente en esta época del año cuando m ás nos faltan, y así tendrá este número 
de V E R T IC E  la  poesía am orosa de la ausencia, pues ellas, las flores, tam bién se hacen que­
rer m ás y m ejor cuando no están. Lo que m ás nos han dado— de 'a  preparación m icroscó­
pica a  la  poesía m ística— son representaciones del am or, porque am ar— sobre todo, en 
aquel sentido de «inteletto d ’am orev- no es sino establecer- o restab lecer- una especie de 
vertical divina, casi de vertical perfumada, entre las cosas terrenales y las celestes. Cuando 
percibim os esta  relación, am am os. Toda la  clásica  interpretación de la  flor no es sino esto: 
los prados floridos em ulan la  gloria de los cielos. La tierra no es sino fem enil y nutricia. 
Los luceros viriles hacen nacer las flores con su virtud, y así tuvieron, en la  m agia, la  suer­
te de los astros; flores de Venus, de la  Luna, del Sol, de M arte, de Saturno. En la  B otánica 
de hoy, todavía se ven signos iguales a  los de los horóscopos antiguos. Y, según esta  re­
m ota ilusión, el mapa de la  «Flora H ispánica), que publicamos en este núm ero, no seria 
sino un espejo o un refle jo  de nuestro plano astral y el horóscopo en flores de nuestras Espa- 
ñas: el Destino.

Dante hizo una flor de B eatriz porque la  amó de verdad como flor de las flores de Flo­
rencia, estableciendo la  relación que ella  tenia con los altos cielos y, luego, fué sublimando 
esta relación de tal m anera que la  que en los núm eros «nueves' de «la Vida Nueva» se 
eleva, sobre la  astrologia, en el Paraíso de la  «Divina Comedia», es ya la  Teología. Asi, dijo 
tam bién, de la  Virgen Santísim a, San Francisco d e  Sales: «María, como flor, ha nacido de 
la  tierra  de nuestra humanidad»... «Como flor , porque era la  criatu ra en quien directa­
m ente se había cumplido el am or del cielo y de la  tierra : «Rosa M ystica». Todos los laudes 
a  M aría se refiere a la  derechura, a  la vertical y al perfume; asi, es derecha com o la  palma, 
el plátano o el ciprés, y olorosa com o la  rosa o como el cinam om o. Es la flor que se erige 
bajo  la  estrella y nos arrastra  al cielo con su arom a. En torno a  esta línea, a  este e je  de la 
flor erigida, como en torno al huso platónico, pueden girar con diversas velocidades colo 
res, sentidos y sonidos, todos los círculos del am or y el espíritu, para componer la  arm onía. 
Por eso, el tem a de la  flor es el tem a innum erable y arm onioso de la  naturaleza y de la 
gracia.

Y  bello es— y simbólico parezca— que nuestra tierra  madre de España sea, entre todas 
las de Europa, la  m ás rica  y varia de flores; aquella que al natu ralista extran jero , que ve­
n ía una vez por el mar, se anunciaba en la  noche de prim avera, desde varias m illas, al 
largo, con su perfume. A sí, nos sea dulce m orir, en olor de P atria , cuando sus orillas 
dejemos.

Tam bién hemos querido aquí recoger una tradición española, que es ilustre en el orden 
de la  c o n c ia  botánica, no sólo por lo que se refiere a la hispánica flora, sino tam bién por 
lo mueno que tra jim os a Europa de las Indias Occidentales y Oceania, y lo m ucho que 
a llá  llevam os, los primeros, de propia y europea o asiática  sem illa, con el trigo y la  rosa. 
Y, con esto, hemos querido ju n tar en estas páginas algo de nuestra bella antología poética 
y p ictórica de la flor, en versos, cuadros, bordados y tapices, y aun quisiéram os haber 
llegado a todo, del florón de oro de los libros a las rosas de piedra de las catedrales...

Y , tam bién, lo que es la  flor en la  liturgia de jiu estros templos y en la obra viva del 
Estado. Nuestros m inistros de A gricultura y Educación han honrado nuestras páginas con 
este objeto, bajo  el signo de aquellas Cinco R osas, que ofrecem os, sobre la  losa de José  A n­
tonio, A ra M áxim a de nuestra Falange. E l cam arada Ibáñez M artin ha querido darnos una 
alegre prim icia con el anuncio de la  publicación de la  «Flora H ispánica-. La prim era vez 
que hablé con el Caudillo de este empeño, que será honor del R égim en, fué con ocasión 
de haber ido, entrada la  noche, a pedirle una gracia de indulto. Y m ientras el Caudillo es­
peraba, que se confirm asen noticias y órdenes para que la  e jecu ción  se interrum piera, ha­
blam os un poco de las flores de España. Pero cuando salí, después de las diez, él me habia 
dado, y no por la prim era vez, una flo r invisible, m aravillosa, que llevé apretada contra el 
pecho, de prisa, a  la celda de una cárcel. E ra  la  flor verdaderam ente im perial, entre todas 
las flores im periales, la  que desde los siglos había perfumado el mundo: la  piedad.

HAFAEL SANCHEZ MAZAS
{De la Peal Academia Española)
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M E T A F I S I C A  DE L A  F L OR
P o r  E U G E N Í O  D ' O R S

(D e  lo  tee l Academ ia  EspaKolel

n tto WeinlnKer, que no falta quien juague el alemán de mayor 
genio que haya existido después de Nietasche, quiso enten­

der por Metafísica muy otra cosa que loa profesores de la asig­
natura. Según éstos, la Metafísica se encarga directamente con 
eJ ser, con lo abstracto del ser; y, sobre esta, abstracción, eJuaubra, 
Weininger, en la misma apariencia formal, en lo concreto de las 
cosas que nos rodean, en la irreductible pluralidad de los objetos 
que componen el mundo, en la  flor, el lucero, la fuente, la copa y 
el vals vienés, descubría la  presencia de un contenido simbólico, 
que se derrama de ia  estrecha de esta conereciófi y  se vierte 
a campos vastísimos de generalidad... La manera de metafísica 
ilue aquí intentamos es la de Weininger.

Llena de sorpresas. Empecemos por un deecobrániento suyo, 
donde s© encuentran derrumbados todos nuestros anteriores sabe­
res de Botánica. No en la  guisa libre del poeta, sino siempre con 
austeridades riguitMas de filósofo, lanaa el nuestro la aftrinación 
de que todas las flores, cualquiera que eea su forma, a  cualquier 
planta a que pertenezca, son femeiúnas. QiUpódase allí lo mascu­
lino para el tronco o el tallo. Sin que nos estorben los detalles, 
más o menos científicos, de la anatomía y la fisiología vegetales. 
Haciendo ahora tabla rasa <le cualquier saber ^ p ír ic o  o experi- 
sobre especies estambríferas n ovuliferas, monoclinas o diclisas; 
sobre cuidquier especialidad feciukdadora o gastadrca o  cualquier 
sobre especies estambríferas u ovulíferas, monoclíjws o <ttdinas; 
duplicidad hermafrodita, o andrógina, de ios órganos florales de 
reproducción.

En aquella feminidad acompañan, según nuestra metafísica, 
a  las flores, el ligero y circular baile de Viena, ya citado (y, de 
creer a  Weininger, todo Viena); la estrella también, y no recuer­
do ahora si la  cope, o Is fuente. No empece que, a  la  segunda, 
hayamos, hace un instante, designado con una palabra que ea en 
castellano gramatícaknente maacukna: en alemán, el obstáculo 
re.-iulta peor... Y , a  propósito, recMdemoe aquí otra swi>re3a, que 
sigue a  nosotros turbán<lonos siempre, desde aquel día, cuando 
nuestro primer aprendizaje de la lengua de Walter von der 
Vogelweide, de Goethe y de Stefan George, en que nos haJlamo.s 
con un sol perteneciente al género femenino —“̂die Sonne”— y 
COTI el masculino “der Momi”— “la Luna"...—¿Cómo acoetumbrar- 
nos nosotixM a esto? ¿Cómo los mismos alemanes han podido 
aquí prescindir del gran acervo y juego copioso de asociaciones, 
metáforas, figuraaáooes y  mitos, ligados a  la sensacim del fuego 
y de la fuerza de Pebo, a la palidez, y hasta la castidad, de Dia­
na? ¿Concebimos que sea una mujer quien conduzca la cuadriga 
fm é tic a  de la b u ; un varón, quien capitanee a  las amuoDas? 
¿Noa dejaremos de^iertar y empujar al trabajo y  a  la  guenra por 
una caricia, «os daremos a  dormir por el golpe de una lanza de 
resplandor? Hay un mieterio aquf, no dieipado por las comidern- 
ciones que pueden hacerse sobre la convencionalidad del género

gramatical atribuido a los vocablos. Ni el a ^ n o  de humanidades, 
ni siquiera el ciego, deja entre nosotros de sentir semejante inver- 
fáón como una paradoja.

A lo de una atribución unifotme de feminidad en las floies, 
nuestra imaginación repugna menos, ciertamente. Luces de cul­
tura pueden aquí ayudarnos a  superar conocimientos sobre natu­
ra. Vamos a ver, culturalmente hablando, ¿qué nos dicen ahí 
OTjuellas defimcionee esenciales, donde la ley de lo viril es cap­
tada más allá de cualquier precisión sexual mezquina, y análoga­
mente, la defii^ión de lo mujeril? Nos dicen que la  ley de io 
uno «> el trabajo; la de lo otro, el amor. Recuérdese la  doble con- 
dencdón bíblica. A él: “gíaiaj-ás el pan con el sudor de tu fretile” ; 
a ella: “darás la  vida a tus hijos en el dolor". Por la  fatiga de 
las manos de Adán, la vida se nutre; por la de las entrañas de 
Eva, se perpetúa. Cometido del hombre, la  producción de las co­
sas; cometido de la mujer, la  generación de «tros seres huma­
nos. Y, para cada uno, en la  condena, el honor. Vergüenza para 
el poltrón, a su k y  no obediente. Vergüenza para la higuera mal­
dita, que da sombra y no fruto.

Ahora, si en el tronco o en d  tallo ee ctunple la  nutrición 
de la  planta, sn flor se consagra a la  función reproductora. La 
primada del amor femíniza todo aqudlo en que se instala. ¿No 
se ha advertido ya, por tantos tratadistas, cómo, a última hora, 
les han salido a  eeos temas, con qué generalidad ©1 ajquetipo dd 
mismo “Don Juan", del hombre de amor, corresponde a organi­
zaciones íeminoSdes? Virago, reeíprocaimente, la  Diosa de la 
guerra; Virago, la virgen cazadora, mutilada de un pecho. Por 
d  “Ewig-weiblirche" goethiano, por el Etamo Femenino, no hay 
que entender una alusión galante cualquiera. Hay que entender, 
t iá o s  al sentido, según el cual venámoe ccnduciendo nuestra sim­
bólica investigadón, una verdadera entidad metafisiea. Paralela­
mente, tendrcanoB derecho a  hablar de un Eterno Viril. Manifes­
taciones de cuya imperturbable realidad son, ahora ya k jo s  de las 
Gretchen absolutorias y de los Don Juan irresponsables. Prometeo 
el encadenado y Jacob, que lucha inclusive con un Angel, para 
darle un alma y una misión a un pueblo entero, cuyo responsable, 
cuyo Padre, será él...

Anegue Don Juan una rosa en la copa de su festín. Rompa 
en lirios la vara diel Casto, a quien el .Espíritu diisipensó d« ser 
Padre. E l vicio y la virtud se coloca.n aquí bajo análoga enseña 
vegetal. Para corona del guerrero o del artista, cortad más bien 
en 9U rama el laurel o el roble... Secretamente, si acaso, en la 
inedia luz conduea y  doméstica, d  héroe se embriagará, una hora 
única, en el perfume de las violetas o en la caricia de la  mujer. 
Y, ante ia  feminidad rendida—acordémcnos ñcmpre, en cifra  y 
flgura, del cuadro de aquel Correggio— , a  la vez que tienda a la 
Magddcna una mano de tom ara, dcnde ee humedece una, eepecu- 
lacáón metafísiloa, eeaitencáará férreamente aquel “Noli me tan- 
gere", despectivo de otros olores que Jos da la sangre o los del mar.
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M I S  F L O R E S
P o r  C O N C H A  K S P I N A

A sí titu lé y o , an*io8«meiitr, el prim er libro de mi vida con 
alta  fiebre de verBOs y  de jardinre, que ya me acreditaba  
de codiciii*a en punto a cosechar rimas y  perfumes. Y  

era en los años adolescentes, más bien propicios a la cosecha 
de novios y  de vanidades.

Pues sí, ya entonces eran míos todos los vergeles de nuestro 
septentrión, toda la mies florida de nuestro litoral. A' que no 
son poco fecundos, en belleaa cam pestre, aquellos 
pagos norteños. L'n gran poeta, com o tal galante v 
generoso, prologó «Mis flores», haciéndome creer 
que, en efecto, era  yo dueña v señora de to­
dos los caroinoB montañeses donde la llu­
via y  el *ol producían uu capullo que en 
aquel terreno siempre da el rcsu ltadoex- 
quisiio de un arom a.

Desde aquellos días lejanos desatf 
yo mi ambición Jardinera por m onta­
ñas y  arenales, por bosques, riscos y 
cantiles, hasta  por los hcigueros v 
los páramos donde nunca falta un 
brote salvaje, oloroso y gentil.

Diríase que el suelo de mi tierra 
es el m ejor del mundo para flo­
res, com o si la humedad tuviera 
allí el don fecundo de las lágri­
m as. el hechizo de uu llanto que 
produce belleza. A' dondequiera 
que habite una grana telúrica, en 
el m onte, en la roca, en el erial, 
allí tenemos un arl>usto, una flo- 
recilla silvestre, una planta medi­
cinal; genciana, iiialvaviaco, liquen, 
arándano, rom ero, saúco y tantas  
más en las cuales se pierde la m e­
moria com o en una selva de tributos 
para la vista, el olfato y  la saluil.

P o r tales veredas anduve, empinada 
y curiosa cientos de veces; y  otras m u. 
chas en miles de huras por aquellos m a­
ravillosos parque», ya civiles y todavía mnv 
agrestes, donde se desborda toda la hermósu 
ra  de una incom parable vegetación

A .Í, por ejerapiu. el jardín asturiano que se llama 
^ 1  Principe y  que b,en se pudiera llam ar del R ev o dcl E ra  
^ ra d o r . Tienen allí los aabole» copas de flores en Ú s ram as: fle-

> ■ «"“ “ tus de jazm ines: túnicas de 
le n.Udcs,_porcina de todas las parasitaria» vivientes en aque­

lla lujuria forestal. Alamos, pino», laureles, encinas, abedules, 
ayucos, fresnos cuantas raíces vegetales se clavan en la tie­
rra luiineda del .Aortc. gozan una espléndida floración en el 
n a l sitio de U v ad o iig a , que es un bosque natural por más que 
se e n p la n e  con macizos cultivados y se encinte de geranios, 
iiiarilindos cehnda», hortensias, cam pánulas, mirabeles, gran

H asta la horcadura de los tronco», hasta  lo sumo de las qui­
mas ngente», llegan tenláculos, botones, melenas y racimos 
de es a bravia explosión que sube por todo aquel p L q u e  -Na- 

lonal satu rad a de esencias, desde los calderones siniestros de 
la vaguada a lo» costillares luminosos de los Picos de Europa.

J  vamos a descender hasta la costa  can táb rica , ju n to  a la 
llanura m arinera, a este sitio solitario que se conoce por Ori- 
non. ron resones de grande orilla, envuelta en el latido i -
T w  t‘ r  “ t ••'“ á una playa sin veraneantes...
.Vué delicia! Se extiende al abrigo de dos montes laterales,

d i  e U  v T /  '' '"• '"1 “ participa muchodel c e lo , y  llena de lirios olorosos, profuso», insurgentes en-
io r  T  h '*  nnam eiite labrarlas
por el hervor de las . spuiiias, odorantes a sales y  a vodo, pre­
ciosas flores de la m ar.  ̂ ^

el -h u nd an , agazapados en

arom a», blando y dulce com o los sueños mejores de la niñez. 
m ííl« ! " " * “*"‘* yo recogido en la playa de Co-

Pero, ¡ay !, en aquel balneario no es tan  fácil encontrar una 
suave almohada de capullos p ara la siesta, pues aunque no 
muy populoso, afortunadam ente, lo es bastante para que un 
poeta logre soñar en su Dorído rem anso. O tros hav en mi 
costa m ás señeros y  tam bién con el natural adorno J e  los li­
rio»; pero ninguno com o el rem anso de Oriñón, entre Bilbao 
y Santander, confínes todavía de la .Montaña.

A lo largo de la Am érica española, tam bién  
son las flores mías, ¡ya lo creo! A'o las bus­

qué allí con devoción excepcional, con 
ánimo orgulloso de sem bradora, porque 

fueron mis antepasadas, las infanzonas 
de Castilla, quienes llevaron a los ul­
tram ares españoles suerte de las se­

millas m ás selectas d cl mundo en 
plantas olorosas y  floridas: quienes 
allí las cultivaron, en una prime­
ra generación y les dieron m im ­
bre en nuestro idioma imperial. 
A' todo un tratad o  inagotable de 
botánica aprendí en .América p: ra 
mi repertorio jardinero, aquel a r­
chivo único y  personal que te­
níamos algunos escritores hecho 

a  través de mares v  tierras, per­
dido aquí en unos días de feroci­
dad com unista.

De un raudo singular yo había 
recogido en la .América hispana la 

tradición y el origen de la cosa es- 
pañolísim a, y  era  un tesoro de mi 

corazón en aquella ingente mies de 
volumen esencial, de inefable peso 
histórico.

P o r eso. sin duda obediente al designio 
de d ar a mi «espina» punzadura siempre una 

flor, un día planté por mi m ano una glicina, al 
pie de la solana familiar, en un pueblo insígnifican- 

-  la som bra de un monte encima de un río. 
rasaro n  los años sobre la  inocente plantación y  mi única 

propiedad inmueble, mi sola herencia y mi solo refugio sola­
riego se convirtió en un árbol de flore», un ejenipiar y a  cé­
lebre en la com arca, un tronco robusto que sube y »e desdo­
bla con espesa ram azón en torno al edificio com o un brazalete 
lurimdable, lleno de racim os fragantes y  azules, una multitud  
lie panojas que se inclinan, com o para ofrecerse, alrededor de 
la» cu atro  fachada», y se asuman a cada apusenlu por todos 
sus huecos exteriores, llamando a los crisiale» si están cerra­
dos, ciñendo la casa con su bosque de hojas y  de perfumes con 
la agitación del viento y de los pájaros, l .a  casona ha desapa­
recido; allí no hay m ás que un gigaulesco árbol de flore», una 
maravillosa cortina de susurros y  de cantares, también de 
sordas plegarias.

l.a  gente se detiene en el silencioso caiiiinu de l.uziiiela 
para ver la glicinia más hermosa dcl pal», donde la» hay mag­
nificas.

Mi selva tu telar se deshoja durante los días invernales para 
que entre cl sol a calentar la casa y  para que la luna de enero 
baje a posar su medallón rom ántico cu la» habitaciones. Pero  
mi árbol nunea se desflora, sino que al desnudarse de su» ra ­
ma» nutre y  aprieta uiá» sus colgantes azules a porfía con el 
cierzo y la nieve, intrépido» contra las inrlcmeiicias de la in­
vernada. Entonces la vivienda antañona descubre una parte  
«le »u blancura «oleiiine bajo cl cinturón glauco de la glicinia. 
Dchde el priiximu jardín suben a enlazarse con lo» celestes co- 
nnilius la» idílicas madreselvas, «lám paras de Jerusalén», por 
uu religioso antecedente. Y o  recibo en todo tiem po el borne- 
naje, de mi huerto pensil com o una recompensa a la consa­
gración ijue a las flore» hizo »ieinpre mi arte.

te póg«Ao
II
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ELOGIO DEL H OMBRE ATENTO
MUTI S CON

Por ANTONIO

|ae la tarde en e! Retiro. E l sol—ya herido— 
alcanza con su estocada al Parterr*: en el co­
razón, Por entre troncos verdinOKi'o.s, afelpa­
dos— “de ese color cabeza de etíope”, como 
acertaron a llamarlo nuestros mayores— alum­
bran chorros de oro y fulgores de ocre. Un 
feto verde, vivo, se resiste al Otoño; hay una 
rama de laurel que— Dafne esquiva— se hu­
maniza perseguida por el último so!. Ya d  
frío empieza a amoratar la carne de un pu­

ñado de rosas; la punta del espino se ha quedado teinhlnndo por­
que esc pajarillü la dejó...

Vine leyendo un libro. Es de Junger: El D iario de su entrada 
en Francia como oficial del E jército alemán. Pero, antes de ser 
soldado era, además de escritor, botánico. El día que le noti Citan 
la movilización, anota cómo interrumpe la lectura de Herodoto 
para adquirir alcanfor y resguardar, por algún tiempo, sus colec­
ciones. Luego hará esta obligada reflexión: la indifereneiti de la 
Naturaleza, que sigue su curso. Iniciada la campañ. ,̂ El D kirio 
ya no habla ite finiíentes nÜ de cultivos de esta o aquella legumi­
nosa.

Aiwi-tcen los elenwiitos bélicos. El escritor está en una cha­
bola y observa a la Naturaleza lo mismo que observa al enemigo
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atrincherado frente a él. Pero está atento, igual- 
n^nte, al pájaro, al insecto, a la planta, a la pie­
dra mismai. Un día, es el 29 de marzo de 1940, 
ajnanece buen sol entre los árboles: “Rehm llega 
el primero, como siempre; me sai tía  y deja en 
mi mesa flores y naranjas... Dejjraés de! almuerzo 
í oy hacia los álamos, donde me aguarda mi Com- 
pntVa, en posición de firme, mietirriis el trompeta 
lanza su bienvenida. E l jefe, suboficial Fassbin- 
c'er. me entrega una bote’U de vn.o tiiKo, a cuyo 
cuello vietK sujeto un ramo de violetas”. Diriase 
que. como la Naturaleza, florece junto a ella, des­
asida, el alma germana. Esta lectura trae a mi me­
moria un letrero; lo vi un día, no lejano, a la en­
trada del Parque de M m ich: “Hoy florecen los 
nenúfares” , decía.

Durante toda la ocupación, Junger cumple es­
crupulosamente sus deberes militares. Gana una 
cruz de hierro. Mas esto no le impide herborizar, 
descubrir conchas y atisbar alimañas. E l día que 
se firma el armisticio— y aun no ha cesado el avan­
ce—lo celebra poniendo en orden su recolección. Y 
hasta se extiende en algunas reflexiones acerca 
de esta afición suya, que no pocos de sus allega­
dos toman por manía. No obstante, él la exjJica 
como una vocación; y si le asiste la serenidad pre­
cisa para proseguir esa minuciosa tarea entre los 
más grandes peligros, es porque, en cierto modo, 
a él “no le basta el alfabeto”. Necesita— nos dice— 
una escritura, únicaniente comiM,rable a la egip­
cia o a la china, con sus cien mÜ ideogramas, y por 

I eso adoptó ésta, que es, para él, un modo de pe­
netrar más profundamente, a través de la cien­
cia, en la Naturaleza. ^Mas no habría, en rigor, 
que preguntarse si lo que el hombre busca, siem­
pre, no es eso: un abecedario? Todo tiende a en­
contrar una clave con la cual pueda hacerse des­
cifrable el misterio que nos rodea.

Al bajar por la feria de libros, una cubierta 
— sepia tostada— me da la respuesta. En ella un trenzado de or­
las y cartela?, hojas, ramilletes y caligrafías, donde las letras 
indinadas se enlazan con ramajes rústic«¡ sobre la enredadera 
de un arabesco. El todo dke; E l lenguaje de las flores. jHir 
Florencio Jazmín, 1S78. Viene seguido de algunas indicacio­
nes acerca del lenguaje del pañuelo y del abanico, y hasta de las 
frutas y piedras preciosas. Es el tratado de una época en t]uc 
todo tenía que decir algo, aunque no siempre tuviera algo  que 
decir: el tallo, el talle, d  ademán, los guantes, etc. Y  no es un 
libro baladi. No hay razón para que el lingüista desdsñe este len­
guaje y se interese l>or el de las banderas, v. gr. Tanto más que 
se halla muy cerca del signo convencional y lejos del sonido; sig­
nifica, sin elevar la voz, y es muy del tiempo aquel en que algunos 
románticos interpretaban, para sí, un nocturno sobre teclado 
mudo.

Hojeando estas páginas damos con la clave. Hemos perdido 
hoy, quizá, capacidad de atención. Entonces no sólo el nombre y d 
color de la.s flores hablan a los expertos; su posición y su dis­
tribución e.xplican, en el ramo completo, la frase más compli­
cada del repertorio sensible.

En el libro se sigue, claro e.stá, un estilo afín. Así, dice; “Las 
flores se han empleado de tres maneras, a saber: trópica, enig­
mática y ihomónirnamente... Hase habiado ya de !o que toca al
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análisis; digamos algo de la sintaxis” . Pues la 
selva es enmarañadisima y necesitamos una mano 
docta para salir de este laberinto. Hoy no enten­
demos tal lenguaje. ¿Pero es que reconocemos las 
flores ? i  Seríamos capaces de distinguir el déjem e 
en paz  de las buenas noches, el picaranto de la 
marintoña, la niña bonita del tártago o  del ntoni- 
gote?  Cada flor tiene su mensaje, y éste es dis­
tinto cuando su perfume se complica con el de las 
otras. No basta que el rojo signifique ardor, y cl 
verde, esperanza. La dalia encarnada dice “te 
amo” ; el laurel, “ten valor” ; el miosotis, “te re­
cuerdo”. A jen jo es amargura, y acebo, melancolía; 
alhelí es fidelidad; girasol, alma voluble; anémona, 
celos, y boca de dragón, desconfianza. Hay infi­
nitos acordes; así. la savia con laurel es “te ido­
latro” ; la rosa y la amapola, “amor fugitivo” ; el 
toronjil con lirio, “lástima” ; la rosa con ciprés.
“desengaño” ; mirto y siempreviva, “constancia” ; 
el tilo con verbena o durazno, “amor conyugal” : 
para decir “te quiero” se basta el heliotropo o el 
sicomoro por sí sólo.

E l autor, luego de esclarecer el modo de hablar 
en presente o en condicional, o para expresarse 
en infinitivo, etc., construye oraciones complemen­
tarias. Y  para ello sale al encerado. Si queremos 
decir: “yo te amo con amistad durable”, ha de 
ser: “yo amo” (verbo en la primera persona del 
tiempo presente: una flor de mirto, abierta y sin 
hojas, acompañada en su base de una ho'ja suel­
ta) : “con amistad” (sustantivo; una rama de hie­
dra) : “durable” (adjetivo: dos flores de coronilla 
silvestre con sus ho jas); el pronombre “te” se ,
suprime porque la oración se ha dirigido a otra 1
persona únicamente. Y  estos diferentes elementos ,
del ramillete habrán de estar sujetos por una cin­
ta blanca, signo de pureza, anudada en lazo para 
indicar que el todo forma .sentido.I Nn eran tan inocentes las guirnaldas, que, con 
sutil candidez, trepaban por el busto de una doncella en los días 
deil Romanticismo! Pero no nos es <k(to ya aquella mirada an­
helante y redicha del galán que, desde el palco de enfrente, la 
devoraba ron los ojos. Mas si se piensa que una misma flor pue­
de tener significados distintos (el jazmín, siete, y la margarita, cin­
co, etc.), s ^ n  su variedad, y que, en virtud de su posición, pt«- 
de tenerlos opuestos (la flor derecha es “si” : pero e.' “no” cuando 
está invertida), espanta suponer los fulminantes equívocos a que 
pudo, acaso, dar lugar un furtivo error o un fortuito empellón, 
sufrido en el aderezo, durante el baile...; mucho más en unos tiem­
pos, cuya inmediata reacción era la del suicidio.

Divie\-te, en cambio, pensar que tamaños extremos eran, a su 
vez, puntuales adivinaciones de exactos esotcri.smos. 1.a no‘-t:il- 
gia trajo  a la actualidad leryfuajes pretéritos (el de las manos 
—de balcón a la calle— , el del abanico, el de los guantes, etc.) 
rezumantes de arcanos; y la atención obligada. Por eso es también, 
entonce?, extremada la cortesía. Descifrar un lenguaje escondido 
requiere una dedicación absorta; es esa máxima atención que 
aplica el sabio jesuíta ante el jeroglifico egipcio o el policía ante 
la co n "- del espía. Lo.s primeros detectives se nos apare­
cieron armados de una lupa; dijéranse botánicos, y, a veces, escru­
taban, en la suela del criminal, algún pistilo revelador que el fan­
go había adherido.
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Ya se han quedado atrás las hondas alamedas del Hotáiiico. l'.l 
vaho de la tiena fermenta, con hiuiios de hoguera, en una iiebliuá 
densa. No se distinguen los letreros en la afonía del atardecer. De 
noche son todas las plantas iguales; la sensitiva, que descansa, 
alwra, libre de amenazas, y la m'mética (la más romántica de to­
das ellas, por lo del “ trágair¡“ tierra, que no níe sienta”).

La estatua de Cavanil'es parece, repujada en plata, que hu­
biera atravesado el caído intercolumnio de Martínez, clásico d'.l 
RünianticÍM)K).

De un pabellón, al fondo, ix)s llega algún recuerdo coimio- 
vedor. Es el retrato de un anciano sacerdote, envuelto cu sus 
pliegues talares; lleva una sonrisa en los lahios y rn la mano 
una flor.

Don Celestino Mutis, avezado en la cura de cuerpos y de 
las almas, lioso, por este viejo, y por el nuevo, mundo, esas ma­
nos aportadoras de bálsamo y absolución- Vivió inclinado sobre 
el prójimo; atemo al péta'o y al cáliz de la flor. Ks un.i estampa 
ifcl süsiegc) esa villa suya, dulce y tensa, en incfisanle esfuerzo de 
dedicación. Nos nnie.slra una flor; nos invita a mirarla; y a re- 
cordir. acaso, t i divino ademán etc Jesucristo, mediado ya el Ser- 
nWin (le la Monlaña, y la jialabra finiK y delicada qa-.- reúne 'a 
dispersa atención de una multitud rumoro'-a, disp-miémlola de 
nuevo al recogimiento: Considérate lUia agri...
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L A S  F L O R E S  D E L  C A M P O
P o r  A Z  ü  R I N

Ü ué nos dicen las flores del campo? iSom alegres o tristes? 
¿Mitiga su contemplación nuestra iracundia cuando estamos 
alborotados? La.s flores del campo son las incultas; no 

necesitan la  mano del cultor para su nacimiento y propagación. 
Ete las ciudades y sus vorágines no quieren saber nada; les basta 
el aire libre y  el azul o el gris de Jos cielos. No comifundamos 
unas y  otras flores silvcí.'tres; unas son las montaraces y  otras 
las del llano. No juzguemos que ni la altitud ni el clima influyen 
en las flores oel campo; cuando en lais fragosidades del Guada­
rrama tenemos en la  mano una morada flor de cantueso, no es 
lo mismo esa flor—ni en su coloración, ni en su cdor, ni en ?u 
taíraño—que otra flor de cantueso cc^da en Levante, después 
de haber de.'icendid'O seiscientos metros y bailarnos próximos al 
Mediterráneo. Las flores montaraces no son, en realidad, ellas 
solas, con independencia die la planta, lo que estimamos; en nues­
tro aprovechamiento entran las ramas con sus hojas. La flor suele 
ser chiquita.

En las quiebras y  laderas de los mmi>tai ya sabéis lo que po­
dréis c c ^ r ;  están allí, entre sabinar, enebros y  atochares—si con­
tinuamos en Levante—, el rcanero, el tomillo, el espliego o alhuce­
ma, el cantueso, el orégano. Todas estas plantas no' viven j>ara 
ellas mismas: rinden su= sabores y sus olores al hombre; su inde­
p en d íela  ee tan sólo aparente; dol monte pasan a las corinas. Co­
mo si TIO lEstuviéramos satisfechos de la  docilidad de estas plantas, 
Ilevaanos nuestra debelación hasta el punto de domesticar algu­
nas de ellas. E l tomillo, de sil'vestre, lo hacemos salsero, plantado 
y cultivado en los Imeidos. La trayectoria del tomillo, aunque en 
m ío s  gloriosa e.=icala, es la mi.sma de todos estos panes, trigos 
quiero decir, que, enhiestos, cimbreantes, mostraixlo sus próvidas 
espigas, han pasado, en un pretérito milsnario, desde la  selvati­
quez a la domesticidad .suma,

¿Cómo hemos de abandonar laderas y  quebradas sin tener 
un recuerdo para estas plantas, con sus flores, que en el cami­
nar descuidado huellan nuestros jries y  que Iwaaw el olor pene­
trante que nos han donado trasciien<te a la casa? Las abejas, sa­
bias y  silenciosas, aman las flores die todas estas plantas. El 
romero florece con florecitas azules. I.a bella iwesía del clásico 
lo dice:

L a s  flo res  del romero, niña Isabel, 
hoy sOn flores azu les; ‘mañana serán  h’‘ l.

El tomillo es inestimable; sus virtudes múltiples las conocen 
las amas haecndosas de casa. En Levante, el tomillo 'aliña esas 
aceitu'nas negrillas, llamadas del cuq.uillo, tan exquisitas y que 
en las mesas elegantes se desdeñan. Eel espliego, ¿cómo no hemos 
de acordamos siempi-e con emoción? Si vivimos una pizca a  lo 
antiguo, tendiiíio., bra.sero en loe días invernales; al echar una 
firma, como 9© dice, c.=i)arciremo'-i en al rescoldo un puñado die 
espliego; la ost'anda olerá suave y sanamente. Y  quien escribe 
estas líneas, ¿podrá no recordar el agua de iavanda que se usa­
ba en los tiempos de su niñez? Todo un mundo de recuerdos infan­
tiles gil-a «11 tomo de es“ vocablo; el término es francés y  latino; 
del latín habrá pasado al francés. En las calles de París, en pues­
tos establecidos transítoriampmte, hamos comprado a vendedoras 
vestidas con tra jes  regionales, no ha muchos años, pomos die agua 
de lavanda y  séquitos de espliego; ospdie^ que venía, y a  de loe 
Pirineos, y'a 'de los Alpes. ¿Y  dónde dejamos al orégano? Lecto­
res de Baltasar del Alcázar, a l nombrar el orégano, ■viene a  las 
mientes el negro y sabroso embutido que en el mAs popular de 
lo.s romances, no el mejor, de B ^ tasar del Alcázar es encarecido.

En la cocina de la  casa rústica o la casa del pueblo, se han 
iiuesto a sobreasar uno o dos palmos de ese mantenimiento: el 
fuego ha hecho que reviente y  la casa se ha henchido de olor 
estimulante. Y  en cuanto a  lo espiritual, en la  memoria tenemo.s 
e) proverbio que con la planta de que hablamos se relacíOTa: 
No todo e l monU es oriffano. Palabras son éstas de cautela y 
discreciw; cuando fiemos en algo, no entreguemos a  la  ilusión, 
a la pi-omesa, a la esi>eranza, todo nuestro ánimo; reservemos 
para nuestra ©eguridad, para evitar el desjengaño, un poco de 
recelo. En la vida el bien y  eJ mal andan mezclados: no todo e l 
monte es orégano.

Las flores ;/rup¡umente del campo nos esperan. Lozanean esas 
flores, señaladamente, eii las márgenes de los caminos, en las 
lindes de loe báñenles, en los ri'baaos, an los bordes de la» ace­
quias.

Son estas fflor&s -silvestres, c*K¡>ontánea.s y libre.s, nuestras 
flores. Tenemos aquí la iTiatricaria, el amargón, el jaramago, el

cwddo borriquero, la  retama, el gordolobo, la  hierba de los iwr- 
dioseros, la amapola o ababol. Nos detenemos em nuestro paseo 
por el campo; en la  soledad y en el ŝilencio—con grata sedancia 
neii-viosa—teneino.s, sentados al borde del camino, al alcamce de 
la  mano, la roja flor de la  amapola, con la  pinta negra em !a 
ba.se del {ótalo; las amarillas claras del jaramago y  del guarda­
lobo, la amarilla intensa del amargón, el azul del cardo en su 
forma de brocha de pintar. Nadie i-epara en estas flores, y  nos­
otros nos sentimos atraídos por ellas; nos parece, a  primera vista, 
que en su abandono estas flores ni sirven para e! ornato ra {>ara 
la utilidad. La apariencia nos engaña. Todas estas flores encie­
rran propwdades curativas que han sido utilizadas; alguna de 
ella.s, el amargón o diente de león, es ccmestihle. De la matrica- 
ria o manzanilla no será preciso hablar; nos dicen competentes 
autores que la flor de la manzanilla—un botón de oro con orla de 
pétalos blancos— es nada menos que "carminaitíva, aperitiva, reso­
lutiva, dulciflcante, feb iífi^ a , estimulante y  estomacal”. De to- 
da-i estas libres plantas, la más universal, la que se halla en to­
dos los parajes del globo, la  que encontramos en las heredades 
de L ev p te  y en los parques de Madrid, es el amaigón, o sea el 
]rissenlit francés, que hemos cesnido como guarnición de viatulas 
en los restaurantes de París. E n  la  tierra alicantina se la  codi­
cia, y aliñada con denso aceite dorado y con olorosísimo vinagre, 
constituye eojquisita ensalada.

Sí, encierran estas flores deü camino y del ribazo cierta utili- 
>iad: no se las aprovecha ya; si algún tiempo, en lo antiguo, fue­
ron buscadas, nos tranquiliza su abandono presente. A talos flores 
la.s descamas dignas y  enteras en su indeiwndencia y i'usticidad. 
Flaquea, en verdad, la manzanilla y  se rinde al hombre. ¿Ciiál 
de todas ella* nos place mA«? ¿El gordolobo, en forma de panoja? 
¿La flor dei jaramago? ¿E l penacho áureo ¿el amargón? É l ja ra - 
mago dicen que es flor de las ruinas^ ¿Y  en cuál coraaón. no ha­
brá ruinas, ruinas de amores malogrados, die amibiciones frustra­
das, á e  amistades desleales? Cojamos un manojo de flores del 
campo y vayatna; con él a la  casal Imaginiemos que en la  ca.sa 
hay un a[>o-ento sin mueble» y que hemos de alhajar; estas flores 
nos dirán cceno hemos de exornar tal ámbito, donde deseamos 
meditar y escribir. Do ¡a espontanadad e independencia de estaj< 
flores nionaTá todo un orden estético, que dentro die las cuatro 
paredes blancas se halle con las flores en concordancia.

Ya tenemas, junto a la  ventana, una mesa de pino sin pintar; 
no podía ser La tabla ni de nogal, ni de alerce, ni de roWe, ni 
mi-mos de caoba. En el dorado y  restínoso taWeró—el pino no ha 
sido eangi-ado—reposa ya nuestro ramo. Al pino hemos de añadir 
un jarrito  de tosca loza <fcnde colocar el ramo. No podía ser co­
locado tampoco ni en loza de Alcora o de Talavera, ni en precioso 
vidrio.

El sillón en que hemos de sentanias ha sido labra<io, cual 
las cuatro sillas, también de pino y con el asiento de esparto. La 
atocha que nos da el esi'arto da también, como estas floras, 
sin cultivo. En la  pared encajada de blajnco necesitaremos una 
obra de arte. I>a oficiosidad de un hábil copista nos proporciona­
rá el trasunto del -graa cuadro que deseamos. ¿Y  -cuál pintor pre­
feriremos que se halle en consonancia con las floi-es, con la  mesa, 
con el esparto y con la  aiítida cal de las paredes? ¿De qué escuría 
lo escogeremos y  a qué tienaiK) habrá de (lertoTiecer?

Escenas solemnes, históricas o mitol^icas, no com ij;^narán¡ 
sentimos admiración por Rembrandt, por “el Greco”, por Goya y 
lK>r Ruben.s. No casaría ninguno de estos pintores con las flores 
silvestres.

E l recuerdo nos trae, desde eJ Museo del Louvre, en París, imá­
genes de Ruy.idael y Hobbema. ].>e Hobbema estamos viendo su 
cuadro E l mo¡ir¿o. DecSdM'amentc, ose molino estará ante nosotros, 
en tanto que ante las cuartülas, con la  j)luma en la  mano, vaya­
mos nosotros también molturando.

y  »i híinios de colocar un libro en la  me.-ia, cabe a! jarro  de 
tosca loza, ¿qué libro será? ¿De ¡irosista o de poeta? De poeta, 
seguramente; en las lioi-a* de tregua, cuando descansemos, abri­
remos aJ azar sus páginas y  nos di¿{>ortajrem06 COTI í  'lectura. 
¿Y  qué' {meta e.scoger, querido lector? E l {>roblema reviste ahora 
más gravediul que cuan<lo el cuadro. ¿Poeta antiguo o moderno? 
¿De la  Edad Media o del Betnacimiento? ¿Berceo o  Garcilaso? 
¿E l Arciproite de Hita, ditobordante de vida, o Hernando de He­
rrera, elocuente, temerario en el vocablo, resonante en cadencias? 
¿O bien Gúngoi-a, «ok>naílri, amigo dei oro, dei carmín y de lo 
blanco? No loi sabemos; no acertamos a decidir. Nuestra sensibl- 
lúlad. pide una casa y las floree reclaman otra. Dirime tú la  cues­
tión, lector; decide tú ; arriésgate tú,
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L L I t i  i ' . l K t r . —iíom o de flores

FLOIIES DEL MUSEO DEL l'KADO
P..r F. J . SANCEIEZ CANTON

T r«  ̂ «specws se diferencial) dentro del género “pintura de 
flores": floreros, guirnaldas y  flores sueltas. En la práncra 
las fl'ires constltu^n e4 tema del cua<ht>; en la  segunda orlan 

un asunto; en la  («rcert son mero adorno. Y  estas tres especies 
nacieron en orden inverso en que ae han «niune^ado.

La tercera es tan antigua como la Pintura: sfmlx^o de la pu- 
rtsa  virginal aparecen las azucenas en L as Anunciaciones; florea 
varias, en la mano de la Madre do Dioe, o en las de ‘los ángele.s 
que la acompañan; o son emblemas de Santos, o animan retratos, 
o e.smaJtan «impo.s y jardinea, o engalanan tempkw y aposentoe .̂

Salen las “guii-natdas" de ia'̂  i>áginas de los códices miniados, 
y en el siglo X V II alcanaan en Flandes entidad independiente. Sí- 
guoile.^ muy de cerca loi "Ooreroe", y  se comprenden en ellos 
ad  la« flores en jarrom s.y  vaaos, como loa ramos y las canas- 
lillas.

Discúlpese, en gracia de que desembarazan el camino que he- 
mo6 de rexTrer, el tonillo de manual pictórico de los párvafoe 
I>recedentee.

Desjiuós <k una visita Museo del Prado en busca de floree 
pintadas—inneceearío oa puntualizar que bien prntadaa—, el obser­
vador menos atento advertirá que, m ioitras en loe cuadroa ita- 
Uanoe y españolee escasean, abundan en loe flamencos y ho]andeee^.

En loe contados prhnitivoe Halianos del Prado sólo podemos 
ver las que amenizan el Paraíso terrenal pintado por F ra  An­

gélico al lado del templete en que María recibe el anuncio deá 
Arcángel, inelasiñcables por toe botánieos. Si ampliamos el reco­
rrido h a ^  mediados del siglo XVI, la coocluinón sería análoga. 
Exceptúase la llamada Virgen d e  la  roso, de Rafael, que, ai bien 
se tiene por seguro que la  flor se añadió en el X IX , una copia 
conservada en la catedral de Barcelona da fe de que ya antigua­
mente estaba visible. Habría que llegar a la mata de flores en­
camadas que puso Tiziano con Aífdre y  E va  para encontrar un 
ejemplo valioso. ISi extendemos el examen a otros Museos, can- 
probaremos la escasos apuntada, como si la perennidad, anhelo 
renacentista, fuese contradicha por las flores, de vida tan breve. 
Dígase esto «orno ob.-x-rvación general, que no desvirtúan casos 
akáados: la  ce.ota de rc«as en la tabla de Joarpo del S illa jo  de 
W m a y  Cupido; Us guirnaldas que sirven de cenefas en la F a r- 
nesina a  las comjiosici nc- de Rafael, pintadas por Julio Roma­
no, el Penni y Juan  de Udine...

Dentro de los mlwnos límites cronológicos, tampoco en las pin­
turas ¡españolas suelen verse flores. Por caso extraño, Hernando 
Yáñez de la Almedina, en la  tabla de¡ L a  Virgen, i'rtnlu- Anii, 
S an ta Isabel y  los tantos Niños, pintó una hermosa planta de 
lirios.

Con ceta esca*ez contrasta la afición patente en los cuadros 
de Flandes.

En ál aposento en que medita sobre un libro la Sonía BiLIxini.
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qo^ p ia tó  ^  andnicno M a e < r e  F lc m a l)«  «  1438 ,  «e y e ig w  
■n l i r io  « B  « n  J a r r o :  ffo r "IwdW il iMl iw d t * ,  toohrid aM r, co lo cad a 
p > r e l p in to r  m  l a g a r  p a n -Jo  a l  r o s tr o  d e  U  S a n to  m A rtir , cu al 
s i  q o is ic a e  d e n o ta r  « t p a ra le U m io  d e  a m b a s  « «  la  b e ile ia  7  on 
la  r id a  e f ím e r a ,  a l  p rop io  t t tm p o  q u e  re v e la  «1 g u sto  p o r •( p o n n e - 
n o r qu e h a ce  g r a t a  la  m o rad a .

O tr a s  d os ta b la s  p ru eb a n  la  p e re ista n cía  e n  la  a fick in  d e lica ­
d a : e l ja r r ó n  con flo res  a n te  la  V irg e n  qu e I/ n -a in a  re g a ló  e n  ló 8 8  
a  F e l ip e  I I .  o b ra  d e  N a b o s e . seg ú n  H  le tr e r o  e s c r i to  m a n d o  «e 
h iao  e l  p re -a e ite  a i  B e ^ , 7  p o r  V a n  O r le 7 . según lo s  c r ít ic o s  m o - 
d e m o « : 7  la  c e s ta  q n e o fr e c e  em Angel a l NHio J e s ú s  e n  l a  ta b la  
A n a rd a  p o r  e l  s e g s e d o  p in to r  fti  1 5 2 2 :  s q n e fía s  flo res  7  J s t a s .  f a l ­
t a s  d e l jR is n o r  rra H e ta  7  la  f r e s r a r s  <M l ir io  d el M a e « tro  de 
F le tn a lle .

F n  lo s  7>ai«aje:> d e  P a t in i r  re s a lta n  algutva< h w n ild e c  d ig i ta ­
les  7  b o iaa  d e  n iev e— L n  ílv id n  o  Egiiilo— , u n  l ir io  b la n c o  muy 
b ello — Crírt/ihal, de E l  E s c o r ia l— y  en los e n su íA o i d el B o sco , 
*1 e n  e| c m t r n  d d  Jn rrffn  itr Ins D fliria*  s e  a b r e  c c n  m tn a c ja sa  
v e ra c id a d  u n  c a r d e  flo r id o , m  L a  C cea e id e  de E v a , d d  m L eno 
m a ra rO lo so  tr íp t ic o ,  d e jó  v o la r  r a  f a n t a s ía  p ob lan d o  coo 
c ll la s  asufea d  Arbol d is fo rm e  q a e  c o b i ja  a l  g r a p o , c u a l o tr o s  d e -  
aw d toa b o tá n ico s  7  Mw lég ico a  d e  s a s  c a a d ra a . b ro ta d o  a l  c o a -  
te m o la r  d íb o jo *  m etid aces. o  a l m e a o s  e x a g e n d w . d e  ta s  e x t r a -  
flacas  d d  M ond o M oero .

E l  R e n a c im ie n to  ta rd ío  s o m b iM r a  p a re c id a  co sech a . SA nches 
r o d k »  cniax.-! Ia«  fr á g ile c  f íg u r illa -t  d e  /»oóc/ C T im  KnfifHln  y  
Cafatina Mitrarla, lo s  a m a d ís im a s  h i ja s  d e  F e lip e  I I ,  con  u n a  co ­
ro n a  d e  r íe m p re t 'iv a s  y  o tr M  flo r e e  n a d a  g a y a * :  ▼ t i  í7 r« re  a d o r­
n a  r l  p r im e r  ttb m in o  d e  r n  Han .lÜ M rir ís  con  f lo r e c í l la s  < ie e « . 
t r e s ,  q u e  «m n cionaii p o r  #n s e a c B ie x  7  p i r  o a  f a c t a r a  p riM O irsa .

Poca& d ócad a* a n te e . A nton io  Mor-> p o n ía  e n  l a  i n 'n o  d e  V a r íe  
T a d b r  u n a  r o s a  e n cen d id a , M nhlu iis d e  s a  e s t i r p e :  V a n  C r e a e n -  
btsrch— A driA a. n o  A n a . com o  e e  c r e ía  d a  b eo d o  s en tim icn t-) a  
Ins r e t r a to *  d e  m o le re s  7  ñ ifla s  a l  h a c e r la *  p o d a d e r a s  d e  f lo r e *  
h u m ild e* 7  e se n *ta < . 7  C h risto p h  A m V r g e r  c o lo ra  d a v d l in a *  
r o ja s  y  a m a r ílla x  a  la  p a r e ja  q u e  co n  M b -ied a d  r e t r a tx .  L o s  p k i-  
to re s  n ó rd ico * a p ro v ech a n  to d a s  la s  o ca s io n e s  p a r a  d e c la ra r  su 
g u sto  p o r  ta s  f lo re s .

E l  s ig lo  X V I I  n o  t r a e  a Jto ra r ió n  e n  la  p rop ottd ooalid ad  e n tr e  
la »  d H e c sa s  e sc ue la s  e s  e l  c u ltiv o  d e  la  p in ta r a  d e  f lo r a s , p « ra  
t r a e  e l  t r iu n fo  d e  M a  cem o  g ia e c o  ind ep en diente . Y a  a e  t r e a -  
m a  fo rm a n d o  g u irn a ld a s  p a ta  a u r c ; *  pclfaitaauu d e  m ed alV t- 
a r a ,  y a  e n  ram o s co lo cad o * e n  v a w s d e  n scto l. d e  v id r io  o  d e  
lo c a :  y a  U cea n d o  c a n a s t i l la s  d e  m in a b a  o  db a la n fa c e  «aaain i<- 
t r a n  U '  f lo r a s  te m a  ón icn  o  p rin c fp e l p a r a  t i V a s .  l ie n e a s  t  c o ­
b ra s  e r n  ig u a l d om in io  qu e t J  fn eaen  com p osicion es, re tra to *-  o 
p a is a  ja.s.

L a :  m o c tio s  s u rg e n , seg ú n  e r a  de p rev er, e n  F la n d e s  7  e n  
e l t a l la r  d e  R u b r o s ;  u n a  m a n lfe e ta c ió a  mA< d e  na e x n b e r a n r la .  Su  
m s o r ír ía  a l in te r n * e to r  f lo r a *  m  e r id e e c is .  ta n to  e n  l a s  r o s a s  tM  
r e tr a to  d el A rcA íd a g a c  . l lb e r f e  c a e »  e e  la s  q a e  « o e  p ro A isió e  
r e p a r t ió  n  e l  i W k ioau D e sca n sa  e a  ia  tmUm a  E gipta, 7 .  mfara 
todo, e e  la  b o n U b e a  g u irn a ld a  de la  p a r te  a Ü *  d e  L a s  bnm Gra~ 
rima o b ra  a d m ira b le  d e  s m  ú ltíiB o s a flo * . M «> r o  re a lid a d  n o  
p in tó  eu n d ro  a lg u n o  cr*i so la s  f lo r e s , 7  p a r a  la  e je c u c ió n  d e  k «  
fe s to n  . f lo r a le s  q u e  rod ean  v a r ia s  p ñ itu ia s  sn y n s  e ch ó  m an o  
de J u a n  B ru c g h a l d e  V a lo u rs , e v p e d a lis ta  en e x ta  la b o r. A «f, en 
k  p rn ;]on>*a ta b la  con  L a  V i r o m  g rí .V i«o. del ib n c e l d d  
m t a d r  ■ e m a r c a d a  p o r la  c e n e fa  de f1<MU*. f r u ta s ,  h o r to l i ta s  7  
an lm x lO lo s m i s  r ic a  e e  m o tír o a  7  o n  co lo ra * q o e  a e  h a y a  p te ta d o . 
S u e la  la  o b ra  a  s a  caMdad a l in te r ó *  anecd ótico  7  s in g s 'a r  de 
haberl a  cM ad iad o  P ío  X I  c a a a d n . lu e a i i  l a J u i  d a  l a  A m b ro s is a a  
d a  MOAn. p u fa lM  e a  l » l f l  la  M p óteati d a  q u e  p r o c ú r e la  d e  la  
cotaeriÓB B o rro tn ao . C ia ^ u iiiiió la  « I s a b io  h d ilin tararin  llaam rlir a  
d estin o  su m o c o a  u n  c u a d ro  dai M u seo  del L o a v re .

E n  l a  p rod u cción  i- ir tó r ic a  c u e n tio s a  de J m  B ru a g h r l . de la  
q u e  al P ra d o  ate s or a  p a r te  coM Íd eraM c, m e rece  a eñ a la rn e  E l ol­
íalo. ta b la  de la  t« r le  d e  L o *  en  la  cu a l L a  v isto  e s tá
fe c h a d a  c a  1617  7  A'l g u sto  e n  al a fio  s ig u ie n te , p o rq u e  a e  tien en  
d a to *  eaügno* p a r a  f i j a r  la  c ro a c to g ía . A lg o  p o s te r io r  w r ú a  lo s  
dos l i m oor  g ro a d o s  q a e  aa d lA r ib e y e e  lea  a ta c o  e a n tid o a ; e a  e l 
dadfead o a  L a  tá s to  g  W al/ato , cam o  «ai d  q a a  a n te s  a o  c i tó ,  é te -  
e m p rú a n  la s  f lo ra s  papH  p re p o a d a ra a tc . L a  a cu M sla c ió n  p ro p ia

del h arroqu im B o n o  r e s a lta  n o c iv a  p a r a  la  d a r id a d , m erced  a  lo 
briD assto d s i co lo rid o  7  a  lo  de fin id o  d e  la a  fo r n a a .

O tro * feo ton es d« f lo r e s , ta m U ó n  a lred ed o r d e  L a  V irg e n , con - 
f i n í a n  su  d estre z a , 7  aato de e llo *  llevn  e l  m o te  « a p ra e iro  " E g i  
fl<» c a m p C .

T o d a v ía  h a y  qm ; a fia d ir  lo s  c in co  f lo re ro e  y  un p la to  co n  f lo ­
ree , o rig in a le e  d e  K ru cg h e l, 7 ,  a  su  v es, o r ig e n , p u ed e d ecirse , 
d e  c n a n to *  a e  h a n  p in tad o  d é s p o ta , y a  q u e  «.«-nwlw ie  s u b ra y a g  la  
fe c h a  d e l 12  d e  o w t o  de 1625  r o  q u e  m u rió  q a ir o  i m ac e  d  t í ­
tu lo  d e  rraad n r d el g én ero .

BidMCK, ma p ro p io  m a e s tro , q o e  la  su b iev l i i é  q u in c e  añ o a . hubo 
d e  O T gaiile  p<m a s ta  «auda. A a d ria a  B a a a a n ,  A r tm  W n ifo rd t, D a- 
n i ; l  S e g h e rs , son  p o s te r io re s . 7  to c a n  y a  en  H a  lin d e ro * d el sig lo  
.«igniente F r a n s  7  C a t h a i - ^  Y k e n s ;  d e  lo s  c in co  c u a n ta  d  M u*»o 
n o ta b le *  m o e .ríras .

L a  e x p a n ríó n  d el gi^nero p o r I ta l ia  y  p o r E s p a ñ a  s e  p e rso n i­
f i c a ,  p rin cip ah n cT ite , en  la »  f ig u r a s  de M a r io  X u x r i , llam ad o  <'e 
F io r i ,  p o r lo  q u e  s a  aap ecia lm á, J u a n  de A rr lla n o  7  B a r to la iró  
PÓ re*. D e  lo s  d o * filthno« t r a t ó  d o ctam e n te  e l  m a rq u é * d e  M o re t 
en  s a  Catiiopm  d r  le  F/’p e s íc ié n  d e flmrerm g  k e d b g e » -*  (1 9 .3 .5 1 , 

F l  P r a d o  posee  e je m p la r e s  e x c e le n te »  de am bo» p in to re s , e n tr e  
IcK q a e  ra a a H a a . p o r  e l co lo rid o  v ig o ró s e  7  p o r  d  c la r o  fondo <V 
p a is a je — q a o  n o c a *  vece» p ie o r in d -n  W  p ln tü ie i  d a  f lo r v í  rop añ o- 
loK d e  la s  aam b ra5  a x e e rív u * 7  de lo s  to n o s to sta d o s  en «tom aría— , 
dos, A m ad os p o r  X .  l .a f f i t t e .  q u e  f ir m a  A re lla n o  en  d 'gm is 
de c m n a r e la rs o  co o  p in tu r a »  de F la n d e» .

A d iv in a»»  u n a  p re g u n ta  del le c to r :  l Y  la.s flo re»  d i*«nm a< ln« 
ñ o r lo» cu a d ro s  d e  los g r a n d e s  p in to rm  dal r íg lo  X 5 1 I  esp efto ’ *  
I«a  re b a n e a  d rce o c io a a . M afn o . e n  s a  Epifanía . l le g a  a  la  «aetra- 
v a g a n d a  d e  s u s t itu ir ia e  p o r  h « » g o < .. :  Z n r ta rA n . d ie s tro  en  p in ­
t a r  flo re>  m  v a rio »  K eaaos, la »  p in tó  re m o  u w r e h lU s  7  c o a  ana- 
g ad o s am t ic e » e n  l a  fa ld a  de Santa CamOda. y  c o a  se q u edad t  
d a n u a  en  «I h é b ito  <to , ^ >  Diema de A lr a lí . VelAacroei en  U  
h e ib e su e la »  de L«( A <fom rióii dr loo .Ifo g o s, 7  en  la  ro sa  7  la »  v io ­
le ta s  q o e  t ie n e  an  l a  m an o  D oñ a M nrparila, d escu b re , co n  la  .Ü»- 
ta n c ia  qu e v a  de 1617  ¡\ 1660 . a l  p a r  q u e  s u  esca v e  afkHón a  pin- 
ta r ta » , su  nin‘» - tr ía  n '-t-ir ía  e n  lo *  i a r r o n c i t í *  o u * ad o rn a n  lo» 
b o fe te e  en  lo» r e t r a to *  d e  D oñ a .V o r g a r íto  7  Don Friipe  P r é s p r r e .  
d el M u seo  d e  V ie n a  Ito r  f in ,  C aavdio  C oeflo  a le g r a  l a  f ie s ta  d -  
co lo ta a . q a e  aa  su  g r a n  llenan d e  L a  Sagrada Fam ilim p  Saa L a i' , 
R ey de ^V aw cía. cm i rm a »  f re s c a »  e e n a rc id a s  p o r  la  a lfo m b ra .

ES t i ld e  X A U I  e s  f r a n e ta  e n  la  p t a t m a  d e  f lo t a s ;  h e 'w » '»  
nem V »  f lo r e r a s  d e  P r r t  y  d *  M - ’ * '» *e : « p ro u t i w ». r — -ra e  a ’ * o  
hbm hatloa. lo»  det a b a te  n a p o lita n o  A n d rea  B tiv e d e r r , 7  m u y  fino» 
loa d e  L n i»  P a r e t .  r íe m p re  e le g a n te .

G oi-a. fiel a  la  tra d ic ió n  e n  é s t a  com o en ta n ta »  o tra »  c a re e -  
to rís tica * :. apena.» p in tó  f lo r e * ,  p o r mA» qu e M p ie se  hacorto , cual 
lo  p ru e b a  el c a r tta t  p a r a  e l  ta p iz  d e  L o »  / to rtaas  d e  1786 .  d e  los 
m e jo re »  d e  la  s e r ie .

Q n iro  r a r a s rd e  lo s  l e r e o *  d e  L o p e  d e  V e g a , caí donde c a ü f lc a  
<to vQes a  loa

q a e  mÓc-’i  b o e v r á r í s t o *  g  /lar » * , 
m a s  a o  t *  m afettad de fa s  figurae,

7  la a  fr a s e s  d e  P a c h e c o , a J h a b la r  c 'n ó a ^ c w H e trte  7  con  un 
p u n tillo  d e  i r r n ia  »>'>bre la  “m u y  ten id a  -pentora d e  f lo i r » .  Im i­
t ó l a s  d d  n a tu r a l  « n  tiem p o * d e  irr im a v a ra "  y  “ la  fa c ilid a d  con 
q u a  s e  a lca n z a  7  e l  d eb aU  q a e  «• u sa  s a  v a r ie d a d * . # » tim a r á  e x ­
p lica d a  l a  a m c a c ia  ca>i to ta l  de f lo ta s  e n  leu c a a d ro s  d e  loa  a r -  
tW isa  agpafiola» rú .»  g io iia a a a .

P o r  t i  coartrario , d e » c c rce r ta rA  t a t a  a l  a m a d o  a  la a  icCra-. de 
a q u d  t i a a ^  q a e  t e n g s  p i » * a t «  cáokq L op e d tid k a  c ie r t a  aom e- 
d is  a  M a n a e i S u e y ra , q u e  d e se e  A m bare» la  e n v ía  ceb o lla s  de ta -  
lip a n a s  7  qua an  o tro s  a s i!lito *  p ro*u nte  d a  atw co«M crm iento* de 
f lo r ic u lto r , qu e p v a ctiea b s  en  su  h u e rto  m a d rile ñ o ; cóm o R io ja  
e e  H c a n to r  d e  l a  io » a ;  cóm o C a ld eró n  p ro c u r a b a  eenulaxiu de 
continu<), 7  róm u Pol«i de M edina, en  su * A rtu frm ia» <M jardia  
( 1630 ) ,  c o n s a g r a b a  cernípoeicio ae*  a r ie a la u a *  a  la  a a n c a n a , a  la  
r w a ,  a  la  a w r u v illa , a  lo *  c ia o c ta s , a  la s  ttaw alltan * d e  In d ia s , a l 
i ia r o e o , a  l a  f lo r  d el so l O g ira so L ..

L o s  ««p afio tm  p r e fe r ta a  la *  f l o m  fr a g a a tc a  a  la s  p in ta d a s, h a ­
b r á  d e  t o K t a i i t a  c o «  ló g ica  t a l  v «  h a r to  t r i r ia l .
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LA MOI.E I'A

'a s  Amie Veilchen! Eswar «in heraiy’s Veüche/:!" 
* jL a  pobre violeta! Era una buena violeta”. Una ve* 
mas, debemos conmovemos ante j?l maravilloso des­
tino de Mozart: r«<Jtjción decisiva de la inocencia. 

No sé qué impulso fatal mo­
vió a  Mozart cuando añadió 
esos dos versos a la encantado­
ra canción de Goethe; sólo ;<o- 
denios saber que en ese tno- 
mento se ¡ñ au ara  el imfwrio del 
“lieder”. La canción popular, 
desde aquí, será instrumento de 
confesiw) perscHial. Se inicia 
con la violeta. ; Qué milagro e?.
Dios mío, que una conquista 
formal— del canto espontáneo y 
l»opular a la elaboración cons­
ciente de un nuevo sistema li- 
rico—haya sido hecha bajo el 
mandato de la pasión! El verso 
de Goethe es plenamente die­
ciochesco. eS el relato de un de­
licioso graba<lo. La violeta sue­
ña con anidar en el pecho de la 
pastora, | ¡>ero era una pobre 
violeta! h a  pastora no hizo caso 
de la flor, y ésta muere bajo la 
pisada de su mismo amor. Asi 
sólo, como está en la poesía de 
Goethe, su mivrte es fácil y 
sus palaliras dulces. He aquí <|ite 
llega la música y organiza i>ara 
ella la canción y aun le añade 
dos versos, y con ellos el dolor 
encuentra un nuevo camino.

Hasta entonces la música de
las flores no ee^iabia personalisado. Las flotes estaban en la mú­
sica popular, pero con un sentido colectivo y anónimo; estaban 
también « i  las romanzas de ópera, pero en función de significa­
ciones tópicas o. en d  mejor de los casos, rituales. Desde la violefi 
nwzartiana, «L-de el nacimiento del “lieder" como tal, poesía y mú­
sica irán JunUis i>ara una mayor agudización del sentimiento. Se­
guir t(«]<) e.sc proceso sería denusiado largo. Quedémonos sólo con 
su faceta más triste, que es tand>iéa la más wiginal. .Al fin de 
cuentas, m> es difícil que un músico ponga en el pentagrama d  al­
boroto prin>a\'eral de la.s flores. Lo otro, verlas en su aspecto nws 
funeral, ha dado margen para una mayor independencia y valentía 
<le la pura expre> ún musical. En este sentido, justo ha skio cennen- 
zar con la violeta muzartiana.

KI.ORES N O C ri HNAS, KL.ORES Kl MiRAl.E.S 
(Schuherl-Scliiimann)

La flor es muchas veces protagonista de los “ lieder" de .Schú- 
Ix-ri. Lo es menos cuando se trata de la felicidad—¡esos ojos 
azul pálido, esas flores, que swi ojos del arroyo en “ lo» Iwlia 
molinera"?—, lo es nticho cuando re trata de la tris:e>.a. Es

ctirio.-o que la música pensada 
para las flores nocturnas huya 
deliberadamente de lo trágico. 
Hay un maravilloso “ügder” de 
Sch'.ibert que figura como pos­
tumo en la trlición de sus 
obras: “ N'achtviolen, “ flores 
nocturnas”. Con una exacerl»- 
da dulzura— ¡qué hondo puede 
herir una extrenia sencillez!—  
Schúbert reposa su música jun­
to a las flores nocturnas. “Flo­
res nocturna', ojos oscuros l'.e- 
nos de cs|áritu, ¡qué d'dia ¡w- 
der abismarse en vuestro azul 
terciopelo!'’. He dicho en <*tra 
ocasión que para el romántico 
no hay ntejor invitación a la 
tristeza que la primavera. .Sdiú- 
l)ert y Schumann h a n  sentido 
junto a ella tixla la pesadumltrc 
de su intimiilad recargada, que 
lucha con el ct'rr|>u radiante y 
con la sangre, que corre más 
fresca en ios dias de mayo, l'ur 
dio, ver las flores en una tx>- 
chc <le primavera da pauta l>ue- 
t\'i I-ara acercarse a días sin 
excesivo dolo". Hieren nunos. 
l-iii Schumami se repite, más 
agudizado, el caso. Hay nn “lie- 
dfr” suyo que debe ser inoL. ida- 

l>le eii una hist(>ria musical de la flor. Se trata, nada meito>. q te d ; 
identificarla con la amada. La flor es protagonista esencial: 
"E res como una flor” se llama el “ lieder". Una poesía d.» Hcine, 
aparentemente dichusii, cae, \>ot la música, en la más dulce tris­
teza. Triste destino el de la flor; ha ido pntgresando desdi.' la 
pura Ilota de color a 1<: significación de la.s mejores cosas del 
¡•mui. y cimrdü Mega el ir'oniento supremo, cuatxlo se dice a la 
amada que es como una flor— “l)u bist wic cinc Ulume’’— , se acu­
mula para ella una lionda tristeza. No creo que ha>a música tan 
dolorida cunw la que hace coni|iaAia a estas palabras: ".Siento 
impulsos de colocar mis manos sobre tu cabeza para ped'r a  Dios 
que te reciba en su seno tan pura, tan bella y tan encantadora. 
“ ¡ Triste destino!’’.
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Pero si Schumaim .pasea junto a  las flores nocturnas, la dul­
zura felice. Las flores, en una noche de luna, son el mejor ca­
mino para que la tian a sueñe. Schumann, ayudado por la deliciosa 
vaguedad de !a poesía que recibe su música, construye con más 
libertad. La música de este “lied” ya no se conforma con el nor­
mal apoyo que puedan prestar las flores— color, primavera, guir- 
nald.is nupciales—y  se queda con el perfume, la forma más idea­
lista y nocturna de coiwcer las florea. Como la música puede ser 
más libre, como va más allá de la letra poética, la flor se acerca 
bien a im específico tratamiento musical.

Entre la noche y la muerte, el romanticismo musical deja su 
mejor huella. S i Schiibert y Schumann buscan a  la flor como 
mejor testigo amoroso, encontrarán su mejor destino juntándola 
con la muerte. En todo el ixjema de “La bella molinera” abundan 
las gozosas alusiones a las flores. Llega, sin embargo, el fin trá­
gico y las flores se tiñen musicalmente de distinto matiz; ellas 
mismas, las de los días gozosos, traen ahora, marchitas y secas 
en la tumba, la última razón de ternura. Schubert las coloca allí 
con lacerante fruición. Lo mismo hace Schumaim. Aquellos mir­
tos y rosa-, tpie tan alegremente habían coronado a la esposa, no 
pueden florecer más. “Sólo cuando estén en la tumba florecerán 
*p«ra, mí...” No sé, pero iqué inconsciente gozo han s«jtido en 

unir la tumba y la flor! ¿Cabe mejor, más triste y más poético 
cciulraste?

El. I.NVERNaDERO ¡»áfcner)

Lus “Heder” que preparan el mágico advenimiento de “Tris 
tan” tienen letra de Matilde Wesehdohk. Releo muy pocas veces 
estos días hermosos y trágicos de la vida de Wágner, Todo cl 
romanticismo puede conmovernos ya sin herir; pero a<|ui, junto

a la génesi.s de “Tristán”, se toca siempre el destino doloroBO del 
amor. Si en Schubert y Schumann la música se apoyaba sobre 
una letra plena de entidad, creada con la sola intuición poética, 
en Wágner, letra y música l’egan juntas desde su origen. Así 
puedei; crear la más decisiva soledad. Los cinco “Heder” que co- 
mentamü.s se tletieiicn poco ante la Naturaleza; quieren ir más 
allá, , hastal el amor que pueda hacer olvidar la misma vida, o 
quedarse mucho más atrás, /en el mismo origen del tiempo, en 
el silencio anterior a lo creado. Entre estos dos polos ss desarrolla 
el amor. ¿Qué hacem. pues, las flores aquí?

Wágner, metido íin salvación en el lado más .iJesiuiLsta de la 
filosofía de Schopenhauer, odia la vida al querer el amor. E l es­
pectáculo de la Naturaleza es para él la muestra más dai de la 
muerte. Se sitúa ante las flores y, sobrecogido por el pre,‘'í.nitiraieu- 
to de SI! rápido morir, conjura al tiempo originario y tiene miedo 
de juntar lo que él ansia para el amor eterno con el símbolo más 
comuovfidor de la fugacidad. Asi, cuamk) aparecen las flores 
en estos “Heder”, se las sitúa en el más trágico marco; el inver- 
iiaíkro. ¿Qué i>edia Schopenhauer para si mismo? Un mundo don­
de la voluntad se apaciguase. Para las flores no hay paréntesis 
más esfiicml que el del invernadero. Allí inspiran a Wágner 
porque ellas, desterradas de su i)atria, C|ue es nacer y morir en el 
mismo día, en esa vida ensimismada del invernadero, realizan lo 
imposible: prolongar hasta hacerlo vida ese morir por un ins­
tante que es el amor en su cima.

Al fin de los “Heder” Wágner se hace más hunano: la flor 
puede morir y nuevamente se conjuga su muerte y la amatia. 
“Ellas nacen, florecen y sueñan esparciendo sus aromas. Luego, 
d u lc ie n te , se marchitan en tu pecho y así se hunden en la 
tumba...”
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LA M OTANICA  
FAi^MACEUTICA 

ESPAÑOLA EN EL SIGLO XVI
Por el Profesor Doctor K. F O L C H

La  riqueza de nuestra flora y Jas virtuides medioinaíes que 
©1 síselo y el sol de España alimacGnaffi en sus plantas han 
contribuido, sin duda alguna, a  que españoles de todos los 

tiempos se hayan revelado como aprovechados discípu.os del Cen­
tauro Chiron. E l emiñeo en la Medicina hispano-romana del as- 
paiato, de la betónica, del hinojo, de la  amapoUi y de la yerba can­
tábrica, así como la extracción del opio del Fapover YbC'Tos y  la 
preparación de la  bebida de loa cien hierbas, que se hizo cólebre 
en los tiempos de PJiinio, pregonan los conocimientos que de Fi- 
tofarraacia poseían k s  antiguos habitantes de nuestra Penín­
sula.

En la  Edad Media se hicieron célebres en esta materia los 
árabes españoles. Entre ellos alcanzó insuperable fama el mala­
gueño E bn Beithar, denominado miodemannjenite, por sus ccnoci- 
miantos Ixñánico.s, eJ Toirniefort de los árabes.

En el siglo XVI, irtn embargo, fué cuando el estudio de la 
Botánica empezó a  tomar grandes vuelos en nuestro país. Como 
Cátedras de Botánica farmacéutica deberíamos considerar a las 
de Materia médica de Jas Universidadies de Alcalá y Valladolid 
y, quizá aun más, la de Hierbas o simples de la  de Valencia, 
donde el profesor debía salir a  herborltsar cada curso con sus 
alumna? por lo menos durante un miee.

Pero no fué solamente en España donde los dirigentes se pre- 
ocuparom de la  enseñanza de esta Ciencia, sano también en nues­
tras colonias. Constituae un excelente testimonio de ello, y de 
paso un antidoto contra Ja ponzoñosa leyenda negra, el reducido 
pero hermoso raanuícrito, descutBerto no hace muchos años, que 
en lengua azteca comjiuso el mejicano Martin de la Cruz en 
1 5 5 2 , traducido el mismo año al latín por otro indígena, J ua.v Ba- 
diano. Este, nacido en el distrito de Xuchimilco, era rra lec to r  
(Profesor) del Colegio de ía Santa Cruz en la  ciudad de Méjico, 
Colegio fundado por el Virrey de la  India, a  sus esepensas, don An. 
tonio de Mendoza. Diclio manuscrito, desconocido por muchos de 
nuestros historiadores, lleva por título L ibe las  de medicamenttbua 
iñdorurii hes-bis, y se conserva en la  Biblioteca del Vaticano con 
el nombre d© Codex B arberitd , Latín 2 4 1 . C^mtiene unos 2 0 4  di­
bujos, ilustrados de plantas y árboles de Méjico, seguidos de 
jiiia lista de dolencias o enfermedades, con sus tratamientos res­
pectivos.

No faltaion en España los comentarios a los clásicos anti­
guos y  en especial a  L'ioscoRiDES. Sobresalen, entre ellos, los del 
inmortal segoviarw Don Andrés Laguna, así como ?e hizo célebre 
la  H istoria de las hierbas y  plantas sacadas d e  Dioseórides y 
otros autores, de DuN J uan J abava, módico de doña Lecnor, n«na 
de Austria.

Empiezan ya a escribir Jos botátnáeciB españoles acerca de ¡as 
F h r e s  regionales. Tal es, por ejenuplo, el Diccionario de las hioi'bc^ 
y plantas m edicinales de Valencia, que dejó inódito el Catedráti­
co de la  ciudad del Cid Don Pedro J aime E steve, en tanto que 
farmacéuticos notables, cual el toledano L oREMzO Ferez, sujeto 
calificado de Doe.tisimus vir  por el historiador alamán Spkencet., 
no sólo desseribían las plantas con claridad y exactitu^ «¿no que 
bosquejaban los ccnociniieir.tos que arceroa de la sexualidad de las 
plantas se han tenido después.

Pero en ©1 casnpo de la F lo ra  exótica  es en el que más sobre­
salieron nuestros botánicos de la  décimosexto centuria. La her­
mosura de las flores de América háao que ya, desde Colón, pro­
fesionales y J.Bgoe en las Ciencias médicas se interesaran por las 
producciones del Nuevo Continente, hecho que motivó el que la 
Materia íaimacéutica vegetal lograra grandes progresos, que se 
difundieron rápidamente por toda Europa. ¡Cuántos y cuán pre- 
ciosiois datos nos proporciona Gonzalo Hernández de Oviedo y 
Valdes en su H istoria  n a tw a l y  genoral de las Indias! Al lado 
ded (tabaco, de la coca, del maíz, del cacao, de la  papaya, de la 
batata y de muchos otros materiales, se hallan las primeras noti­
cias del caucho, que tanta importancia tiene en la actualidad'. 
Bebnardino de Sahagun fué el primero que nos dió noticias 
aceica de ia  vainilla; Diego Garcu del Palacio las proporcio­
naba del bálsamo del tolú, usado ya entonces como medicamento, 
cuya fama, aun no se ha extinguido; F rancisco Ix)PEz de Gomaba 
y AGUSTIN Zarate comparten la  gloria de habernos dado las que 
se refieren a  la  patata; y otros, como el Padre J osé de A costa, 
no sólo dan a  coavocer nuevos materialee, sino que completan los 
datos de los ya conocidos.

M

e l o g i o  HECHOPOR.  EL
I L L V S T v  S. G O N G .  A L O  C,  A T I .  

eco de Molina, alRccratodcl Autor que 
fcvce,cnfuMufco. .

P rim era piipina def litro d e  M oiiarde so b re  tas píaiiíos mediciíuiles, 
publicado en 1557. (B ib lio teca  de ta  F acu ltad  d e  F a rm a c ia  de M adrid)

Excepcional importancia ofrecen las obras de los profesiona­
les, por constituir sendas piedras angulares, sobne las que descaai- 
san todos los estudios acerca de la  Botánica farmacéutica exóti­
ca. del médico de Felipe II, el toledamo F rancisco Hernán­
dez, y  las del sevillano Nic» las Monabdes, san conocidas por' 
propios y eo;traft‘is. Lásiimn que ios magmíficos man-uscritiís del 
primero, que ea numeroso.*! vol'úmenes, primorasamente encuader­
nadas, fueron depositados en EJ Escorial, sufrieran, en su ma­
yor parte, el estrago {[ue produjo el incendio ocurrido en. el cé­
lebre Monasterio en el año 1 6 7 5 . Por fortuna, nos quedó la  parte 
de Botánica formacéutica, en el extracto que de aquellos precio­
sos manuscritos hizo Nardo Antonio Reccho, por indicación del 
Príncipe Ceá, el fundador y protector do la  A cadem ia de Jos 
Linces, cstablcífida en Koma «n los comienzos del siglo XVII.

Y  mientras se estudiaba la Flora americana, dos portugutíses, 
que XNri.emos coiisiderar como españoles, sentaban también con 
sus estudios ia  base de lo que acerca de la Botánica farmacéu­
tica de ¡as Indias oj-ientalíM se han reaJisasdo después. Nos refe­
rimos B' García da Obta y  a  Cristóbal Acosta. L os Coloquios 
dos sim ples e drogas e cousas mcdícíijais d a  India  (Goa. 1 5 6 3 ), 
del primero, y  el Tratado de las drogas y  medieinas de las In ­
dias occidentales, con sus jdantas dibuícadas a l bíuc (Burgos, 1 5 7 8 ), 
del segundo, contienen muy preciosos datos de la naturaleza y 
virtudes medicinales de aquellas plantas y drogas clásicas que, 
procedentes de la  India, nos transanátienon loe árahJii, Dichas obras 
soin uriveraalmente conocidas y apreciadas, por haber sido tradu­
cidas, como la de Monardes, a m uch^ lenguas europeas. Hem.os 
dicho que podemos considerarles como españoles porque, aparte 
de 'la comunidad de origen de los pueblos portugués y español. 
García da Orta estudió la  Medicina en las Universidades de Al­
calá y SaJaiminca, y Criisdóbal Awsta, a su regreso de la_ India, 
vivió y murió en la ciudad de Burgos. Con .razón figura la  si- 
guienie ccmposáción laudatoria entre las varias que se hallan tn 
su obra:

A frica  te genuit, te fe r t ik s  Asia pavit 
te nunc hu ropa, doctor Aeoeta, tenet.

Porque el lector diebe saber que, aunque hijo de padres portu­
gueses, en el Continente africano vió ia luz primeria.

•>7

Ayuntamiento De Madrid



{V.

/ i

Jo a i' C e lestino  J lu t ia

B O T A N I C O S  E S P A Ñ O L E S

f JOSE CELESTINO MUTIS (1732 - 1808)

üte sacerdote y  polígrafo español destaca 
l'undamentaliucnte por sus trabajos de 
Botánica, los cuales todavía boy se con» 
servan inéditos en el R ca lja rd íu  Botánico 
de Madrid, donde se depositaron en 1 8 1 7 . 

Constan de numerosos manuscritos, no muy copioso herba­
rio y una riquísima colección de láminas botánicas a todo co­
lor, que suman un total de 6 .8 4 9 .

Se trata  de plantas americanas, de Colombia, donde tra ­
bajó iiiteiisamente desde 1 7 8 3 , sobre los materiales que ya ve-

28

nía reuniendo, para publicar la F lora  de tan dilatada región, 
llam ada entonces N ueva Granada.

Estudió con gran preferencia las Quinas, que y a  entonces 
habían adquirido gran renom bre, y  llegó a reunir en su oficina 
de diseños de plantas hasta  dieciocho dibujantes, con  gran 
acierto de pincel y  finura de m iniaturistas.

A pesar del enorme interés que todavía hoy despierta esta  
colección y de la riqueza científica y  artística  que supone, si­
gue archivada en el prim er establecim iento botánico de E s ­
paña, si bien se han realizado estos últimos años algunos in-
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lentos para publicarla. Mantuvo correspondencia con Linné 
c incluso le remitió plantas, que estudió el sueco.

Tuvo gran afición por la  astronomía, mandando construir 
un Observatorio Astronómico cuando ya era viejo.

Humboldt le tenía en gran estim a, tanto por sus conoci­
mientos como por su trato  afable y  excelentes cu alid ad es per­
sonales, prodigándole los mayores elogios en una noticia que 
publicó sobre él.

Todavía hoy lamentamos el olvido en que yacen los trabajos 
de este preclaro gaditano, las lujosas láminas botánicas que di­
rigió, que conservan toda su lozanía y  que están en condicio­
nes de ser publicadas, no sólo por el estado perfecto de conser­
vación en que se hallan, sino por su elevado interés.

E sta  publicación despertaría la curiosidad científica de los 
principales centros botánicos del mundo entero, quedando ase­
gurada la colocación de una edición extensa que cubriría holga­
damente los gastos de su impresión. Su interés artístico haría 
que la  adquiriesen gran número de particulares, aun alejados 
de las cuestiones botánicas.

Recientemente ha tenido lugar el homenaje de Colombia, 
en el centenario de su nacimiento, en Santa Fe de Bogotá, y 
podemos decir con orgullo que España tuvo una representa­
ción muy digna.

ANTONIO JOSE CAVANILLES

E s la figura más destacada entre nuestros botánicos del si­
glo XVIII, llenando con su prestigio inmarcesible su segunda 
mitad.

Dedicado a la carrera eclesiástica, visitó París en 1 7 7 7 , cuan­
do tenía treinta y  dos años, en calidad 
de mentor de los hijos del duque del 
Infantado, cuya educación le había sido 
encomendada.

A los treinta y  seis años se dedica al 
estudio de las Ciencias Naturales y  tie­
ne la fortuna de asistir a las explicacio­
nes botánicas de A. L . de Jussíeu, hom­
bre de extraordinario relieve botánico, 
que cautivó el entusiasmo de Cavani- 
lies y le orientó definitivamente hacia 
el estudio de las flores.

Su  ac iv id ad  es m uy fecu n d a y  su 
patriotismo le hace intervenir en la  de- 

Antonio l o ié  Cavanittea fensa de los españoles, publicando en 
París ( 1 7 8 4 ) sus «Observations sur 

l’article Espagne de la nouvelle Encyclopedie», que hizo mu­
cho ruido.

Entre sus trabajos botánicos destaca «Monadelphiae classis 
dissertationes», que le da un puesto preeminente entre los fitó- 
grafos más destacados de su época.

E n  Madrid publica ( 1 7 9 5 -1 7 9 7 ) la conocida e importante 
obra «Observaciones sobre la Historia Natural, Geografía, Agri­
cultura, población y frutos del regno de Valencia».

Más tarde los seis tomos de los «Icones et descriptíones plan- 
tarum », dedicando a esta interesantísima y extensa obra diez 
de los años más en sazón de su vida. Los dibujos de las plantas, 
que ilustran con gran profusión esta obra, se deben a su mano 
prodigiosa, por virtud de su gran temperamento de artista.

E l esfuerzo continuado le lleva a crear los «Anales de Histo­
ria Natural», trabajo  que absorbe gran parte de su capacidad 
durante el último quinquenio de su vida. E n  1 8 0 1  recibe el 
nombramiento de director y catedrático del Real Jard ín  B otá­
nico de Madrid, al que dio gran impulso, y  como resumen de 
su primer curso publicó sus «Descripciones de las plantas», 
que demostró en las lecciones públicas.

M a ria n o  L a  G a a ca

Por desgracia para el primer establecimiento botánico de 
España, que tantas y  tan prolongadas calamidades cuenta en 
su historia, muere el insigne español en 1 8 0 4 .

MARIANO LA CASCA

Aragonés, de Encinacorva (1 7 7 6 - 1 8 3 9 ), cumple una vida 
dura y  hostil, reverso de la  medalla de su contrafigura, Ca- 
vanilles, su maestro, abate bien relacionado.

De estudiante conoció en la tertulia de Verdejo, en Tarrago­
na, al sabio Martí, quien le orientó por 
el campo de las Ciencias Naturales y 
pronto sintió especial preferencia por la 
Botánica. Después de hacerse médico, 
marchó a Valencia con objeto de pro­
fundizar en su ciencia favorita, anima­
do por la fama de Lorente.

E n  la tierra de las flores reunió un 
copioso h e rb a r io  y con él en su equi- 
paje se vino a Madrid.

Cavanilles revisó la colección de plan­
tas, encontró cosas nuevas que pubUcó 
en los «Icones» y cobró gran afecto 
por el botánico aragonés. Al encargarse 
aquél de la Dirección y  Cátedra del 

R eal Jard ín  Botánico de Madrid, La Casca recibió una corta 
pensión, que fué duplicada al año siguiente en atención a 
sus grandes méritos y  asiduidad en el trabajo.

E n  1 8 0 3  fué comisionado para viajar por España con vistas 
a la publicación de la Flora Española y , además de otras lo­
calidades, visitó Picos de Europa y  encontró gran número de 
especies nuevas de muy elevado interés. Tomó parte muy im­
portante en la «Introducción a la criptogamia española» ( 1 8 0 2 ). 
En 1 8 0 7  fué elevado a la  categoría de botánico médico.

L a guerra de invasión cortó su actuación como profesor, pero 
continuó sus viajes con carácter militar, sin olvidar un mo­
mento su afición profunda. Humboldt influyó cerca dcl Go­
bierno afrancesado para que se utüizase el saber y  la compe­
tencia de nuestro insigne com patriota. E l logró fugarse, ingre­
sando en el E jérc ito , donde ejerció como medico. En Murcia 
dejó profundo recuerdo por su celo médico, al com batir la  fie­
bre amarilla, que denunció, y  sobre la  que publicó más tarde 
sus notas.

Posteriorm ente, sus trabajos favoritos se orientan hacia la 
Agricultura, habiendo dejado estudios importantes en el campo 
de los cereales y , de haber seguido sus orientaciones las nue­
vas generaciones de españoles, nuestra seria la gloria que boy 
se atribuyen genéticos y  cerealistas extranjeros.

EDMOND DE BOISSIER

Egregio botánico ginebrino de noble estirpe.
Por fin  nos encontramos con un hombre lleno de recur­

sos para dedicarse a la  gran pasión de las plantas, libre de 
cuidados económicos.

Y  así es su obra científica, un portento de generosidad bien 
orientada por su entusiasmo sin lím ites.

Su labor no se circunscribe al ámbito de nuestra Península, 
sino que la desborda: inunda el Mediterráneo y  llega a Persia, 
Mesopotamia, Palestina, etc., etc.

E n  España se f i ja  en la Meca de nuestra F lora , Sierra Ne­
vada, y  emprende un largo viaje en 1 8 3 7 , que le ocupa casi todo 
el año. No le arredran las penalidades, a pesar de estar habi­
tuado a una vida confortable, ni le asusta la guerra civil, que 
entonces conmovía a España, ni los peligros que suponían nues-
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ante el eapecticulo de un »enor que ordena y  dirige la recogida 
de laa flores silvestres sin valor alguno según la estim ativa po­
pular.

E l resultado de su viaje supuso un herbario de más de cien 
mil pliegos, cifra que aturde si se piensa que su ram pafia durú 
escasam ente algo m ás de medio año.

E l  fruto, la publicación que hemos citado, con doscientas 
láminas llenas de enorme interós artístico , grabadas con grao  
finura y  coloreadas a mano.

Qnede aquí, una vea m ás, p aten te nuestro inmenso agradeci­
miento por la empresa botánica acom etida y  resuelta gracias 
a la iniciativa de aquel excelso botánico ginebrino.

MORITZ WILLKOMM (1822 - 1897)

Eómiond <ie £oiMier

Iros bandoleros de las Sierras andaluzas. Con este program a tan  
com pleto se pone en m archa. E l relato del espléndido viaje  
puede leerse en la prim era parte de su aV oyage bolanique dans 
le Midi de hEspagne pendant l^année 1 8 3 7 a . voL l - l l ,  París. 
1 8 3 9 - 1 8 4 5 .

Recomejidamos la lectura de este interesantísim o libro, pues 
ap arte  de sus informes científicos, contiene un relato m agistral 
de nuestra E spañ a de entonces, con  exquisito espril francés y  
una gracia literaria siempre fresca. Nos habla de una corrida 
de toros en R ond a, a  la  que asistió lleno de curiosidad, así como 
de una tertu lia  en M adrid, donde fné invitado a su viaje  de 
regreso. De las incomodidades que tu vo  que padecer en los 
faluchos que hacían cabotaje por nuestro litoral m editerráneo, 
de su entusiasm o inmenso por las costas llenas de sol y  de flo­
res de A licante, M urcia y  Andalucía. La prim era flor que cita  
es una bella C istaccae, una flor del sol, llelianthem um  caput- 
felix. De su desencanto en Valencia al no poder abandonar la 
plaza p ara salir al cam po en busca de plantas, por tem or a los 
movinu^ntoé de lrop*6 cu luche.

De cóm o se defendía en tas posadas andaluza» del terrible  
enemigo que no le dejsd>a conciliar el sueño (las chinches).

E n  fin, de sus estratagem as para burlar la peligrosidad de los- 
trabucos naranjeros. Y  todo ello sobre un fondo de am or a nues­
tra  P a tria , de ilusión indecible por nuestras flores, de arrobo  
m ístico ante la vegetación única de nuestra Sierra N evada.

Aunque no hace mención directa de sus ayudantes, cabe sos­
pechar que los tuvo sin lim itación e incluso hacía p articip ar a  
los campesinos, a  los que pagaba a m uy buen precio ios ejem­
plares que le tratan  recién cogidos.

Puede comprenderse el asombro de aquellas pobres gentes

E ste  botánico sajón describe en el cielo de la ciencia de las 
flores la  cu rva elegante que es la  órbita de un com eta, 
tocando en su trayectoria  la E spañ a de nuestros afanes.

Ningún otro  botán ico , nacional o extran jero , que se haya  
ocupado de nuestras plantas, ha dado frutos en ta n ta  sazón y  
lan  completos com o este sim pático profesor.

A ios veintidós años ( 1 8 4 4 ), llega a E spañ a, con sus pupilas 
dilatadas, sedientas de sol

■ n rr-Jcr

U o rH s  WilifcoMM

y de paisajes cuajados de 
flores. Su entusiasm o no 
conoce lim ites an te la belle­
za de n uestras estepas, de 
nuestras costas, de nuestros 
valles y  de nuestros risco» 
nevosos y  nubosos.

Con una dura disciplina 
de m onje, que pone a pre­
sión su enorme fuerza e x ­
pansiva, escribe cuartillas  
y cu artillas, que se van con­
cretand o en libros ordena­
dos y rigurosos, libros que. 
a su vez están perfectam en­
te  a r t i c u l a d o s  en tre  sí, 
dando un conjunto de uni­
dad arm ónica.

Las vidas duras o breves 
de nuestros botánico» m ás
preclaros, nunca cuajaron en obra fundamental y definitiva 
sobre nuestra Flora. Boissier, con su magnifica monografía so­
bre Sierra Nevada, tampoco hace otra cosa que aportar una in­
gente masa de datos para la tan esperada Hora Hispánica, que 
no llegaba nunca, después de aquella producción de Quer, don­
de las especies, huérfanas de clasificación botánica, están dis­
puestas por orden alfabético.

P o r fin surge la  estrella radiante com o un sol.
E s  el «P rod rom iu  H orae H ispanicar seu synopsis m etho- 

dica omnium plantarum  in H ispania sponte nascentium  vol 
frecuentius cultarum  quae innotuerunt». E l foco de su órbita 
esU b a lejos, en S tu ttg a rt. donde Ve la luz en 1 8 6 1 . para te r­
m inar con el aSupplemcntunu», en 1 8 9 3 .

T rein ta y  dos años de labor continuada, incansable, en que 
su tono botánico se v a  exaltan d o, sublimando, com o la  Novena 
Sinfonía de B eethoven. Tiene setenta y un años y  todavía se 
siente joven y arrem ete y  concluye con su excelsa monografía 
de geografía botánica •Grúndzuege der Pflanaenverbreitung  
au f der Iberischen H albinsclna. 1 8 9 6 . Cuando llevaba la corree* 
ción de la  prim era m itad de las pruebas de este trabajo , cierra  
los ojos p ara siem pre, aquellos ojos am ados, 
que fueron para nuestras flores h e rm o sa s , g  g  T  €

3T
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E.I e«(>iritu y la iniciativa de José 
Oeicstino Mutis nos lian legado 
el tesoro de Iconogra¿'a Botánica 
más rico de £,ifpaña y uno de los 
más imf)ortante8 de Eurofja. En­
cargado Salvador Rico de insjíec- 
cionar tan inij>ortante trabajo, des- 
¡ílegó una actividad y celo 
excepcionales, logrando llevar a 
cabo su cometido en un espacio 
de tiempo brevísimo, máxime si se 
tienen en cuenta la magnitud y la 
dificultad del empeño. Imposible 
sería intentar describir en pocas 
lineas el valioso legado de Mutis 
a la Ciencia, del tjue D. Miguel 
Col meiro, Director <Juc fué del

m m e r i d

o n m m l a c e a

V
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& Jaráín Botánico de Madrid, e»cri- 
be en su tratado L a  B o tá n ic a  y  
loa hotán icoB  d e  la P en ín au la  h is ­
p a n o  - lusitana (Madrid, 1858̂ ! 
«Conaiite en mu'cboa manuscri­
to* sueltos, es decir, diarios, des­
cripciones, apuntes, observaciones,

3UC no forman cuerpo; un consi- 
erable berbario con otras colec­

ciones accesorias y 6.849 dibujos 
de plantas, todo ello bastante con­
servado... Sensible es ejue la prin­
cipal y más importante parte de lo* 
trabajo* del célebre botánico gadi­
tano baya ejuedado sepultada en el 
olvido, con tanto perjuicio para la 
Ciencia como de la bonra nacional.»

4  ̂ f +

>  fy
\

( J m l w i d  á'iitcafolui/
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CARL VÜN LINNÉ
(C A l\ O L LIS 11 N N A E U S)N P o r  - KM I L I  L S

ueaUo 8U9 CO llena toóo el siglo XVIII con su liguia lumi­
nosa (1707-78). , ,  j

■* ’ En 1732 (contaba veinticinco años), la  Acadenua ^  
Ciencias de Upsaia le comUiona p ara hacer una expedición bo­
tánica a  Laponia. Se pone en camino el 30 de mayo y 
al ünal del otoño. Su viaje comprende un recorrido de m as 
de cuatro mil kilómetro», hechos en su m ayor parte a  pie y  her­
borizando. con una media de 25 a  30 kÜómeUoe d ia n o t  
^ o  constituye un alarde de actividad y entusmsmo b o ta n i»  
que le Ueva a  superar, gracia» a  su vigor juvenil, lodos 1«“  * '  
ticultades y  peligros de tan penosa expedición en aqueUos pai­
sajes despoblados de ligura» humancÉs, pero Henos de llore* nun­

Son frutos de este viaje su primera obra científica. Flora 
Lapponica. y  su diario del viaje.,que co^ tiiu ye 7 °
de íia jes cientíücos más sugestivos, salpicado de t a i  antes des
cripciones. Hasta el momento actual nada se ha escrito en este 
qénero que iguale aquel diario maravilloso, y la  Flora Lappt^ 
nica sería mérito suficieate p ara acreditarle como b o t ^ o  emi­
nente, aunque nada m as hubiese dejado de esta  d ^ p l m o . Pero 
su enorme genio creador no p ara  aquí, y  ios obras que pro­
duce m ás tarde le  mtúan entre loe dioses.

Hay una anécdota de su juventud que da ki medida exacta  
de las dimensiones de este hombre extraordinario.

De regreso de su  viaje a  Laponia, se dedicó d.ur<mle un par 
de años a  la  enseñanza pública y  privada; carecía  de recursos 
econím icos; trabajaba de día pora ganarse la  vldci y «us ve­
ladas se prolongaban hasta el am anecer, redactando la  obra 
citada y  otros manuscritos, entre los que había uno que pronto 
iba a  revolucionar la  Botánica, provocando las discusiones m »  

y elevondo asta disciplina a  la  categoría de mencia
ct Ifl xnodo.

G rad as a  é l  la  Botánica culmina on ei wglo XVIIL y  d  
siglo XVIII se d a  a  ki Botánica.

En üpaala recibió el consejo de salir a l  Extranjero pora gra- 
dimrse de doctor, a  cau sa -de ciertas rivalidades y celo* que 
BUS brillantes comienzos habían despertodo entre algunos com­
pañeros de claustro.

Leyden tenía en aquella época la  Universidad m as renom­
brada de Europa, y sus celebridades botánicos habían igualado 
el brillo de París, sostenido por los Tournelort y los Vctillant.

El Jardín Botánico de Leyden atrajo desde el primer momento 
la  mirada co^ cioea  de l.inneo. y  lo de su director, Dr. Hermann 
Boerhoave. podía ser su a iq u eti^ .

Tenía fam a de ser ol mejor médico de Europa en aquel tiem­
po y  ú n  rival en kw cuestiones de BotóniccL

Se comprende iócilmente lo gran curiomdad de Linnaeus por 
TTiffdirftA con el gigante de los ñores en una visita personal. Nin­
gún otro hombre de la  tierra, vivo en ac^uel momento, atraía  con 
tonta íueisa la  atención del joven científico. Tampoco se hubie­
ra  perdonado regresar a  su Patria sin una visita previa a  la  
M eca de la Botánica de aquella época.

Una ves en Leyden conoció muy buenos amigos entre los 
botánicos de la  dudad, de los que no tenia noticias a  cau sa  de 
la  juventud de todos ellos (no habían tenido tiempo de publicar 
n o ta  aún). Jugaron un popel importante Adrián van Royen, que 
sustituía a  Boerhoave en ki Univermdod, y  el Dr. Gionovius, un 
botánico ardiente y  enierodo.

Estos jóvenes botánicos sintieron muy pronto un enorme entu­
siasmo por el extranjero y por los manuscritos que les enseñó.

{-i

í.-

Entre estoe escritoe estaba su S ystem a N atuiae, obro de titán, 
visión nueva de lo que en aquel momento era la  G encio Na­
tural.

Gronovius quedó Ion sorprendido de esta obra que le pidió 
permiso pora publicarla inmediatamente.

Era un foUetito de catorce páginas, con el que l.inneo daba 
un golpe de timón que enderezaba el rumbo de la  Botánica lo 
menos un cuadrante.

Entre tanto, su pacieucia se agotaba en intentos inútiles para  
abordar ol Di. Boerhoave. Provisto de una entusiasta carta  de 
Gronovius. había llamodo en vano durante una sem ana seguida 
a  la  puerta del médl-o insigne.

Embajadores y  príncipes habían conseguido esta  entrevista 
con grandes dificultades. El propio Pedio el Grande de Rusia 
tuvo que hacer dos horas de antesala poro poder d^Kirtir con 
este tiránico príncipe de la  C iencia

Linoeo ve con tristeza agotarse todos sus recursos, y en­
tonces se  le ocurrió enviarle una copia dei nuevo Syxtemo' Na- 
turae.

El electo fué iulminante. En el acto recibió una carta dán­
dole hora p ara la m añana siguiente. Esa m añana los demás 
visitantes diados tuvieron que repetir la  visita

La entrevista se  prolongó algunas boros, y  como despedida 
pasaron juntos a l  Jardín Botánico que Boerhoave tenia, u lo b a  
formado por una rico colección de árboles y  plantas de diver- 
80S países que podido aclim ar en esta latitud.

Iban paseando por sos avenidas. De pronto se detiene Boer- 
h aave ante un hermoso árbol y  pretende que pertenece a  una 
especie no descrita ni estudioda. Linneo, entonces, lo desengaña. 
Ha sido desaito, conoce la  espede o que pertenece y  s a ta  en 
qué página de las publicaciones de Vaillonl hay uno lámina 
del árbol con la  descripdón clara y  concreta.

Exasperada la  curiosidad de Boerhoave. pasan a  la  Biblio­
teca donde estaba la  obra p ara comprobar la  seguridad del jo­
ven visitante. En elect-r, no cabio duda; allí estaba lo pkmta 
en cuestión. Loe doe coloeos se habían medido y el triunfo era  
d d  m ás nuevo, del recién llegado.

A partir de este momento, Ip troyectcuia de Linneo describe 
una recta ascendente que no se quiebra.

R 7
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R O S A  DE L I MA
Puntual crónica del brote y  bautismo de la primera rosa del virreinato

Por MCTOR DE LA SERNA

O cu rría  que en América no había rosas. Ni rosas ni 
^  trigo, ni aceite ni vino, ni toros ni potros,'ni rizadas 
ovejas. Granero, jardín, bodega y hacienda del mundo. Dios 
y E ^ a ñ a  saben a quién le debe América esto.

|No había rosas!
Cuando España era lo que ha de volver a ser, el país 

más culto del Universo, un segundón talaverano, dueño del 
más limpio y gentil idioma castellano que jamás se haya
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escrito, Gabriel Alonso de Herrera, escribió el primer'tra- 
tado de Agricultura publicado en Europa en lengua vul* 
gar. Si se quiere paladear como una'golosina la delicia de 
uu estilo, si se quiere mirar la entrañable profundidad de 
la amada tierra de España a través del limpio cristal de 
un idioma de transparencias indecibles, hay que seguir le­
yendo a Gabriel Alonso de Herrera, uno de los m is ague­
rridos lansquenetes de aquella batalla de la cultura que
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libró el capitán cardenal Jiménez de Cisneros,'natural de 
Tierra de Madrid, villa de Torrelag^na, sesmo de Buitra- 
go. Con su escudo de armas, la juventud'universitaria de 
España está ahora peleando en Rusia.

De las rosas escribió Alonso'de Herrera uno de los más 
deliciosos capítulos. Aparte de servir la rosa para que la 
Iglesia, en una metáfora, ofrezca a nuestra Madre María 
su más gracioso requiebro—Rosa mística—, sirve, según 
Herrera, para todo esto otro:

tPara poner entre ropa de lienzo en loe arcai, que le da muy 
gentil olor»..., <confortan mucho el corazón y  son muv buenas para 
los que tienen desmayos». <Hócesedellas vinagre rosado, que es muy 
bueno contra la corrupción del aire y  ñempo pestilencial». tConfor- 
ta este vinagre los pulsos, tiempla los calores demasiadog y  de las 
fiebres». fEl agua rosada, mezclada con un poco de vino blanco, 
aclara mucho la vista y  por si sola quita el dolor de los ojos que 
viene de calor y da muy gentil lustre al rostros.

Si siguiéramos a Herrera averiguaríamos cómo se hace 
el azúcar de rosas.'la miel de rosas, que, según el Crecen- 
tino, son cosa milagrosa contra la cólera y la melancolía V ,  según el Nicolao, <comen la carne mala».

Y  si acertáis con la fórmula casi mágica del aceite de 
rosas, del letuario'de rosas o del ungüento de rosas, ¡ah 
entonces! Entonces puede que encontréis un secreto de 
eterna juventud. «/Yo hay arbusto más noble que el roeal!>, 
exclama lleno de arrobo el talaverano.

En América no había rosas...
Pero el'anhelo de la rosa en los españoles descubrido­

res es casi tan viejo como el Descubrimiento mismo, Das 
primeras soledades del colono en su rancho o en su fun­
do, o'tal vez en 'as noches del campamento bajo conste­
laciones recién nacidas para el hombre europeo, estuvieron 
signadas por la nostalgia de la rosa. Si, así fué. Así fué 
esto que no'entenderán jamás—o que tal vez han enten­
dido demasiado—los autores de la leyenda negra.

En la casa de Contratación de Sevilla hay papeles que 
lo dicen. ¿Cuánto darían por estos papeles los pueblos que 
todo lo entregan a la material mudanza del poderío del oro? 
¿No darían acaso todo su oro? Hay papeles que lo'dicen. 
Signatura: *39 - 3- 39», en el Archivo de Indias de Sevi­
lla, la ciudad de las rosas. En 15 2 0 , en estado de plantas 
vivas, ingeniosamente preparadas para resistir la travesía, 
fueron enviados los primeros rosales con los primeros lirios 
a América, para los'altares de la Virgen María y para el 
ferrado pecho de los guerreros y para el seno de las donce­
llas indias. Pero los pequeños plantones sevillanos morían 
a! pasar "la  línea” desde Panamá hacia el Perú. Pacien­
tes frailes, en las huertas de los conventos recién levanta­
dos con adobes enjalbegados, trataban de obtener el brote 
de una rosa sin conseguirlo,'Durante treinta anos, aquellos 
hombres que vencían volcanes y selvas y cordilleras, que 
domaban imperios y océanos, vivieron en sus escaso ocios 
inclinados sobre'un “tiesto rosalero”, en espera del alum­
bramiento de una rosa, con tanta emoción como sí fuera 
a nacer una princesa.

En 15 5 2  (también hay papeles que lo dicen) llegaron

al Perú, por fin, semillas de rosa en lugar de plantones. Con 
el libro de Alonso de Herrera en la mano,'un lego del Hos­
pital del Espíritu Santo—se ha perdido su nombre, pero 
Dios lo tenga en su seno—sembró en la solana de la huer­
ta unos granos tbien enjutos y  cogidos de las cabezuelas», 
como manda el talaverano, que también recomienda que 
esto se haga <en tierra bien caliente y estercolado», Nada 
menos que el Arzobispo de Lima invocó la ayuda del cielo 
y de los poderes divinos por la universal y necesaria me­
diación de María, como buen español, para que la gravidez 
de la tierra limeña llegara al alumbramiento deseado. Para 
ello las semillas, antes de caer en las entrañas americanas, 
estuvieron en el altar'durante la Santa Misa celebrada por 
el prelado. También hay papeles que lo dicen, y para que 
no se crea que tiendo a fantasear poéticamente, transcribo 
el texto del Padre Cobo en la página 4 2 1  del tomo II  (edi­
ción de Bibliófilos Andaluces), con notas de don Marcos 
Jiménez de la Espada. Sevilla, 1 9 0 1 , de su “Historia del 
Nuevo Mundo” :

tComo cosa tan deseada se puso gran cuidado y  diligencia en 
sembrarla, para que se lograse y  perpetuase en esta tierra, y  con este 
intento se dijo una -Hísa con la semilla puesta en el altar, para que 
con la bendición del sacerdote tuviese feliz suceso, como lo ha tenido 
porque al presente es una de las plantas que más se kan extendido en 
estas Indias».

Era víspera de Navidad, en la Ciudad de los Reyes, 
cuando se abrió al sol de la América, intacta y virginal, 
la primera rosa. Era blanca. El hermano lego creyó morir 
de gozo. Eran muy pocas sus humanidades. Tan pocas co­
mo era mucha su humildad. Pero se acordó del verso del 
.salmista:

tQui seminat in lacrymis—in exultatione melent.»

Y alabó al Señor. El Arzobispo recibió la rosa casi de 
hinojos. Era la hora del alba y mandó preparar el altar de 
la Purísima, de la Iglesia Mayor de Lima, para celebrar una 
Misa solemne de acción de gracias. Ofició Su Ilustrisima 
de pontifical. La rosa fué colocada en la mano de la Virgen 
María, que se veneraba en el primitivo templo metropolita­
no de Lima. Era virrey del Perú el marqués de Cañet. Y  era 
el Arzobispo oficiante nada menos que Fray Jerónimo de 
Loaysa. Todo esto lo cuentan las crónicas'de testigos y 
papeles olorosos a siglos en el Archivo de Sevilla, por las 
jambas de cuyas ventanas trepan rosales;de mosqueta. Al­
guna vez el viento perfumado, peinador de olivos y palmas; 
el viento atlántico que sube por la marisma cargado de 
latines del nebricense y de suras y versos, canciones de 
gavieros y coplas de mayoral, juega con los pétalos lige­
ros y gusta de posarlos levemente, como mariposas, sobre 
los legajos. El viento de Sevilla es muy señor,!

Y  en América hay rosas. Y  si en América hay rosas y 
Sevilla no ha perdido sus papeles, todavía tenemos mucho 
que hablar, América, nosotros y la rosa, ¿Cómo era? ¡Ah, 
s i!: •llegará el día en que pronunciemos transcedentales palabras». 
Asi era. También de esto hay papeles que todavía no 
huelen a siglos. Pero que ya olerán.
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Btosón d e  la¿ fa m U ioa  C osta , H e rm ín d e z , L ir a ,  PaXm ers, A ra n g w e n  
V  R o sa , según  ta c e rt if ic a c ió n  e xped ida  p o r  e l R e g  de A rm a s  don  

J u a n  A lfo n s o  de G u e rra  en 17SB

La  variedad infinita de las flores ha hecho de ellas frági­
les signos de un lenguaje convencional. La heráldica, cien­
cia de signos, de emblemas y  de jeroglíficos, se sirvió de 

ellas para que fuesen blasón parlante de muchos linajes, entre 
ellos de los más excelsos entre la  realeza de la vieja Europa. 
Acaso un ramo de flores cogido al azar, sobre el mismo campo 
de batalla, era un bello airón que prendido sobre el yelmo de 
bruñido acero pudiera servir de signo para que los mesnaderos 
reconociesen al señor. Así debió de ser aquel haz de retamas 
amargas de color de oro encendido (p¡ant-á-geaet) que dió nom­
bre a  un guerrero su dinastía, que reinó en Inglaterra y  dió 
a  Costilla aquella buena Reina Leonor Plantagenet, que gustaba 
de fundar monasterios y de bordar para ellos ornamentos mag- 
nificos. También en la  alegre Inglaterra dos dinastías rivales 
tomaron por emblema sendos rosas, blancas o coloradas, que 
dieron su nombre a  una larga y  cruenta guerra civil.

Son la  rosa y el lirio las flores predilectas de los sabios heral­
dos que dieron origen, a llá  en los albores del siglo XII, a  la 
ciencia sublime y  difícil del blasón.

La rosa tiene viejísimos e ilustres precedentes heráldicos. 
Mucho antes de lesucristo la adoptaron los rodios como em­
blema pariente en sus monedas. La figuraban en ellas por el 
revés, dejando ver tan sólo el dorso de sus hojas y de sus sépa­
los. En la  heráldica centro-europea se la  figura solo o repetido,
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como «mueble» del escusón: es una eglantina silves­
tre, estilizada, con sólo cuatro pétalos, entre los cuales 
asoman cuatro sépalos de sinople. Así aparece en el 
pavés de infinidad de familias, principescas o simple­
mente tituladas, de Alemania y  de Inglaterra. En Espa­
ña la  heráldica es más realista, como su arto y su lite­
ratura. y  la  rosa suele ser iigurada al natural, como lo 
pudiera hacer cualquier pintor de flores que represen­
tase en sus matices no y a  la  flor, sino las hojuelas y 
los capullos Así la hizo pintar, sobre campo de oro 

• orlado de gules, Don Juan Alfonso de Guerra y  San-
doval. Cronista y Bey de Armas del Señor Felipe V en 
ol blasón de los La Rosa, Condes de Vegaflorida. -«Y 
la rosa—escribe— significa la hermosura de este linaje, 
del que también es aliha (sic), y  la  vsaron asimismo 
los Medizes en su.s armas y algunos Ponlifizes, Carde­
nales y Giondes Señores de Italia.» Era la rosa símbolo 
de Imperio, en tanto une en un solo cuerpo la  multi­
tud de sus hoiuelas.

Ttimbién la flor del lirio, que en heráldica se Home 
ílnr de lis, tiene viejísimos precedentes ornamentales. 
La flor de tres solar, elegantes hojas agudas, simplifi­
cación Ict más estricta de la  palmeta, se advierta 
en remotos ctíoinos de Siria y  de Egipto. Acaso en 
alguno de estos países se prendaron de ella los caba­
lleros cruzados y la copiaron en sus adargas (algunos 
quieren dar a  esta pieza más vil origen y  aseguran 
que DO son sino la  estilización del sapo, que usaron 

como emblemas ciertos r e y e s  merovingios). Y a en Eu­
ropa, adopta la  graciosa forma del lirio rojo de Floienciá, y  la 
adopta la Casa Real de Francia, acaso porque, uniendo en un 
solo haz tres piezas, que pudieran simbolizar los tres estados, era

/
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B la só n  de la  fa m ilia  J jo a vsa , según u n  Códice  del s ig lo  X V I

Por el MARQUES DE LOZOYA

signo muy propio de la  Monarquía. Su más vieja representa­
ción está en un sello de Felipe Augusto, fijado en un documento 
de 1 1 8 0 . Entonces se la figuraba en gran número, sembrada en 

el campo de azur del blasón. En 1 3 7 3 , Carlos V de Francia las 
redujo a  tres, en memoria de la  Santísima Trinidad. Dp Francia 
la tomaron otras cosas reinantes que descendían o estaban em­
parentadas con sus Reyes, como las de los Duques de Borgoña 
y  de los Grandes Duques de Toscana. Flores de lis tomaron tam­
bién por blasón los Farnesio, Duques de Parma, y  con diversas 
brisuras. aparecen en infinidad de escusones de familias de toda 

Europa.
En España la  flor de lis es uno de los más írecuenles moti­

vos heráldicos, y  cuando aparece en un blasón, casi siempre 
los genealogistas barrocos suponían enlace, la?, más de las ve-
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MARQUESES DE MONASTERIO.

li'moa d i‘ la  fa m il ia  C e n tu r ió n , H igú n  la  "M o n a ri]U Ía  e s p a ñ o la ".
de J .  y .  de J/ira«da ( n t H )

ces quimérico, con la  Casa Real de Francia. Los Maldonado. 
linaje extendidísimo en Castilla, en la  Mancha y en Andalucía, 
ostentan cinco de oro en campo de gules, y la  leyenda quiere 
que un hidalgo de este linaje la  ganase en torneo con un prín­
cipe francés, el cual exclamó indignado: «C'est mol donné». 
Así, se ven en Salamanca, en aquella maravilla de palacio 
proto-renaciente que se llama «La casa de las conchas». Otra 
familia en Costilla usaba la flor de lis campando en soledad 
orgullosa sobre su blasón. Era ésta la  de loa Santa María bur­
galesas. cuya ascendencia probada está en el judío converso 
Pablo de Santa María, exaltado a  las más altas dignidades del

M A R Q U E S E S  D E  E S T E P A .

A rm a s  de los m am ueses de E s te p a , según la  "M o n a rQ u ía  E s ­
p a ñ o la ", de SÜ randa f l lS S )

Estado por los Reyes, que perseguían la  religión, pero no la  san­
gre judaica. El. su hijo Don Alonso, el de Cartagena y  muchos 
otros prelados y  señores de su linaje fueron alicionadísimos a 
construir y  Uenaron de Uses heráldicas inlinidad de edificios 
de Burgos y  de VaUadolid. Para atajar murmuraciones de la 
nobleza, aseguraban en unas coplas heráldicas que su flor da 
Us erg mucho más Rustre que la  de Francia, pues era nada me­
nos que el emblema de Moría Santísima, con la  cual se supo­
nían emparentados, por la  tribu de Leví. iCualquiera discutía 
ya la  prosapia de los conversos burgaleses! El patio de San 
Gregorio, de VaUadolid. fimdación de uno de estos Santa Ma­
ría, es la  plantación más frondosa de Uses heráldicas que pue­
da verse en Europa. Llegan hasta cubrir los fustes de las colum­
nas, del gótico barroco isobelino.

Las demás flotes se representan con muy poca frecuencia 
en el blasón. La azucena o lirio de San Antonio aparece sobra 
los palos de Aragón-Cataluña en las armas de la ciudad 5 e 
Lérida, y  se advierte también en las armas de la  Casa se- 
tabense de los Barones del Sacro Lirio, que tenía el privilegio 
de guardar el lirio sagrado que se ponía en las manos de la 
Virgen de la  Seo. Los Spill. del Maestrazgo, ostentaban como 
emblema parlante la  humilde y  olorosa flor de espUego.

Hasta en el lejano Oriente vino una flor a  servir de signo 
heráldico a  un Imperio guerrero y caballeresco. Lu flor del cri­
santemo, bellamente estUizoda, es la  seña del Milcado, y sobre 
las banderas de seda que flamearon vencedoras al viento de 
tantas batallas vinieron a  ser como emblema del alma deU- 
cado de un gran pueblo de soldados y de artistas.

Cruces florenzados, que es como decir «cruces floridas», de 
gules, de sinople o de sable, llevaban sobre el pecho los caba­
lleros de Calatrava. Alcántara y Montesa. Flor quiere decir, 
como síntesis de refinamiento y  perfección, como entrega gene­
rosa al Rey y al pueblo. No es más propia ninguna otra pieza 
del blasón pora significar lo que debe ser toda aristocracia: 
mor en el buen servicio y  en la  plena y total abnegación en el 
cumplimiento del deber.
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LAS FLORES
EN LASA(]RADA LITLIRÍRA

Por RAMIRO DE PINEDO, O. S, B.

I

L -
a s  plantas que cubren )a bosque- 
dod de la  tierra, impidiendo a  
nuestros ojos ver aquello de lo 

que hemos sido formados, y  a  lo que 
hemos de volver, invitándonos o  le­
vantar nuestros ojos a l Cielo, p ara en­
tonar con e llas un himno de adora­
ción y  acción de gracias o l Autor de 
todo lo creado, producen las ilores 
que, con sus gayos colome y  sus per­
fumes, a legran y  em balsoman las pá­
ginas de las Sagradas Esciitu ias; 

ellas aparecen en nuestros Misales y  Breviarios, en 
nuestros Antifonarios y  Responsoriales; pero muestran 
toda su hermosura y  desprenden sus más gratos 
arom as en los Cantos M oríales, en los que compiten 
poifiadomente p era  cantor la s  glorias de M aría nues­
tra Madre, a  la  que e l Rey Sabio llam ara en sus Can­
tigas: «Rosa d as rosos e  fior das iteres. Donna das 
doitnas, Señor das sennores.» Llomóndola más adelan­
te, en su  poético entusiasmo; «Rosa de beldad y  de 
parecer et iror d 'alegria e de ptacer.>

Pero s i en la  letra d s los Sagtodos lib ro s  las ilo­
res aparecen  adornando sus páginas con su hermo­
sura, en los Cantorales derraman sus aromas que pa­
recen tomar forma plóeüca en el pentagrama greqo- 
riono, elevándose ron las voces hasta  el trono del Se­
ñor. del mismo modo que las  volutas del incienso cu­
bren con sus arom as las bóvedas de loe templos.

Pero los aromas de las flores y  su hermosura no 
harían  otra cosa que ha lag ar nuestros sentidos y  se­
rian la  ílor de un día, que hoy nos muestra su b e ­
lleza y  m añana sólo sirve p aro arrojarla a l fuego (l).

L as flores en la  Liturgia sagrad a tienen vida peren­
ne, poique ellas nos hablan  al alm a con e l bello len­
gu aje de los símbolos. En las Sagradas Escrituras, la  
luz divina hace ap arecer a  las flores en  e l momento 
preciso, con un significada específico del que no pue­
de dudarse. Este significado oculto a  la  mayor paite 
de las inteliaenciaa que, envueltas en las penumbras 
del mundo, tienen cubiertos los sentidos del espíritu 
con un tupido velo, h a  sido revelado por los Santos 
comentadores de los Sagrados Libros, por los Doctores 
de la  Ig lesia  y  los exégetas. que. valiéndose de los 
colores, de los aromos, de los puntos donde las plan­
tas crecen y  de sus propiedades todas, levantan el 
velo de! misterio, pues e l símbolo no es otra cosa, pa­
ra  poner clarom ente an te  nuestros ojos lo que cada 
una de la s  flores quiere decirnos a l abrir sus corolas 
entre las líneas de los libros litúrgicos.

En los viejos tiempos medievales, las llores esmal- 
laban con sus colores los viejos pergaminos. En ellos 
gparece algunas veces en notas m arginales su sig- 
nilicado simbólico. Nuestros viejos y  adm irables Bea­
tos, que aunque no son libros litúrgicos son exegétl- 
cos, tienen todos ellos sus láminas enm arcadas con 
flores. Los Evangeliarios, los libros litúrgicos lodos, 
ap arecia .i a  veces exornados con flores sim bólicas; pe­
ro la  ornamentación floral culmina en  los libros de 
horas usados por los reyes y  magnates, en cu yas p á­
ginas. la  bella  caligralía , enmarcada en bellos minia­
dos sobre oro, p lata o simplemente sobre e l pergami­
no, dan no Bolamente la  sensación de una gran be­
lleza, sino también el amor con que se  había eiec- 
Siado el trabajo  y  e l deseo vehemente d e  a la b a r  a  
Dios y  hacer que los demás le  a labaran  e l  admirar 
fanto belleza.

Ciertomente, que no lodos podían odquirir estos li­
bros; es más, la  m ayor parte de loa fieles no podían 
usarlos, porque una educación rudimentaria no les 
permitía leer y  eecribir; entonces la  Santa Iglesia, que 
es Madre, y  M aestra sobre todo, h ac ía  que en lo  de­
coración de loe temploe aparecieran las ilores simbó­
licas qus servían no sólo de encanto a  los ojos, sino 
también de provecho a l  alm a. Asi. en sus portadas, 
los guirnaldas de flores corten a  lo largo de las  ar-

-t2

Ayuntamiento De Madrid



chivoltas, llenan los capiteles y  los com isas, entre 
ellas se enredan los anim ales simbólicos, y  estos ele­
mentos forman frases de las Sagrados Escrituras ex­
poniendo los misterios de la  Religión, de modo que e l 
pueblo, fie l e  ingenuo, no sólo adm iraba su belleza, si­
no, lo que no ocurre ahora, conocía perfectamente e l sig­
nificado de cad a una de los representaciones, reci­
biendo. por e l camino de los oios, e l alimento del es­
píritu que reafirm aba en ellos la  fe.

Veamos ahora cuáles son las fuentes p ara  la  in­
terpretación simbólica del reino vegetal. Es sabido 
cómo los antiguos s e  servían de ciertos formularios, 
de ciertas claves, que, auxiliando a  la  inteligencia, 
abrían  los secretos del enigma. La clave más antigua 
se  remonta a l siglo segundo de nuestra era , rozán­
dose con los tiempos apostólicos; es la  clav e  de Me- 
lilón, llam ada asi porque es su autor Melitón, obispo 
de Sardes, E sta  clave iué dada a  luz por un monje 
benedictino de nuestra Congregación de Solesmes: el 
cardenal I. B. Pitra, que después de una búsqueda 
improba que dure veinticinco años, encontró e l ejem ­
plar m ás antiguo que se  conoce en la  Biblioteca Hai- 
berini, de Roma. San  Euquerio siguió los pasos de 
Melitón con su  iormulorio, y  éstos son los dos únicos 
prontuarios sobre ia  materia. Más tarde, muchos doc­
tores y  exegetos, valiéndose de estas mismas fórmu­
las. esclarecen accidentalmente, en los p asa jes de sus 
obras, e l simbolismo de esta o aqu ella  especie vege­
tal, indicando sus virtudes y  su valor alegórico; &an 
Jerónimo, San  Ambrosio, San  Isidoro, los Padres To­
ledanos, principalmente San  Ildefonso, Robono Mau­
ro, Pedio de Capua, Wilfrido Esttobón, Durando de 
Mende y  las m onjas benedictinas Santa H ildegatia y  
Santa  Matilde, con otros muenos, nos dan a  conocer la  
sigm iicación simbólica de las flores. Sus páginas, lle­
nas de poesía, hacen atractiva esta  lectura, que, a  ve­
ces, se  produce en versos bellísimos.

U

L as flores adquieren ta l importancia en la  Litur­
gia, que aun en  e l Cielo es considerado como un pa­
raíso en e l  que reina lo felicidad y  la  paz. Lugar del 
seérigerio, de la  luz y  de la  paz se  le  llam a en el 
canon de la  Santa  Misa, Asi. e l paraíso terrestre está 
tonsideiado como figura del Cielo y  es símbolo de la  
felicidad eterna. Los santos son sus flores; asi, du­
rante e l tiempo poscuoL se can ta  esta bello  antífona: 
•Tus santos tlorecerón, ¡oh. Señor!, y  estarán an te  TI 
como el olor del bólsomo» (2).

Este lugar delicioso ap arece pintado desde piime- 
(O hora en los oteosolíos, en las bóvedas y  las p a­
redes de la s  catacum bas. En las bóvedos s e  ve, en 
un medallón central, a l Buen Pastor, mientras en  el 
resto de la  bóveda aparecen las flores y  lianas en 
loa que se  posan los pajarillos, que parecen picar los 
frutos, racimos de uva generalmente, que entre las 
ho jas y  la s  flores aparecen,

En una de los catacum bas e l P araíso  está  lepresen- 
todo por una mujer desnuda cubierta de floree, a  
ia que sirven de repostero verdes árboles.

En la  catacum ba de Son Sotero se nos m uestra el 
busto de Dyonisias, seguram ente enterrada aili, ro­
deado de plantas, flores y  racimos de uva. Una p a­
loma, s imbolizando e l alm a de la  difunto, vuela hacia 
ello, y  debajo del nombre de Dyonisias ap arece la  
clásica  fórmula <ln p ace*. E sta  fórmula y  aqué­
llas en la s  quo se  pide la  luz, e l le liig e iio  y  la  
paz, son frecuentísimas en  estos sontos lugares, en 
los que encontraron su sepulcro tantos mártires y  son­
tos, Pero no sólo en los bóvedas, paredes y  sepulcros 
cqrarocen los santos entre flores. En los objetos en 
e llas encontrados vemos también lo s  mismas repre­
sentaciones; he aqu í a  la  Virgen Santísim a represen­
tada entre dos oibustos floridos, sirviéndole de fondo 
una montaña, sobre la  que s e  poson dos palomos. El 
nombre de M aría ap arece encim a de la  imagen coro- 
sada con un nimbo incipiente,

Entre los muchos textos antiguos que corroboran es­
tos ideas, e l m ás fehaciente es uno que ap arece en 
las A ctos de ios Mártires; San Satuiio. el compañero 
de martirio de Santa  Perpetua. Soñó la  víspera de su 
maitirio que era  despojado d s su  carne mortal y  trans­
portado por cuatro ángeles a  la  región de Orlente. Si­
guiendo una dulce pendiente, liegaion a  un sitio pro­
fundamente iluminado: era e l Paraíso. Se hizo ante 
nosotros —  añad e —  un grande espacio, que era  como 
un jordin con árboles floridos con roeos y  lodo género
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d e  flo re s : su  a ltu ra  e ra  com o l a  d e  lo s  c ip reseg  y  c a n ta b a n  sm  cesar . 
A b ram o s la s  v ie ja s  C la v e s  y  exam inem os, a  l a  c la r a  lu z q u e  d e  a lto s  

em an a, a lg u n o s  m otivos « o H Ó n d o T eem an a, a ig u n o s  mu«vw» u x « u i . ¿   ̂ Pa
d a  a p a re c e n  en  n u estro s tem plos y  e n  n u estro s c lau stro s, "j®
l a  flor, n o s d ice  l a  C la v e  M e litcu ian a : - L a  flo r  e s  C risto*. Y  a n a d e  la
f ia s r é ^ r jü t íc a :  .Y o  s o y ' l a  flor d e l cam p o * (3), A s í  es  en  efecto. 
C risto  e s  hum ilde, com o ta s  p e q u e ñ a s  flo res  q u e  p isa m o s con  n uestros 
p ie s . A s i  s e  d e jó  E l a b a t ir  por lo s  h o m b res h a s ta  s e r  sa c r ific a d o ; p ero  
a s í  com o l a  h um ilde flor, q u e  d e s p u é s  d e  s e r  p is a d a  le v a n ta  a l  c ie ­
lo  su  co ro la  p a r a  ca n ta r  ta s  g lo r ia s  d e l S e ñ o r  q u e  la  c re a ra , a s i  
tam bién  C risto , d e sp u é s  d e  m uerto p o r nosotros, re s u c ita  g io r io so  p a ­
r a  su b ir a  ta  g lo r ia  y  e n se ñ a m o s  e l  cam in o d e l c ie lo . O tra  d e  tos 
fr a s e s  q u e  l a  C la v e  a d u ce  e s  l a  s igu ie n te : « N a ce ra  un  ren u evo  en 
e l  tronco d e  le s é ,  y  d e  su  ra íz  s e  e le v a r á  u n a  flo r  y  re p o s a ra  s iA re  
e l la  e l esp íritu  d el Señor, esp íritu  d e  s a b id u ría , d e  entendim ien­
to .  (4). S ig u e  e l  P ro le ta  en um eran do ta  p len itu d  d e  loa d o n es  con 
los q u e  la  D iv in a  H u m an id ad  do C risto  h a b r ía  d e  se r  dotada- su  rem o.

BU ju stic ia  y  s u  fu e is a . t • j .
E scuchem os tam bién  a  lob S a n to s  P a d re s , q u e  n o s  d icen : - L a  ra íz  de 

Je s é  es  lo  ún ico  q u e  q u ed ó  d e  a q u e llo s  p u eb lo s  q u e  fueron  a m q iu .a d o s  
por l a  iza d e l S eñ o r en  ca stig o  d e  su s  in iq u id ad es. E l ren u evo  d e  e s ta  
ra íz  y  su  v a r a  flo r id a  e s  ta  V irg e n  S a n lis im a ; l a  flo r  e s  C risto.*

E ste  á rb o l d e  le s é  a p a re c e  en  ta  orn am en tación  d e  la s  ig le s ia s  d e  la  
E d a d  M e d ia  prim ero, tím idam ente. L a  p rim era  v e z  q u e  s e  'e  v e  o s  en 
F ran c ia , en  u n a  v id r ie ra  en l a  q u e  a p a re c e  u n  a n c ia n o  v w tid o  a  ta  
m an era  ju d ía ; s e  en cu en tra  d e  p ie  y  n im b ad o  p o r  tas  r a ^ s  d e  un  a ib o l. 
entre la s  q u e  a p a re c e  u n a  f lc r ; a  su s  p ie s  s e  v e  e l nom bre d e  Je s e . L u e­
g o , m ás  tard e , l a  e s c e n a  se  d e s a rro lla  en  d iv e rs a s  foimcm, y  c p a ie c e , no 
só lo  en la s  v id r ie ra s , p a sa n d o  a  tas  p a re d e s  d e  lo s  tem plos y  a  lo s  b a jo - 
rreU eves d e  lo s  c la u stro s. Uno d e  lo s  m ás  conocidos s s  e l  q u e  s e  en­
cu en tra  e n  e l  m aravU loso  c lau stro  d e  S ilo s, m u y d eteriorad o  p o r la s  m- 
c le ro en cics  d e l üem po: p ero  q u e  a u n  s e  a p re c ia n  en  e l  l a  fm u ra  y  e le ­
g a n c ia  q u e  p resid e  en  to d a  la  orn am en tación  d e  este  c lau stro , único en

e l m undo. , ,
H e a q u í cóm o a p a re c e  an te  nosotros: I s s s  re p o s a  a c o sta d o  en  su  le­

cho, ten iendo l a  c a b e z a  a p o y a d a  en  u n a  d e  su s  m an os. C u b re  su  c a ­
b e z a  e l  c lá s ic o  gorro  ju d io , e sp e c ie  d e  turbante, q u e  ton  frecu en lem en ts 
a p a re c e  en  ta  ic o n o g ra lía . D e su  costad o  em e rg e  e l á ib o l, q u e  exü en de 
su s  r a m a s ; ta s  d o s  m á s  b a ja s  s e  e x p a n d e n  h a c ia  lo s  la d o s , y  en  e llo s  
s e  sien tan  d o s  P ro feta s. L a s  ro m a s  ce n tra le s  s e  c u rv a n  a l  ex ten derse, 
iotm ando u n  ó v a lo  q u e  no s e  c ie rra  y  s irv e  d e  rep ostero  y  a s ie n ta  a  la  
V i.gen , qu e , gen era lm en te , no s u e le  a p a re c e r  en  e s ta s  represen tacio itas ; 
s ig u e n  tas  ra m a s  d e l tronco em ergien d o  en  ta  m a m a  io im a . O tros dos 
P ro fetas s e  sien tan  en  e l la s ; uno d e  e llo s a p u n ta  con  s u  d e d o  ín d ice  tos 
itau ro s q u e  s e  sien tan  en  e l  ó v a lo  q u e  ta s  ra m a s lo rm an  en  e l  centro, 
e s  e l  P ro fe ta  I s a ía s .  E n  e l  ó v a lo  ü en e  s u  trono e l P a d re  Etern o, ^ -  
b a d o  co n  e l n im bo cru cifero , y  en  su  sen o  a p a re c e  N uestro  Señor. íter- 
m osa m a n e ra  d e  rep resen ta r  ta  c o n su sta n d a lid a d  d e l P a d re  y  d e l H ijo, 
so b re  ta  c a b e z a  d e l P a d re  y  en  m edio  d e  ü o re s  y  frutos, s e  en cuen tra 
e l  E sp íritu  San to , en  m edio  d e  ta s  ra m a s  la te ra le s , e n  lo s  q u e  s e  s i e n t o  
otros d o s  P io íeto a . L o s  liu to s  q u e  en. e s ta  p a r te  y  en  o tras  d e l árb o l 
a p a re c e n  so n  n u e ce s  y  a lm en d ro s, fru tos sim bólicos, d e  lo s  q u e  n os ocu­

p arem o s lu eg o . , . TI. .
E n  n uestro S a n tu a rio  d e  E stib a liz , en  u n a  d e  la s  ja m b a s  d e  ta  P uerta  

b p ec io sa , v em o s tam b ién  un  á rb o l d e  Je s é , m ás  m odesto, p e ro  no m e­
n os b e llo ; no a p a re c e  e l  p rogenitor Je s é : e l  á rb o l com ien za en  l a  b o ca 
d e  u n a  serp ien te, sím bolo  d e l p e c a d o ; d e  e l la  a tro n c a  u n a  ram a, q u e  
s e  a lz a  en  a m p lio s  c u rv a s  la m p a n tes , d e  a m p lia s  y  g r a c io s a s  v o lu to . 
lo rra a d a s  por h o ja s  d e  u n a  v e g e ta c ió n  ex u b era n te , ta s  c u a le s , a p lic á n ­
dose a  lo s  ta llo s, lo s  cu b ren  com pletam ente co n  s u s  am p lio s  y  fe sto n ea­
dos b o rd e s; an tes  d e  term inar ta  com posición, e l ta llo  d e  l a  ú ltim a v o ­
lu ta  c a m b ia  d e  d irección  p a r a  term inar en  u n a  a ^ i i c h o s a  h o ja  q u e  
s irv e  d e  asien to  y  rep o stero  a  u n a  í ig u ia  s e n ta d a  en  l a  c im a d e  ta  
rom a; e s ta  figu ro , t r a ta d a  realm en te com o u n a  flor, e s  Cristo, q u e  tiene 
en  u n a  d e  su s  m an os u n  E v a n g e lio  y  ben d ice  con  t a  o tra  a  l a  m a n era  
g r ie g a . S u  c a b e s a  e s tá  n im b a d a  p o r un  nim bo p e r la d o  e n  fo rm a d e  nuez 
y  com o a u re o la  tien e  ta  cruz d e  a s p a s  c lá s ic a .

L a  flo r  e s  tam b ién  ta  im agen  d e  M a r ía ; y a  n o s lo  h a  d icho e l  R e y  
S a b io  lla m á n d o la  « A  ito r  d a s  fio re s* . E l san io  a b a d  benedictino d e  C lu n y, 
S a n  H ugo, en  u n a  a d m ira b le  com posición  p o éü ca , n os d ice : « S a lve , M a ­
d re  S a g r a d a  d e l V erb o , llo t g lo r io sa  y  g lo r ia  d e l esp in o; nosotros, llen os 
de e sp in a s , n o s  encontram os e n san g re n ta d o s por lo e  e sp in o s  d e  n u e s­
tros p e c a d o s : tú  n o  s a b e s  lo  q u e  so n  la s  e sp i­
n as» . L a  flor e s  tam b ién  sím bolo  d e  lo s  á n g e le s , 
y  entre m u ch as c o s a s  sim bo liza  ta  g lo r io  d el 
m undo, iflo r d e  un. d ía !

A b an d on em os ta  flo r  en  g e n e ra l p a r a  ocu­
p a rn o s  d e  a lg u n a s , en  p a rd cu ta r  d e  la s  que 
m ás  a b u n d a n  en  la  orn am en tación  d e  n u estra s  
ig le s ia s .

l a  flo r  d e J  a lm endro.— E l P ro leta  Je ie m ía s . a l  
pruiclpic. d e  s u  P ro fec ía , n o s  d ice : «Luego m e 
h a b ló  e l Señ o r, y  d ijo : ¿Q ué ■ s eso  q u e  • es lú.
Je re m ía s?  Y o  e sto y  vU n d o, s s o o i ü .  V e o  un a 
v a r a  v ig ilan te .»  ¿Q u é  v a r a  v ig ita n te  e s  és­
ta  a u e  v e  a l  P ro fe ta ?  E l texto h e b re o  nos

«Veo u n a  v a r a  d e  a in u n d ro » . Todo e l m undo s o b e  q u e  e l  a lm en d ro  é í 
e l  á rb o l o u a  osten ta su s  flo res  en  p len o  in v iern o : en o l v e n  lo s  Santos 
P a d re s  lo s  a lb o re s  d e  ta  S a n ta  Ig le s ia . S a n  G reg o rio  M agn o  n os d ice 
q u e  en  e s ta  flor d eb em o s v e r  ta s  v o c e s  d e  loa P re d ica d o res, q u e  d esd e  
e l  p rincip io d e  loa tiem pos p red ica ro n  con  su  p a la b r a  y  su  ejem plo , h a ­
cien do a s í  n acer ta s  ü o re s  y  lo s  fru tos d e  la s  b u e n a s  o b ra s , p revin ien do 
d e  este  m edo a  todos lo s  á rb o le s  frucH Ieros q u e  h a b ía n  d e  v e n ir  a  tra ­
v é s  d e  lo s  tiem pos ap ortan d o  lo s  Irntos d e  ta  san tid a d . O tros P ad rea  
d eao iro ltan  e s ta  id e a  m ism a d iciendo q u e  ta  Iq le sta  p riim tiva q u e  em ­
pezó  con  A b e l, s ig u ió  co n  lo s  P a tr ia rc a s  y  P ro feta s, y  d io  su  fruto, esto 
esto  e s , « la  a lm en d ra , q u e  v ino a  unir e l  c ie lo  con  la  tierra» .

P o co s  v e c e s  a p a re c e  ta  ilo t d e l a lm en d ro  en  n u estra  ic o n o g ra .ia ; en 
cam bio , en  la s  p o rta d a s  d e  lo s  tem plos s e  v e  co n  a lg u n a  frecu e n cia  ta 
im agen  d e  C risto  presid ien d o  la s  e s c e n a s  a p o ca líp tica s  en  e l la s  e»cul-
p id a s  E s ta  im a g e n  a p a re c e  c a s i  s ie m p re  dentro d e  u n ^ n m topiQCiS iS ia  uuuycu vs-»* ------  - -  ̂ ^
d o ria  q u e  lo s  a rq u e ó lo g o s  conocen  con  e l  nom bre d e  a lm e n d ra  m isü ca:

> . . I. . _ _•__-1 VXIVAAaOlia qu® IW» -------- * - ,
realm en te, no e s  é s te  su  v e rd a d e ro  nom bre, sin o  e l  d e  n u ez m ística, p u es 
lo s  an tigu o s lla m a b a n  n u e ce s  a  todos lo s  frutos d e  c á s c a r a  d u ra . V o ­

ta d ice  b ie n  cla ram en te, p n ^  un é l  t e  le e :
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mos a  dar un resumen de ta que decíamos en una de nuestras obras 
sobre e l simbolismo, p ara mostraros en  e l grabado una de tas mas her­
mosos que existen en ta  puerta de 1o iglesia de un pudjlecito castellano.

San  lldelonso nos cuenta cómo floree ó ta vara de Aaton eti una sota 
noche, y  cómo de e lla  salieron nueces. Esta vota, que produjo nueces, 
fuá imaqen del Señor. La nuez Üene en su cuerpo ta  unión de tres sus­
tancias: ta  corteza exterior, la  cáscara  y  el núcleo. Es ta parte carnosa 
exterior e l cuerpo de carne; son ta cáscara  dura los huesos; es el nú­
cleo interior e l almo. El cuerpo cam eso . que tiene en ai aspereza y 
amargura, simboliza la  ca.-ns del Salvador, que sufrió tas am arguras y 
asperezas de ta  Pasión. En el núcleo interior tañemos ta dulzura de ta 
deidad, que se  nos da como alimento y  como luz: es ta  cascara  duro 
el leño de ta  Cruz, que sin discernir lo que hay  entre lo de fuera y  lo 
de dentro, asoció como leño mediador las cosos del cielo con ta s  de 
ta tierra. Mucho más tarde que nuestro San Ildefonso, Pedro de Higa, 
en su célebra poema Aurora, desarrolló esta misma idea aplicando el
texto a  ta  almendra. . . - j

Ved en e l giabodo a  Cristo Juez dentro de la  almendra haciéndose 
un todo con ella, diciéndonos claram ente que e l simbolismo en nuestra 
iconografía responde a  a lga  reol y  no es Botamente imaginativo, como
creen algunos, „ „  ,

Los littos.—E l lirio es Cristo, pues E l mismo nos dice: «Yq soy la  
flor del campo y  el litio de los valles» CS). Citar todos los textos sagrados 
en los que los litios aparecen  nos h aría  mletm inables; digamos sota- 
mente que ellos son también imagen de ta Virgen M ana, porque en ella 
concurren todos tas propiedades del Urio, según nos asegura P e ^ o  el 
Cantor con estos palabras: «La Virgen M ana se  compara con e l lino 
porque e l lirio brilla con su candidez y  blancura entre todas ta s  flores, 
espira o derram a un olor suavísimo, cura las heridaB y nace de ta tiena 
inculta.» Así, Moría es cándida e inmaculada, llena de virtudes, que, 
derramando sus aiom as. nos hacen afirmarnos en ta fe y  ejercitam os en 
tas buenas obras. Cura loa enfermedades como M aría curo, con ^  nuevo 
e  inaudito modo, nuestros llagas, dando a  luz a  su  Divino Hijo. Por 
último, nad ó de ta tierra inculta, pues siendo h ija  de Joaquín y  Ana, que 
pertenecían a l pueblo judío, representan ta  tierra inculta en  ta que. como 
un Urio. fuá d ada a  luz ta  gloriosa Virgen de la s  vírgenes.

Los lirios simbolizan también el candor de tas vírgeups y  de tas san­
tos, la  pureza de las Sagradas Escrituras y  ta de ta  Iglesia.

Hubié omos querido hab lar de ta  ílor de lis, ese Urio un poco lon- 
tóstico que en ta  heráldica simboliza la  realeza y  los itanceses han que­
rido hacer algo exclusivamente suyo: nada más erróneo. En nuestros 
manuscritos hay  miniadas flotes de lis con ese  ca iácle t, y  yo os pre­
sento un capitel del Santuario de Eetibaliz en e l que scbtiam enle se 
predica Ja  realeza de Cristo. Un litio de cuatro pétalos se encuentro 
en ta parte a lta  del tambor: a  sus lados, unas flores de lis nacen de 
unas hojas espinosas que caen  en una graciosa curva sobre e l capital. 
No se  puede dar una ccm)>uiacicn m áe sobria ni má« ailifitica; ella 
nos dice ta  rea lera  de Cristo en  ese  lengu aje misterioso que, entrando 
por los ojos, h ab la  a  nuestro espíritu.

Aun queda mucho que decir de tas üores, peto el espacio de <^e 
dUponemos no permite divagar. Digamos solamente do* p alabras sobre 
tas rosas, esas be llas flores que adornan y  embalsaman con sus pet- 
iumes nuestros altares, nuestros jardines y  nuestras casos.

H ay tres clases de rosas, nos dicen tas Distinciones Monásticos en 
su libro IV; «La to sa  adulterina, a  ta que se 
llam a impropiamente rosa, pues su verdadero 
nombre es saliunca, de ta  que más v a le  no ha­
blar; ta  rosa sencilla, en ta  que un orden de 
ho jos forman un círculo bien ordenado, y, por 
último, ta rosa doble, cuyo circulo se  cierra por 
ho jas dobles. Estas rosos son símbolo de aquella 
ílor prim averal que nad ó de ta  raíz de Jesé, el 
liem pie bendito Cristo. Significa también ta  bea-

(1)  M aleo , V J, 30.(2) A n tífo n a  p rim era  d e  L a u d o s. Tiempo 
P a sc u a l.

{3> C a n ta r  d e  Jo s  C a n ta re s , c a p . í í .  J .
(4) I s a ía s , X I, I .
'(&' C a n t d e  co n f, J . 2.

(Conlinijo SI) lo pógíno 99)
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tU r/orm en ¿ t r  K un$t», á e l profesor K s r  
B lo is fe U t, nos Ja  una viaión cettera J e  la 
belleza J e  laa form as naturales. E l  alio ¿ra Jo  
J e  elegancia <̂ ue alcanza la sim etría en los 
vegetales. Parece como si en e l m u n Jo  Je  
las plantas la , preocupación m áxim a, estuvie­

ra Jin 'iiJa  p o r una com pleja conciencia J e  la 
matemática form al. Y  alcanza tal ¿ra Jo  J e  
f i J e l i J a J  su traJuceión plástica, <jue bien 
p o jem o s Je c ir , <jue en e l cosm os J e  las 
hierbas y  J e  los árboles, !a ¿eom etria se hace 
carne viva • A <fuí están las fotos magistra­

les J e  B la ssfe IJt, com probanJo n u e s t r a  
afirm anJo • Excusam os m ayor núm ero Je  
palabras. La elocuencia J e  las £¿uras t̂ ue se  
han re p ro Ju ciJo  hablan J e  c a liJa Jss  eternas, 
J e  aciertos p lanos, J e  resuftaJos loéraJos.
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A N A L E S  DEL

J ARDI N B OT ANI C O
f‘or PKDRO MOüRLANE MIGUELEÑA

IV To se aviene Madrid ii; a Jas 
I \| fuentes selladas ni al jardin 

en clausura. Más que en su 
rio >e mira en los ¿espejos de agua 
de sus fuentes, a los que nunca .se 
Ies va el azogue. Ibamos mucha 
mañanas al Jardin Botánico a dar­
les los buenos días a los cuat^n 
amigos de piedra: La Gasea, Ca- 
vanilles, Clemente y Quer, qivt- 
aunque ven allí día a día. hora a 
llora, cómo d  c elo muda .-̂ is iiio- 
teoros y el corazón del hombre sus 
paisajes, no cambian. ‘‘Todo en re­
dedor de nosotros— decían—. fluye 
y va cambiando mientras nosotros 
somos los mismos”. D : la fresc.t 
ancianidatl del niño, patlre del hom­
bre, habla el tropo de Oriente. En 
la niñez, que los viejos inextingui­
blemente renuevan, se pensaba en 
el jardín al poner la mano en el 
olmo gigante, en el ginko o en los 
almeces. Todo pasa, pero todo es 
nuevo bajo el .sol cuajido se sabe 
mirar, y era noavo todo. ¿E ra ? : y 
es porque en los Anales del Jardín 
Botánico no hay apenas ayer, pues 
ha¿ta el primitivo del S o t o  de 
Migas Calientes que precede al del 
Pratlo data d,e la mitad dd .si­
glo X V II I .  Veinte años cumple en­
tonces— 1755—el cedro del Líbano del Jardín de Plantas de París, 
que Bernardo de Jussieu trajo en un sombrero. Kn el jardín del 
Soto de Migas Calientes se reúnen los enamorados y los versados 
en las ciencias naturales, y Quer y Miuuart son allí maestros, como 
Mutis todavía discípulo, Cuatro años antes, Liimeo, para deferir a 
tma invitación real que él personalmente declina, manda a Loe- 
fling para que trabaje en el Jardín Botánico y herborice en las 
dos Castillas, De España parte Loefling, en misión científica, 
para Venezuela, donde muere a los veintisiete años.

El Jardin Botánico del Paseo del Prado nace bajo los aus­
picios de Carlos II I . Xos vcdaiims toda alusión al despoii.smo 
ilustrado, a la Knciclu|iedia o a las regalías <lel trono, aunque re­
cordemos que el siglo X V Ill ,  sobre ser en Madrid el de la ar­
quitectura Je  Ventura Rodríguez, de Vilianiieva o de Sabatiiii, 
es el de las conipañias de comercio, como la Guipuzcoana úr 
Paracas, la de Filipinas y la de Barcelona, para las transaedo- 
iie.' con Puerto Rico, Cu-maná y Margarita, la <te los Ciiico Gre- 
min,s Mayores, aquí, en la villa, y de otras más. Es el siglo de 
los canales con Dabín, el ingeniero holandés; Kroyenhoff y l*ig-

nafdli; el de las ciencias experi­
mentales, que trae a España, como 
a Loefling, a Guillermo Botvlcs, 
que escril>e con Azara la memora- 
ble “ Introducción a la Historia 
N a t u r a 1 y Geografía Física de 
España”, que Milizia vierte al ita- 
liano y  el vizconde de Flavigny al 
francés es el de los viajes del per­
sonal científico de la Armada, con 
Malaspina y Bustamente, en la 
“Descubierta” y “Atrevida”, en 
que van los naturalistas Pineda y 
Ladeo Heinke, y el botánico Nel, 
y con Galiano y Valdés en las go­
letas “Sutil” y “Mexicana” ; es el 
(le las academias, d  del observato­
rio del cerro de San Blas y el sle 
tantas cusas que llevamos disuel­
tas en la sangre. Eso que llaman 
cultura es para nosotros ese buen 
sedimento que nos queda cuando 
ya hemos olvidado lo que .supinius- 
Del siglo que ha olvidado lo ([ue 
supo en la internacional patricia 

» i i -wM— ilustración,  guillotinada por 
^ A N l f n  propia mano, le queda a .Ma­

drid el tono. De eas siglo al «¡ue 
hoy se instruye proceso es el Jar- 
din Botánico, el que nos abría ayer 
V hoy nos prohíbe sus avenidas y 
sus glorietas En el frontiscipio de 

la puerta del Jardín ,que <la al paseo del Pra<io leemos aívora con 
nostalgia la inscripción latina de Gómez Ortega-

CAROr.US 111 P. 1>. BOTANICES. INSTAURATüR CIVIU.M. 
SAl.UTI-HT. t)B[.ECTAMENTO 

ANNO .MDCCLXXRI

Gómez Ortega, con Vilianueva y con el ingeniero militar 
don Tadeo Lrqie, es íiuidador ctei Jardín, para el que vive como 
para su ciencia y iiroimieve las expediciones, que son en los fas­
tos de la Itotánica lioiior y I.-ticia: la de Ruiz y Pavón a Chi­
le y al Peni, ,1a de Mutis a Nueva Granada, la de Sesé y Moci- 
ño, de Buido o de Malaspina a otras latilud.r> del g>lobo. Unido, 
en 1813, el Jardín al .Gabinete de .Historia Natural, para consti­
tuir el Museo de Ciencias, dci«ude de nuevo, m  1868, del recto­
rado de la Universidad, ipie delega la Jefatura en don Miguel Col- 
meiro, que nos sirw; con su obra “La Botánica y 1(«  Botánicos 
de la INuiinsula Hispano Lusitana" de introductor en la coenpañía 
de botánicos, de cuyos iir iubres Quer o Minuart, Palau o Gó­
mez Ortega, Cavanilles o La Ga-ca, Rojas o Baniades, resiv-

■f')
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lian taiilo como r,üC:,iio Jardín los de París y Amskrdam, l.;y - 
den o Bolonia. Del abandono, unas veces, y del exceso de celo, 
11.0 ix)cas, se va salvaiwlo en el tiempo el Jardín Botánico, que 
hoy nos cierra, con lo (iw nos abre más—no hay edén sin pro- 
1, Ilición— su glorieta de Cavanilks y sus estufas, sus cuadros 
de siembra y sus viveros, sus escuelas y sus laboratorios, sus co­
lecciones y sus herbarios, y como el hombre no sólo vive de cien­
cia, sus estanques > sus paseos, junto a los cualds es giato reme­
morar el ayer que nos configura el mañana. Cuatro mil semillas 
<iue vienen de otros jardines van cada año en el “cuadro de siem- 
liras“ al tiesto correspondiente. S'empre que vemote en nuestro 
cani no una semilla que el viento arrebata en sus giros, la alza­
mos entre los dedos como si fuese un diamante,

Ha sido menester para que ella exista que una planta, desde el 
principio de los tiempos, haya, a través de miles de milenios, flo­
recido y grunado'en miles y miles de otras, que se transmiten el 
ser como transmitimos nosotros en el juego de la creación la an- 
t.v i,i de la vida. Devolvemos la semilla al campo para que re- 
comience a palpitar y dé la flor que
grana y se continúe en las edades  ̂ ^ ----------
hasta el último día. En los hipo- ¡ ^
geos. rompeolas de siglos, de los f .a- 
raones, se ven en vasos semillas 
que conservan su virtud germina­
tiva, y hoy, a tres mil años de dis­
tancia, prenden en t'erra y se hacen 
árboles, en los que la vida de sus 
[/adres, de Luesor o de Tebas conti­
núa.

En los herharios, en las colec­
ciones de plantas secas, advertimos 
que la geometría ha miniado for­
mas jnás delicadas aún que en los 
cristales. Lámiius hay en las que _
el misterio natural, que es miste- 
rio en plena luz. dibuja en la hoja 
o en la flor más finamente que el 
grabador de camafeos en la corna­
lina o fin el ónix. Más de ciento 
cuarenta mil plantas secas guar-

r>c

P ersp ec^ v a  d el e^\KtTr<ído

da el jardin matritense, en el que se juman herbarios de Cavani- 
lies, de Sese y Modíio, de Nel, de La Gasea, de Rodríguez Sal­
cedo, de Colmeiro y otros, de los que aJgimos son casi recientes, 
como los de Vicioso y las colecciones de hongos microsci'ipicos de 
E r^ o so  o de mu.--cinea.s de Casares Gil. De las expesdiciones 
científicas quedan herbarios como el de Mutis, de Nueva Grana­
da; los de Ruiz y Pavón, a quienes debemos la “Flora Peruva- 
na y Chilense”, hoy célebre; el de Grisebach y el de W right, de- 
plantas de Cuba; el de l'ilipinas, de Blanco y Llano, y otras que 
proceden de los Andes, de Quito, de México, de las Molucas, de 
Java, del Japón o de Australia, do donde las trajo Mueller. En el 
herbario de la expedición del Pacífico no hay menos de odio mil 
plantas diferentes, de las que se han clasificado más de dos mil.

No aludiremos a los ciemos y cientos de obras que Colmeiro, 
en >u “Bosquejo Plistórioo y Estadístico dM Jardin Botánico de 
Madrid’’, o la serie botánica cíe los “Trabajos del Museo de Cien­
cias .Naturales”, o los Anales. Memorias y Actas de la Real So­
ciedad Española de Historia Natural, registran. Profanos en dis­

ciplina tan ilustre como la botá­
nica, íbamos al Jardín matinalmen­
te a dar los buenos días a los cua- 

.  tro amigos de piedra: La Gasea,
Cavaiiilles, Clemente y Quer. Al­
guna vez pedimos, por pedir, plan­
tas medicinales, de las que se clan 
gratuitamente y que sirven para

enfermedades del ánimo.
.Aunque subsista la clausura del 

Jardin, en que hombres de ciencia 
trabajan, se nos consentirá algún 
jueves ir allí y pasar la mano por el 
olmo gigante o [wr los almeces.

Vamos teniendo nosotros tam­
bién muchos años en cada hombro. 
¡ Bah !... A un hombre de cien anos 
o de más le basta un recuer<k> para 
« r  como un olmo seco, al que le 
naciese de pronto, intempestiva­
mente y por pura vc-nlolera, una 
rama verde.

Busto de Linneo
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A ÜOT es el órgano de lujo de la planta.
El vegetal, como un obrero o un hombre de 

negocios austero, inlatigable, tenaz, en vigilia 
constanie, va extrayendo minuto a  minuto, con 

esiuerzo infinito, las reservas nuiriüvas del sue­
lo Y va fabricando azúcar, almidón, aceite, et­

cétera, que alm acena avaramente en el fondo de sus tejidos. 
Esto dura una temporada, unos meses, a  veces quince o vein­
te años, a  veces mucho más.

De pronto siente necesidad de tener flores. En este momento 
está perdido. Todo lo echa a  rodar, Su fortuna, obtenida a  ex­
pensas de un plan rígido de privaciones y sudores que supone 
muchas horas de fatiga y tensión, la  dilapida en unos dios, en 
unas horas.

La producción de sus flores le cuesta todo esto, y, sin embar­
go, la  fuerza fatídica de la flor, su poder de vampiresa, le ven­
ce, le domina y le pierde. En un momento, los resortes de au 
economía minuciosa y  perfecta se quiebran, y la  derrocha en 
una bacanal de colores y  perfumes.

Con qué codicia presiente la  suavidad de los pétalos, la  ca­

lidad de su brillante colorido, la  madurez de los estambres, ple- 
tórlcos de polvo polínico, que en forma de nube dorada envolve­
rá el órgano femenino, turgente, dotado de graciosas curvas.

Entre tanto va gestando los botones florales.
Las plantas silvestres aun tienen la  compensación de que ese 

tirar la  casa por la  vc-ntana les dará semillas, que son las fu­
turas plantas, destinados a  perpetuar su memoria; pero las de 
jardín, las cultivadas, ni siquiera tienen esa compensación. Pr-a- 
ducen flores estérUes, sin vestigio de semillas. Son las llamadas 
flores dobles (florae plena), verdadera locura de la  economía 
vegetal.

Las flores, esos seres misteriosos que son la  quintaesencia 
de la  feminidad, organizan grandiosos festivales sensitivos.

La flor de la azucena es tan exuberante, que el botánico pone 
un poco en duda su pretendida pureza.

Su perfume es tan intenso y penetrante, que llega a  marear. 
El blanco puro de sus pétalos supone un dineral. Sus verticilos, 
masculino y femeiáno, están dotados de gran vitalidad.

De la  azucena en odclcnto, nos encontramos con un «cres­
cendo» vertiginoso de alegría pánica.
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Las ílores del Amoiiophollus, en el momento de su madurez, 
elevan la  temperatura a  3 5  grados y  más. de manera que si 
se aproxima la  mano, se las nota Inertemente calientes.

La Vallisneria tiene su amores en el agua. Los sexos separa­
dos, en plairtas distintas. Las flores masculinas se frrman en el 
fciido del río, y en el mrmiento de madurar se de.sprenden y 
elevan a  la  superficie, donde flotan libremente úrpulsadas por 
la  corriente. Aguas abajo están los pies femeninos, que produ­
cen flores en los extremos de largos pedúnculos arrollados en 
tirabuzón, que funcionan como un resorte y mantienen la  flor 
joven sumergida. Cuando madura, el resorte se relaja y la  flor 
emerge en la superficie del agua. Abre su corola y aguarda, 
llena de emoción, la llegada de una flor masculina, que viene a 
la  deriva, muellemente mecida por las tibias ondas fluviales. 
Se encuentran, se besan, y  la  ílor femenina fecundada se  cie­
rra, contrae su pedúnculo y vuelve a  sumergirse en el misterio 
del río.

La ruda, a  pesar de su nombre, tiene una feminidad tan ex- 
quisita. que su gineceo capta fuertemente la  atención de los es­
tambres dispuestos en corro a  su alrededor. La sugestión va 
creciendo en intoní^idad y  se ven claramente curvarse los fila- 
merjtos hasta que se establece el contacto. Pasado ol momento 
de la polinización, lo ' estambres recobran su posición normal.

Ein abril, cuando las grandes avenidas de Castados de Indias 
están cuajadas de conos blancos o rubicundos, se pueden ver 
los estambres, rígidos y tensos antes de la madurez y desma­
yados una vez pasada la  polinización.

Lo general es que la  flor tenga los sexos reunidos, sea her- 
maírodita. Pero este hermafroditismo rara vez es funcional. A 
pesar de su plan formal de autofecundación, funciona la  fecun­
dación cruzada ( 1). Pora ello puede ocurrir que los gérmenes de 
los dos sexos maduren en momentos distintos. Otras veces hay 
dispositivos especiales que dificultan la autofecundación, bien 
por el tamaño de los mismos o por la presencia de piezas obs- 
taculizadoros.

Hay un grupo modesto de plantas púdicas, .'ion las cleistó- 
gamas, que quiere decir matrimonio a  puerta cerrada.

Sus corolas no se abren nunca, y en el seno de su misterio 
tienen lugar sus amores.

Arrastrar, la  tragedia de Narciso y no consienten que un 
ser extraño ponga la mano sobre ellas. Esta actitud, al menos 
al humano, puede parecerle una aberración más.

Se podía estar hablando de este tema indefinidamente.
Son muchos los hombres a  los que las flores les llaman a 

gritos y  que han consumido su vida entera en la  contemplación 
insaciable de las misteriosas y  puros flores. Uno se pregunta 
si el antologo, que es el que profesa la antología por antono­

masia, no tendrá en el fondo de su alma un como olcaloide de 
donjuanismo. De un donjuanismo tal como se interpreta en nues­
tros días.

Vamos a  terminar.
Las flores menos ardientes se dejan polinizar por el viento: 

son las anemófUos.
Es curioso que, a  veces, en plantas de parentesco muy pró­

ximo, como sucede con el sauce y el ólamo, éste sólo sea ane- 
móíilo.

Pero una gran mayoría de las flores llevan su juego amoro­
so a  extremos de una complicación realmente extraordinaria.

No se contentan con sus recursos: solicitan y obtienen la  co­
laboración de un tercero, que suele ser un pájaro, una maripo­
sa. un pez, etc. Y entonces, la  arquitectura floral se complica de 

im modo pasmoso. Aparecen curvas, planos, tactos, superficies, 
asperezas, labios, néctar, olores, El lujo de detalles, que estimula 
los sentidos, es inagotable.

Las labiadas, por ejemplo, no se satisfacen con recurrir a 
los colores más calientes y perfumes más exquisitos.

Modifican su estructura profunda; sus flores toman forma de 
labios para besar materialmente al visitante, que, cargado de 
polen, se entrega a  diario a  tan grato placer.

Puede ser, mortal esta misión, en apariencia inocente.
He visto el cadáver de una mariposa que quiso besarse con 

una Asclepiadácea.
Esta planta vive en España por casualidad. Su semilla ha 

venido de los países cálidos en el yute de los sacos que traen 
y llevan los mercaderes. Ensayó vivir aquí y  se encontró a  
gusto. Las flores de esta planta tienen una especie de gorgne­
ra almidonada, en cuyo centro se abre un tubo. .Su entrada está 
dotada de sensibilidad contráctil.

En el trópico la besan mariposas fuer os de probóscide ro­
busta, que, a l penetrar en el tubo, quedan sujetas. Entonces la 
mariposa grande forcejea, libra una lucha, sacude la flor, que 
se defiende, a l mismo tiempo que su polen se prende en la trom­
pa del insecto y recibe el polen extraño.

Al percibir la  fortaleza del visitante, se deja vencer, suelta 
su presa y queda tranquila. La mariposa marcha n  ctra flor.

En España, una inexperta Macroglossa, fuerte, pero no tan­
to como para medirse con aquella flor, tuvo la  pretensión de 
hacer el juego amoroso a  ésta.

En la lucha entre la mariposa y la  flor, murió aquélla pren­
dida del cerco dulce, pero inexorable, de la  bella y  cruel As­
clepiadácea.

Yo mismo vi el cadáver rígido de la  Macroglossa.

(1) Una flor fecunde a  otra.
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M O R F O L O G I A

FLORAL

E a l»  B o r (¡rtd o m in a  la  a im etría  fa tiia Ja , p o n fu e  ea a i  
c e ñ irá  J e  to d o  un m a a Jo  d e  c o lo r e s , p e rfu m ea  y  
sea a a cio n ea . H a c ia  e$e ce n tro  e o n verp ea  ¡a a teo ció a  
d e  loa  io seeto a  y  Je m is  ag en tes p o lin isa d o re S  y  loa  
a m o res y  a fa n es J e t  b o tá n ic o . N o  k a b le m o s d e  la  
b u rg oesia  e u ro p e a ' <íae p o r  en cim a  J e  todaa ¡a s cosas 
am a las B a re s. L a  c a lid a d  s u til d e  la  ca rn e ^ u e  form a  
la  B o r , n o  tie n e  p a r en  lo s  reatan tes aerea n a tu ra le s. 
E s a  ca rn e , a l h a cerse  fo rm a , s e  entrega a ¡a  m ás 
rica  y  variada fantasm agoría  d e  ¡o  fo rm a l, a lca n za n do  
una in v e r o sím il m u ltip lic id a d . P e r o  sie m p re  re sp e ­

ta n d o e l  e je  d e  sim etría  d o n d e  se  cru za n  va rio s p la n oa - 
E n  e l  m u n d o  a n im a l s ó lo  ae eoeueiifra e n  aném onsta  
f  H a ra la f¡ efue J e  a n tig u o  p a sa ron  p o r  S o re s m a rin a s. 
P e r o  n o  co n ten ta  la  B o r eo n  e ste  m a la b a rism o  J e  
la  p lá stic a , ae lanza a  u n  p la n o  su p e rio r  y  e n to n ces  
logra la arm on ía  d e l c o n ju n to  d e  S o r e s , tfu e n o  es  
e l  ra m ille te , s in o  la  ¡n B o re sc e n e ia . E sta  m  como la  
a p o teo sis d e  la  B o r . L a  in B o rea een eia  su rg e co m o  
una catarata d e  a rq u itectu ra  etárea q u e  d esa fía  la  p e ­

sada le y  d e  la  g ra v id ez , y  ro m p ie n d o  la  torpeza  J e  la  
materia se  e lev a  á g il y  ten u e  co m o  «o p e n sa m ie n to  o 
una lla m a . S u b lim a c ió n  d e l g eo tro p ism o  ne^atiVo.
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AMK̂ ÜS: I (^ANTAl\ LA BERZA
Por GIMENEZ CAHALLERO

FJcirecsr es nacer: echar flor. Y flor echa y nace—como la 
rosa—la berza: al fin col y flor. Perjmtddme cantar la berza, 
amigos. Porque líricos motivos nrueven mi alma.

Hace años—lo menos quince—, y en mi libro “CarBsles”, así 
expresaba mi ideal de vida:

“Y’o soy de les que sientan el éxtaris de la  Creación, no en el 
cristal bruñido que traspasa el sol— como el judío Spinoea— , sino 
en el verde arrepollamicnto verrugoso de la  col o en la inflores­
cencia— como de alhelí— de la brecolera, sobre las que, el sol 
al caei', rebota manchado de oriveirdes, v i o l e t a s  y blancos 
tiernos.

A mi las berzas me emocionan más que las rosas. Las rosa.s 
dán belleza. Las berzas-^demás de su belleza especial, que tan 
bien comprendo—, un alimento sulfatado riquísimo.

Es todo mi ideal de vkla. Nadá de l'a gran propiedad en el la­
tifundio, del aristocrático parque de la  ciudad, del castillo en 
la montaña, del chalet en lá costa, de la  casona solariega en la 
villa ritíja. Soy un modesto y profundo madrileño. Es todo mi 
ideal de vida. Reunir unas pesetillas, comprar unas parcelas por 
ahí, por la Estación de las Pulgas. Hacerme un chamfia» casi 
horaciono. Y  con mi mujer y mis hijas, eal'ido el sol, dadas las 
gracias a IMos por la nueva jornada, acudir a nuestras berzas 
entrañablemente. Para podeir, a  mediodía, llenos de santo sudor, 
condimentar las más tiernas— a la  sombra de una parra, en, el 
guango cerca del río, con un aspergiado elemental de .sal, aceite y 
vinagre. Y así, sdnj temer ya a la ntuerte, afincados sobre la hu­
milde berza, esperar a que Dios nos llame a su diestri y p"damos 
ofrecerle, entre las manos, nuestro corazón como un dulce re­
pollo”.

Dios ha sido tan bueno conmigo que ha satisfecho mi ideal de 
vida. Hoy puedo, en el descampado madrileño y en un huerteKállo 
de guerra o de postguerra, cultivar mis berzas.

Puedo, salido el sol, ajcariciiar, primero con mis cjo.s, y 'uego 
con Mis manos, esa maravSIla dd cielo (enorme rosa vegetal) que 
es la Brasgica olea-ácea. ,

Decía yo, hace quince años— ya ío habéis oído—que amaba las 
coles más que las rosas. No.

Quiero a las rosas eon nespeto y jerarquía. Sé que la rosa es 
el supremo valor—valor cauddiiral— de las flores. Pero como ma­
drileño, castellano y  calcico, no puedo {«rmitirrae el lujo, la 
transgresión o la frivolidad de detenenraie—románticamiínte. pe­
ligrosamente— en la “pureza” exclusiva de la  rosa. E l emito de la 
rosa queda para el puro Occidente o para el puro Oriente. Queda 
para aquellos seres del mundo estrictamente ario o eetrictamieinte 
semita que ven en la rosa, unos¡ un símbolo de ideal platónico, 
petrarquesco, nouménico de di'Yinidiad en sí, sobre la  tienra. Y 
otros— los orientales—un ensueño panteísta de paraísos y dores 
que la realidad circundante y  atroz Je.s niega y  aniquila coms- 
tantemente.

Como católico y caistallano, tan lejos me siento del botánico, 
del químico europeo que ve en la rosa un proceso de quintaieísen- 
cias y destilaciones eon fórmulas matemáticas, como del moro 
que, en su zaquizamí cochambroso o su bakal maloliente, cdoca 
sobre un vaso la rosa, para adoraJ’la, aspiraiia y embniagui'.se 
como con un opio de pétalos, como con un k if florido. Olvidando 
la vida. Yo no puedo olvidair nunca la vinla. Pero tampoco sobres- 
timarla. Yo no puedo oiiidar (jue l'a col ha valido para omamien- 
tar las catedrales y .servir al Señor. Y  también para dar de 
comer a los seres más humikl®: del mundo: al .soldado, al labriego, 
al obrero. Al caballo, al a ŝnillo y al cerdo.

Y a,un a otros animales más dástinguídos, que .ton los ga,stró- 
nomos. Porque la berza tiene su e«<iuis¡ta gastronomía: .sue “no­
mos" o leyes gástricas, dignas de los mejores bumiuetes humanos. 
Fué manjar de filósofos eti Grecia. Die Césares en Roma. l>e 
monjej y guerreras medievales. Dij príncii)es renacentistas. D*

damas rococó. D,e poetas i-ománticos. I>e capitanes de industria centroeuropeoE. Hoy lo es de jerarcas totalitarios.
La visión de las berzas me evoca—en el primer mon»eTito— ar­

quitecturas remotas, exóticas plarilcidades. Las coles son como 
pagodas verdes, eáixienas, en los atardeceres indúes que sobre el 
barro crea el agua turbia di2 riego al tr'ansfonnar en Gang^ los 
caces de mi huerto.

Las coles me evocan capiteles románicos, sobre sus tallos como 
fustes ue claustro monacal, en el silencio limpio y aKuI di2l des­
campado madrileño.

A ciertas horas un repollo tiene luces de copas flo-ontiiias, 
púr¡nira< venecianas, oros grises de lyeonardo.

Parscen las coLifloires, en los suaves dias pálidos y áureos de 
otoño, leve.= basquinas blancas y pompadóureas, de seda y carne 
en jardines do Fragonard. Cuxvitcmdíis, preciosistas, empaluca- 
das y eon hoyuelos y lunares en sus faces grumosas, terciopeünas,

T.n‘i lombardas tra ’ n a  mis ojos luces violáceas de romanti- 
cásmo, colores de ojeras. Son como panojas de violetas. Manojenes 
de lirics para condimentar. E l vinagre les va bien, precisamente 
por su acidez .romántica.

De líi berza quintal y de la  auverñesa se hace la chcucroute, 
la  Sauerkohl, esa pasta “asciutta" vegetal y agria cuyo sabor y 
olor me traen al recuerdo las industrias pesadas de Centroeuropa, 
lois paisajes fabriles del Rin y de Westfalia, las fundiciones y 
altos hornos dcl Rhur, mis años estudiantiles en la Alsacia. Y 
IBS eíudaues flamencas y los cuadroe holaiule.ses de género, Col 
de Bruselas se llama a  una variedad tan delicada di? repoJlítos 
que sólo los cávolos milaneses los aventajan en tersura, humedad 
y praderías enriadas. I-as coles son el plato operario de las ma- 
saa trabajadora-s y totaEtarias. E l contorno djíl plato úniieo en 
los países de guerra. El rancho del campamento y la trinchera 
— dtmue jerarcas y soldados, gregarias y jefes, comen en pari­
dad de destino heroico y apretado.

¡ BelLza y utilidad! X-a berza. Lo dulce y lo útil. Horaciandsmo 
y senequismo. Genio españeá—.Quijote y Sancho. Idealismo y rea- 
iida<l.

¡Belleza de las hoja.s garzas, lampiñas, laciniadas, liradag, pi- 
ñatffidas, de sépalos erguidos, de estigmas discoideos y de lineales 
siEcuas!

y__junto a esta fenomenal hermosura—refranes de mis vie­
jos campesinos, consejos i>roverhiaJies de milenario pragmatismo: 
“Entre ced y col, lechuga", “Bei'zas y nabos para an una son 
entrambos”, “E l que quiere a la  c<d quiere a tos hojas de al­
rededor”.

¡Utilidad de la  berza! Manjar y forrajs. Combustible y ador­
no. Y —además—cem virtudes salutíferas—mé» que aquéllas de 
tos rosas. Gabriel Alonso de Herrera, en su “Libro de Agricul­
tu ra” (1 5 1 3 ), ya laudó sus virtudes— , no olvidando que una espe­
cie de crl se llama “de virtudes”. Comiendo beczas, si se bebe vino, 
éste no emborracha. Los tronchos crudos, trasegados an abundan­
cia, -descongestionan los pulmones. E l agua de cocerlas vale para 
}a ^xfjiga. Purga el vientre y quita la  flema. Majadas sobre cual­
quier hinchazón, la  deshincha, Con viaio tibio, para los oídoe. Adel- 
gaaada.'i en pulvces, para la nariz. Suavizan los tetas de las madres. 
Daai más loche a las paridlas. Curan la  mordedura de can rabioso.

Por efeo tienen las berzas sus crueles enemigos y  «owidáasos, 
sus roea'arcs: los pulgones, las babosas, los nootuidoe. Sobre los 
qpe nosotros, falangí.sticamente, debemos echar escuadras de 
asalto y desinfección: cal, ceniza, hollín, polvo de tabaco...

La col es de la misma familia crucifera de las rusas de Joricó. 
Familia crlrtlana, crucifera y  de Jericó. Cruz y rosa en la  col...

B.ndigo al Señor, que en sus alturas cumpEó mi ideal de vida 
en las bajura* de mi huerto.

Al escardar mis berzuis—en tos mañanas puras de mi vida— 
las acaricio y adoro. Porque tengo derecho, amagos míos.
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LA FLORA EN LA MITOLOGIA
P o r  F R A M I S

La  flor y la  fruta de la  tierra fueron sieanpre ofrecidas a  las 
deidades de la  luz o de la  sombra, a  las que traían el bien, o 
a las que aptvrtaban el mal, cuando los hombres antiguos vi­

vían coronando de altos mitos sus suefujs i>aeienfces, La selva, y el 
regato de agua, y la  pcawposa corola que el regato de agua copia­
ba, todo fué ofrendado a  la  divinidad mentirosa, pero bella. La 
vida del hombre se sumergía en la  Naturaleza; todo' era Natu- 
raleaa. Psique, o el Alma, rootdaiba en tomo al poema o a  la filo­
sofía, Pero el vivir no «ra más que un sceegatee debajo del sol. 
Esto era, tal vez, la gran mentira de la vida; pero era hemioso. 
No había más espejismo lejano para la  mem-te del hombre que el 
de la  poesía, y  la  poesía y ^  mito eran la  mÍMna ccisa. L a  virtud 
y la  angustia vinieron después, desde que hubo densas plebes 
en Roma, durante esa Edad Media delirante y  magnífica, y alio- 
ra... L a Hélade antigua, la Grecia clásica, fue aquella senci­
llez. La flor hecha mito y  el mito ixjemático hecho flor, no 
pueden conte(mp;arí«>, como en un espejo que refractase una y 
otra belleza, una y otra gracia, más que en la  historia evoca­
da del mundo heleno. Toda otra m itolc^a es interpretación teo­
lógica del universo, ideas más o menos pcrecariias de .salvación, 
o de superación del dolor, que hay en, la vida. Así fueron los dio­
ses monstruosos de la India, o los genios tempestuosos ole los 
Nibelungos. Sólo la vieja Grecia es belleza pura; belleza en 
puridad de formas y sin otra pretensión bajo el sol que la de 
cumplir su fin de ser hermosa. Porque, a  pesar de los miste­
rios de Eleusis, hubo en todo aquello tan  poca teología... Eran 
el juego y  la alíegre canción del niño.

Venid tras mí. Una ligera dríada nos guía. Nos ¡leva de la 
mano, ¡porque no se espanten de nosotras los corzos que pueblan 
el bosque; porque no pisemos demasiado apiisa las florea, que 
soji de seda, como len uií tapiz. La claridad de la mañana lo 
cubre todo. Esta es realmente la  mañana ded mundo. Hasta lo 
que es rudo y  doloroso se nos ofrece gi-ácH de gotas de luz. 
¿No es, de cierto, la niañana? He aquí la  encina, consagrada a 
Zeus y a Hécate, y a  la <üasa confusa, cósmica y  generatriz que 
se llama unas veces Rhea, otras Cibeles, oftras Oeree. Elsta dio­
sa es la  misma causa de las formas que pueblan la tierra. Los 
granos que alimentan al hombre y  a  las bestias, las frondas que 
llenan de su tumulto de arpas al viento todo paisaje, son do­
nes de ella. E l árbol bravo y die un pcívoroso gris nos cobija. 
¿Nos narraremos, sentados frente a  fr« ite , la  genealogía de los 
dioses? ¿Dialogaremos sobre el sentido de la vida, cnono Sócra­
tes un día bajo los arcos ligeros del Iliso? No. Pensemos en las 
tres divinidados cosmológicas que acabamos de citar, y las ve­
remos en plástica coipocreidad' cerca de nosotros. No, nos arre- 
draretnce. Tedo es gracia en «et'a hora lumiinosa y helena, y hasta 
los mismos dioses terribles vendrán a  nuestro lado en una ac­
titud tutelar. Esto es el váejo Jove, o Zeus, o Júpiter. Sus gran­
des ¡barbas decorativas son oc«na onduladce vellones de nubw. 
Tiene el rayo en la  mano; pero ahora el rayo duerme y son bon­
dadosos sus ojos. Piensa seguramente que es él nutricio para 
toda criatura, eatm) lo es teta  enciíua, que le está consumada, a 
la.i piaras de bestias pacientes que pululam bajo sus hojas, 

Hécate es unu gran arpía infernal. Y, sin embargo... Llamé­
mosla Hécate Peisegata, o Adrastea, como la  nombra Plutarco. 
Es hija  diel mismo Zeus y  de la  Necesidad. ¿Comprendéis el 
misterio augusto de este mito? La Necesidad, es decir, toda con­
tingencia dél mundo, en maridaje con el Padie celeste de toda 
oriatura, ha creado a  este numen, que, a pesar de cubrirse de 
veJoe de luto, ahora se nos ofrece en plática, el hombro apoyado 
sobre el tronco escarióse de la eaxcina. Le preguntamos: “—¿Qué 
piensas, ¡oh!, mujer d« tres rostros, de nosotras, criaturas?”. Y  
ella no contestará. E l vago temWor de sombra de su cara ya 
habrá sido una contestación. Pero no nos importa tal aciago pe­
simismo. La mañana es de luz, y  la  luz cubre todas las cosas.

Y  he aquí, en fin, a  Ops, o Demeter, o frigia Cibeles, diosa 
Madre. Ríe grandemente, ríe, a pesar de la  hidropesía creadora 
de su vientre. ¡Mujer en perpetuo parto, es fecunda ae formas 
—¿no recoidiaríamos la clásica teoría de la  materia una y las 
fomriafi m.úJtiplcs en Arktótele.s?— . Ama a  esta encina, que le 
está dedicada, porque eJi árbol también produce 'sn multitud sus 
aquenios oblongos, sus frutos innumerables. Le diremos: “¿A 
qué te obstinas en crear, crear...?” Y  ella no responderá nada. 
No sabe poi qué. Sonríe. Sólo sabe que ,su vientre es eterno de 
fecundidades y que no puede ser má¡i que así.

También el hoya de It» bosques, pálidos de oro, del otoño, 
estuvo dedicad* a  Júpiter. Pero pasemos. Allá se erige un ’ige- 
ro soto de cedros, consagrados a  las Euménides, y en viales más 
lejanos ti ciprés, el grraliH arhvr, ]>ropicio a Plulón y a lô  Ma­
nes. Es esta toda la  cohorte oscura de loe diesee antiguos, Ha­
des, o Plutóin, hijo, como el miemo Zeus, de Cronos, o Saturno 
—¡el Tiempo inacabablel— , y del sombrio Caos, maeeatro de to­
das l«s cosas, señorea los reinas de Abajo. Es una aspecie de 
Satán bondadoso, un curioso Satán, que gusta de la tiniebla, )»ero
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no del mal. Las Euméiiides, o Furias, sem sus cachorros umbríos. 
E l las alimenta con la leche de las ubres de que está ahita la  Nece­
sidad, ¡Ah, hedas aquí! No os aterréis. ¿No tenéis limpia la concien­
cia, el ánimo puro? Ellas no son crueles más que patra los malvados. 
La rama de cedro suele estar en sus manee. Son ta ^ , a saber: Alec­
to o la  Incesante, Megera o la  Odiosa, y  Tisífone, la  Vengadora, La 
cabellera de sierpes está sobre sus frentes. Como en una escena 
ide Esquilo, las veréis llegar tenebrosas y pías. Pías, sí, porque 
no se vengan más que del mal. Ellas son benéficas pana los df-s- 
dlchadots. E l ciprés las circnmda de cenizosos ín-diccs hacia el cie­
lo. Es p'xanática la  aparición de estas t r ^  hembras enlutadas 
y metafísicas, que no tienen otra misión terrena que la  custodia 
ded Bien.

Y  ahora rastrearéis el axliacanto, o capelaria, ese abundoso 
helécho, que ci’ece entre las pedregales ausentes de sol y  2>ró- 
ximos a las venas de agua. También consagrado a  Hades. Pero, 
partamos hacia vías castrenses, hacia demos urbanos. E l fresno 
bordea aquéllas; l-oe plátanos emiten su infinita sonrisa platea­
da eai teráo a  los muros de la  ciudad. Son éstos de piedra cicló­
pea, y la gracia del árbol de gigante escapo cíáín-drico diluye no 
sabemos qué melancolía matinaJ en rédor de tales muros. E l fres­
no fué dedicad-o a Ares o Marte. E l plátano, a  los Genios. Los 
Genios fuenon como pequeñas deidades municipales y de clan; 
los había protectorts ae la  ÍEunilia y del individuo. Como «1 cris­
tiano tiene su ángel de la  guarda, el heleno tuvo su geni-o famjiliar. 
Tal era el que acudía á  decir verdades filosóficas de conciencia 
en los oídos dialécticos de Sócrates. Tales los que custodiaban loe 
adarves de la urbe, en veda ías noches, en guerrera diligeneia 
los días. “Genii» Turgalesium" se nombraba un numen tutelar 
de nuestra ciudad de Trujillo, “Geaiius municipii antecarensis” 
se llamaba otro, protector de nuestra ciudad de Anteciuera.

¡Y  el fiasno de Are.s!... E l gallo, de nombre Alecirión, vigi­
la debajo de las ■ventanas de este dice de las batallas. £11 fresno 
azma el tímiKino de sus puertas, de Jos que -penden arneses de 
guerra, yelmo y pica.s. Peiro ahora, cuando lo sorprendemos, duer­
me el clarín dentro del zurrón de cuero del diew. Son> otras ba­
tallas las que ejerce. Batallas de amor. Acaba de despuntar, en 
un oriente fibroso de esparcidiOB malvas sobre la hopa todavía 
negra de la Tioche, un alba temierosa... Afrodita, la  adúltera Afro­
dita, iejes de los brazos de sni eg>oao Hefestos, o Vulcano, aun 
no abandonó loe umbrales de Ares. Los dos enamorados pasa­
ran la  noche célica y terreaia-—diosee de barro—sobre la yacija 
de pieles de lobo, que es gustoso lecho «ieJ guenrero dios. E l gallo 
Alscfcrión aun no ha cantado. Y  ella, Venus, ya va a  partir, para 
ofrecerse con la  aurora y con la  luz a las miradas del ofendido 
Vulcano. Viene ella feliz del pecado; en el pecauo, feliz. Pero ella 
es de esmeralda—ios ojos— , y de rosa— la carne— . No, no tie­
ne los remordimientos que aparecerán después en el mundo, cuan­
do el mundo se haga mejor, aunque menos hermoso. E l mirto 
y  el rosa! le 'están consagrad'os. ¿La veis partir? Va por sen­
das de arrayán o mirto. Las rosas mañaneras se despliegan, 
como coitos vasos, de seda, al rumor de- sus pasos. ¡Ah, mundo 
antiguo, -en d  que se podía ser diosa y  jiecadora, y en el que la 
belleza era una justific-ación!... ¿E ra  mejor así? De todas mane- 
raa, pasó. ¿E ra  peor, sin duda? Entonces, -por dicha, también ¡«isó.

Y  he aquí el álamo blanco o itálico, ofpecido a  Hércules. 
Hércules es ya algo más que una divinidad helénica. Hércules es 
el hombre creador. Es el héroe que sabe suijerar por el intel-ecto 
y  por el denuedo la  resistencia mortoí de las cosáis del mundo. Es 
el que hace mej<»r a un mun-do enemigo. Su.-i Doee Trabajos son 
polígonos terrestres, que lien* de tangentes y radios libei tadoves 
su espíritu purificador. ¡ Bden está el álamo cabeceante a la bri­
sa, en dedicación a  este semidiós, maycw que los dioses mismos 1

Contemplemos ahora la graciosa palma, votada a la.s Musas. 
Sabéis que las Musas fueron nacidas de Jove y de'Mnemioeina, 
La Memoria. ¡ I.os altos abanicos- de las palmeras arrullen los rap­
tos de las In-spiradas! Y  he aquí a  Atenea o Mineiva. ¿Habéis 
dudo un momento de reflexión al hondo sentido de ese mito que 
haca nacer a  la  diosa sabia del maridaje del creador celeste y 
de su hija, y a! par osposa, Metis, o la  Medi-Lación? Nada más 
terrible que i>ensar cómo Júpiter se llenó de temor al prever que 
los hijos de su nmra'villoso amar serian más fuertes que su pro­
pio y celeste Padre y que habrían de derribarlo de su solio en 
un día irrefragable. Júpiter <l-evora, como lo •«vfomie quisiera ha­
cerlo con la- formas nacientes, a  su ligera ninfa Metis, o la Me­
ditación. ¿Pero qué vale ello? En el cerebro deil dios ha qu-eda- 
dio la fecundidaid, y por la herida que abre el hacha de Vulcano 
emerge al mundo ella, la Bumisiosa e iluminadora Minerva o A te­
nea. Ella o.- la paz. E l olivo, que día luz a  la láni¡KM‘a -istudioía 
y un reposo visual al horizonte de la  campiña, es su árbol. ¡Ah!, 
no repetiremos la Oración a  Minerva, que estiuvo otro -lía en otros 
labios. Pero la ent-alzuremos en brevas palabras: “ ¡Propiaciadora 
de la  inteligencia, tú que da>s la paz, tambilén la paz sea con­
tigo!.“

(Con̂ iova •/) póQNHi 9 9 )
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P o r  J O S É  M . C 0  S S IO

T ema que surge constantemente en la poesía, el 
de las flores, no cabe reducir a sistema su tra­
tamiento o su uso, y menos las traslaciones a 

que ha dado lugar, los símbolos en que iia sido tra­
sunto o las ocasiones «m que su evocación ha acom­
pañado el blando devanear de los poetas.

Ya la pura enurKiación, sin más arreo que el pre­
ciso adjetivo de algún accidente, ha tenido virtud 
bastante para constituir entidad poética.

FA blanco lirio y colorada rosa,

ote Gai'ólaao; el
coger la olorosa flor,

de Gil Polo; o má¿ artáfidost-imante
el lirio azul, incógnito y cam!>estre,

de Zorrilla, son suficientes para evocar y reproducir 
una imagen que es poética en sí misma, sin el re­
fuerzo verbal de artificios retóricos, o la malicia 
poética de traslaciones o alegorías. Pero aún la evo­
cación puede ser mejorada haciendo resaltar alguna 
cualidad, que, notada, reduplique su efecto poético. 
La interrogante de Pexlro Espinosa en su Salmo 1, di­
rigiéndose al Creador,

¿qutén te enseñó e l p erfil de la  azucena?

es sin duda impresionante por la actitud jioética del 
asceta, por lo sorprendente del giro inquisitivo, pero 
no lo es menos por la alusión al dibujo de la flor, 
subrayado con felicísimo acierto.

Asimi-smo, el contraste de dos accidentes heterogé­
neos da este resultado en el Br. Juan de Salinas;

E s el jazm ín poca flo r ;  
m ucha fragan cia  la rosa.

Pero en la poesía se ha solicitado a las flores para 
diversísimas empresas, y así como la luna ha sido 
confidente de tantos amores sin ventura, a las flores 
les ha tocado ser, muy frecuentemente, cómplices en 
la dicha de los amantes.

De las logradas del marqués de Santillana, en su 
ingenuo idilio de las montañas de Liébana,

fueron  las flores  
de cabe Espiiuima, 
los encubridores.

Con flores había de sostenerse el desmayo amoroso 
de nuestros místicos, cunfi>rme a la |iauta del Cantar 
dq los Cavuirei, y San Juan de la Cruz había de de­
jar su amoroso cuidado,

vntre las azucenas olvidado.

En lodos los idilios, místicos y prolanos, desemiv;- 
ñan las ílore.s su papel de cómplices, y lo mismo 
puede corresponderías percibir el aliento regaladísimo 
de la amada al halagarla con su olor, que el ser des­
trozadas por su mano distraída en el abandono del de­
liquio, que hay suerte y desdicha también ha^ta iwra 
las flores.

iu'
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Siu abandonar el tema femenino y amoroso, cumple señalar 
que, a veces, han sido las mujeres comparadas con las flores; pero 
muchas más han sido éstas las que han dado sus accidentes para 
ser trasladado-, a perfecciones de la mujer.

K n tanto que de rosa  y  azucenas 
se m uestro la  color en vuestro gesto,

ha de .decir Garcilaso; pero tal imagen y todas las semejantes en 
nuestra poesía, ciue son legión, proceden de Petrarca, cuando por 
la evocación de los más bellos seres de la Naturaleza quiere re­
construir la belleza de la amada. En los más influidos de Petrar­
ca, entre nuestros poetas, especialmente en Camoens y flerrera, 
este tópico toma desarrollo frondosísimo; pero en pocos se logra 
una personalidad que pueda llamarse auténticamente española. Al­
gún caso puede notarse en el que estas corrientes metáforas logran 
singularidad y sorpresa. Asi, Camoen.s, en un soneto escrito en cas­
tellano, ha de evocar la hiedra (hojas ya, que no flores) felicí- 
simanientc:

se entra luego en  un jard ín  
que estaba entre muchas flores  
matizado d s  jazmi/a.

COSI las ansias sobradas, 
is  flo res  coge enteras.

y.
anas flo res  coge enteras, 
y  otros coge deshojadas; 
im ágenes verdaderas 
de K?(s glorias m al logradas.

Coge el a lhelí morado 
qite «  tener am or dispone, 
y con el jazmín netuido 
coge el tirio, auytgue le pone, 
por ser  azul, en  cuidado.

Coge en e l clavel venganza 
por ser leonado y  galán ; 
en  la violeta, m udanza; 
pero no coge arrayán  
por ser color de esperanza.

la garganta
de akibas4.ro, por donde ooono hiedra 
las t’íjios van de azul muy rulüantes.

y aplicadas a accidente material ha de escribir Bccángel esta 
seguidilla:

S i el coral de  S'U boca 
sus voces abren, 
es, en flo res  de ingenio, 
ám bar e l aire.

A cabadas de ju ntar  
sem brallas fu é  menester, 
que si en cualquiera, lugar 
se siesniira p ara  coger, 
él coge para  gembrar.

Y como am or establece 
que ella  tetfga la  corona 
del m artirio que padece, 
con.ios flo res  perfecciona  
la  corona que le ofrece.

Unidas al recuerdo de la mujer salen al paso en miestni poe­
sía a cada momento. A la amada suelen ver los poetas cogiendo 
flores como en el más adecuado oficio de la hermosura. Otras 
veces gustan de evocarla junto a ellas para declarar que apoca 
su olorosa belleza. También salen cotiqwner el cuadro de la her­
mosura femenina, decorado por las flores, Así, Bernardo de Val- 
buena, en estrofa de una canción amorosa, que admitirá pocas 
cranpetencias entre todas las muchas que escrileu los poetas ita- 
lu'.nistas:

A la som bra olorosa 
de aqu el árbol sentada, 
n in fa de aquesta fu ente parec ía ; 
y  una ram a hermosa, 
de jazm ines nevada, . 
a  dar sobre sus hombros descendía: 
y  allí flo res  Ihv fa, 
cual í«eD(i por la  sierra ; 
lirias a  los cabellos, 
que el sol es menos que ellos; 
iban  otras a l agua, otras a  tierra ; 
y  ella, erltre tantas flores, 
por todas ¡¡artes derram ando amores,

Pero no sólo en vida. En ocasión luctuosa, al evocar la muerte 
de la amada, constantemente vuelve el recuerdo de las flores, y 
pocas veces con mayor felicidad que en esta interrogación de don 
Gabriel Bocángel y Unzueta, en una “elegía fúnebre, hablando con 
una señora, deuda suya” ;

¿Qué es de la mano que hos)>edó la rosa  
entre cristales?

La siinbologia de las flores, ya por su color, ya por su ca­
ducidad, o por cualquier otro aecinicnte, ocupa tan dilatada área 
en nuestra poesía, que habría de hacerse estudio especial y largo 
del caso. No cabe en esta nota ni en mi intención de ahora. Los 
azules celosos, los rojos airados, los amarillos envidioso®, los ver­
des esperanzadores, y tantos otros sinÜMlos semejantes, se reiteran 
hasta el fastidio; pero como he de poner algún ejemplo de e.ste 
iratamienío del tema, valga el siguiente pasaje de la fábula de En- 
diniión y Ja luna, del discreto Gaspar de Aguilar, i>octa valen­
ciano de nuestro mejor tiempo. Endimión, penado de su imposible 
amor,

P a ra  dar rem edio y fin, 
s i es  posible, a sus dolores,

Me ha caído de la pluma, como de pasada, la mención de un 
accidente de la.s flores, que ha de constituir, aunque con opues­
tas interpretaciones, el tema fundamental poético de su tratamien­
to en nuestra poesía: el accidente de su caducidad.

Unida
está a l m orir su  v ida,

dirá de la rosa Francisco de RLoja, y en su pluma y en la de 
muchos han de ser las flores fragantes documentos morales del des­
engaño. La consideración ascética de la brevedad de la vida en 
las flores ha de oponerse a la pagana invitación, al goce del vi- 
vh-, fundado en la propia caducidad, que resuena tentadora y vi­
ciosa en el elegante madrigal de Ausonio;

Colige virgo rosae...

que había de encontrar su mejor glosa, como era de esperar, «n 
la dulce Francia, por la pluma de Pedro Ronsard. Pero también 
en nuestra poesía tiene eco, y en poetas tan graves como Fray 
Luis de León, que en copias de arte castetlano ha de prevenir 
persuasivamente a la mujer desdefiosa de amar para el duelo del 
día ,en que querrá inútilmente gozar del amor, cuando

el tiempo que vuela, helare 
esa  pura y  fre sca  rosa.

Ha de ser este tema tratado por la mayor parte de los poetas 
de nuestro siglo xvii, y por ninguno nwjor que por Góngorti en 
más de un soneto memorable, Ni la musa popular se resignará a 
la caducidad irremediable de tan delicadas criaturas, y asi como 
ia culta profetizará su conversión en frutos, ella buscará una me­
tamorfosis consoladora. Así, las flores del romero, en el conocido 
cantar cilio,

hjoy son flo res  azules, 
m añana eerán  miel.

Mas esta Ínter] ielación, más o nseno» jocunda, ha. de alzarse 
la más severa y aleccionadora, y por la mano de Francisco de 
Rioja han de ¡a.sar la rosa amarilla y colorada, el jazmín y la 
arrebolera; y la poesía barroca lia de enriquiecer fastuosamente el 
tema, <iue logra matices insu]>eral)ltse en un I>ói>ez de Zarate o en

6 ( fC o n ftn ito a n  lo  p á g in a  9 9 )
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f lo r  (íh m J o  'in e fern o  m otivo  
en i/i fiinuir.-i tie Huios los ticixifjos. 

i  <‘onser\'üinlu au s . T . i c f a  y  ile.linuh» 
m  •tcrla 'i ' l it l  ha visto i le s v n v o lv e is e  a 
»ii -ilreilfrhir l iu l i  iin.i iiiav.i bah ie  tean'ii 
/i¡cli'ii'icn, A fs . i l-  los liriiivt.'.  " s  / i i . v í a  las 
II! ■itrfvnhn rri'a- n ’i i f ’ 'If  n i i f s s r a  

efnica. I'.ii flicn'i.-i.j' fxnm.a^ f  rales, >'ii 
fiáis,i/fs A'' toA-Js los t ien if io i  y  f o  *o-  
l e m n - s  v  riu¡i-.tvi losns ihii-ish'

ha fiilesfii h¡ i io r  ese iii . Ie lm ih le  
unitivo o rn .in i- i it : i l  </•* su fire^-eiu-ia y 
lie su  liriieia. ! .n iii.yiiio f l l  iiiui furi 
tura I U  I t o H i f  Ih ijne en l;i Im aii'ii  Ae 
nlia r ew .í i lr  scvcr-i tra/a o en hi 
m i n o  h ia iu 'd  y ¡ i r e A e s U i u i A a  d e  X la -  
riii .\ n l im ir to .  luiio la Hor su f .er-  
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G E R A N I O S
f(M  CH ja tM n , « n  huerta, 

« I  b<¿e6n m tjo r  q u e  «k  p a tio  
y  «K eajóiK ttmeo da pino  
máa b im  que *n  tiaato de b a rro ,

a U q ria  da toa ajea 
m m o ittx ifw  y  rom dm tieot,
MI» ew ja ro n a t da eangra 
om an tan att (m  g era ttio a .

B llea— tON nabiaa— ptahey*>é, 
daada w  oiena •oA oron; 
eo ia b a ti eon ta r  efavofo*. 
atcue^ea da m m A o  y  raaiyo .

Ouanáo at a b r i^  a  b  tac
CMC eoatadaa m  paiparon,

rl pronto eakaáon. de manee 
/¿ ' t i 0H**t>a d el taU e.

Y a  no prandarán m aeitilbia 
en peehee enam eradoe, 
m  nofftva ondaa o  aaulea 
de tac rOMOc d el fandango.

Tan frágilaa da eintn n ,  
eraaan eiamq/ra e m íre  a  cuatro.

,  Teda a i parfnm a perdieran  
'  en ana noeMa da eábade.

Pare la alagria vnaive 
al voM n  de lea gaivmee 
y tetaUa an nuavea carmines 
ffonaroaoe y apratadoa.

fíatíaon mata y abuela 
•obre quién ha de ragaríoa, 
y «t dfcorcto manaaja 
daeeifra ehéndelo al gato.

Sen at bH» da la  eatla, 
la prmnátiea del harria, 
y  na htq/ ajea qua na pineulam 
por (a eeatanUta mbaje.

Oaraaieo del moa da ageato,
«K  aJha, aiaata y  oeaao, 
hagueraa da eangre ardiande 
por loa peneUaa neatilgieea.

Omardad hian On vnaatrao aodae 
tao fcmltat da aladea raatrea, 
egehUloo da gotendrkiaa 
y  looota i t  da páfarqo.

T  afrrtac a  ta tartn C o, 
majad  loa faaaao, genmioa, 
qna aa tema tac gotiwciiM 
toda fa pao da tac cac^ ot .

G E & A K D O  D IE G O
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ROMANCE

liELLA MANO JARDINERA

Maravillaba su mano 
llevando la luz del alba 
en su sortija... Con ella 
se baña desnuda el alma 
de la rosa. Geometría 
en puro cristal tallada; 
temblor azul del lucero 
cuando llega la mañana 
loca de sol... Por los bosques 
esa mano es la que exalta 
Uricas flautas de plumas, 
y , en el manantial, las aguas. 
Divina mano. Los frutos 
por ella se maduraban 
en ios árboles. La brisa, 
soplo sideral que pasa 
y adolescencia del viento, 
iba arrancando fragancias 
forestales... Los laureles 
daban la visión del Atica, 
y  era una fragancia griega, 
silvestre, rosada y  dáfnica, 
la que. su mano y  la brisa... 
por el bosque, despertaban. 
hiaravillaoa su mano 
llevando la luz del alba 
en su sortija...

A D R IA N O  D E L  V A L L E

>Vl
^  r \

■i'  ̂ ^

é

JAZMINES
( A  una Jam a cocjueta.)

Estos diablillos blancos que, a la aurora, 
se visten, por burlar, sobrepellices 
de tenue seda clara y  que, felices, 
emperezan de olores sitio y  hora,

traviesa imagen son, dulce señora, 
de ese incierto decir con que no dices 
y ese alegre jugar que con deslices 
y  frenos, me detiene y  me enamora.

Una sonrisa con su leve peso, 
una esperanza con su lejanía,
—ligeras fuentes de tan grande exceso—

llenan todo mi ser. La vida mía 
está toda aromada por un beso, 
como por un jazmín el mediodía.

JO S É  M A RÍA  PBM Á N
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l'or M E L C H O R  Dlí A lAlVl . HO SAN \I\HIIN

W on las flores un precioso don de Bios a los hom-
bres donde p l r ^  al Supremo Hacedor reunir las 

1  más gratas sustancias de la  creación: forma, 
color, arcana. Su frágil existencia efímera cons- 
tituye un, encanto más.

g  Es lógico y natural que la  vida miundana, nia-
nifestación selecta de las nelacicoiies obligadas en 

toda colectividad humana, adopte paia su ornamento cuanto sea 
brillante, grato, fino y exquisito, música, baile, sonrisas, poesía, 
amores alquitarados, flores.

La llamada mundanidad no brota sino em sociedades altamen­
te civilizadas, y encam a en la aristocracia, entendiendo por tal no 
s&o la de la  sangre, sino las del dinero y ed talento, siempre rpie 
se adaptan a detei-minadas modalidades y costumílwes, dictadas 
por el buen gusto, que en este caso es repiesemtado por los se­
res a quienes se denomina eleganibes,

Bajo  «u exterioridad, frívola a  primera vista, la mundanidad 
desempeña una alta función suaviaiadora, que ae derrama (te cla­
se en olase social para lubrificar la  lucha por la vida, el céle- 
bie “stinagel for life” de los positivistas,

Las costumbres mundadas que sirven de ejemplo a los demás 
teitratos sociales, s i bien, adaptadas a  cada medio, son pulidas, 
elegantes, en el verdadero sentido del vocablo; esjtéticas y blan­
das. Quien dice mundanidad, comprendtemdo en e&ta palabra todo 
el trato amisiUso entre damas y oaballeroa, dentro de un c;m • 
junto amable, al cual se llama aristocracia a secas, crema, “high 
life”, alta sociedad, según los tiempos, excluye la grosería, la 
brusquedad, lo chabacano y chocarrero, lo impulsivo y  violento.

E l iueal del “dandy”, en quien encamó a  finales del si­
glo xvm  el más refinado espíritu mundano, es la  impasóbilidad 
•‘perfecta” ante la  vida, que sólo se llega a lograr por eí domi­
nio isobre ai mismo.

Frente a los desbordamientos románticos de la  (ípoca que si­
gue, la  escuela ca,eada por Jorge Bnutuneil representa la equi- 
lübrada armonía clásica.

De loe altos tíroulos sociales, donde se fraguaban los hábi­
tos mundanos, tcndkintes todos a limar asperezas en el comer­
cio humano, para convertirlo en dulce y agradable convivencia, 
irradia él modelo, por copia o imitación, que se suele llamar •'sno­

bismo”, más o menos conscientemente, hasta tocar bajas ea- 
pa-=, aunque cada vez tome caracteres más atenuados, quiere de­
cirse menos fino y Cortés, a  medida que va descendicncío de os- 
calón en escalón.

Aquella mundanidad o vida elegante, ctono también se dice, 
limitada antaño en tomo a los tronos, fué después ampliándcse 
pr(Dgi'ésivan»ente, hasta (Xmstituir en nuestros días un ancho (X¡to, 
donde comulgan todas las tminenciae, bajo el idenominader co­
mún de “buena sociedad”, más o menos fácil en cada país; pero 
que en ninguno res-iete al “sésamo, ábrete” del dinero

En todc6  los “avatares” de la. miundanidad jugó la flor un 
papsd de primer plano. Cada época, cada dama célebre, cada ca­
ballero distinguido, hizo emblema de una determinada flor. Asi 
hubo una guerra de las “dos rosas”, la de York y la de Lacas- 
ter; la  violeta simboliza el bonapaptismo; la hortensia figura en 
ed escudo de los Momy, la camelia evoca el Uomanitidsmo, con 
Margarita Gauthier; la flor de lis o azuocna, como debíamos de­
cir en español, a la Casa de Boíbón; la gardenia, a J o r ^  Brum- 
meJ; el desmelenado crisantemo, a Oscar Wilde; las mimosas, a 
un gran duque de Heese, que adoraba el color amaiillento, del 
cual se rodeaba; la ojípaídea, al viejo Chaberlain de la guerra 
boer; los claveles rojos, a la Carmen de Mierimóe; los Wancos, 
en el ojal, a los elegantes del 900; los nardos y jazmines, a las 
mujeres orientales enceiTadas en sus harenes; los pensamientos, 
a la  melancólica Emperatriz Eugenia, en su desgracia, que las 
amó tanto, y los htliotropos, a la Reina María Cristina de Habs- 
burgo, que prefería su aroma delicado y  su color .suave a toao'» 
otros.

E l máximo cullto mundano a  la  flor es de nuestros días, en 
que la dvilizacióai sutiliza d  sentido del placar, v dentro preíe- 
remtemente de la clase social más elevada, Twr aJeumia y edu­
cación,

La gran señora no .iniiede separarse de las flores que colo­
ca en el tocado, sobre el pecho, prendidas en la estola de piel, 
sujeta en el manguito, decorando su tocador, su salón y en los 
livianos floreros de su automóvil.

Ha merieaSer de recrear con ellaa su vista, de a¡»pirar au iier- 
fuone, que la hace entrecerrar los ojos, como si recibiera una
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caricia. En ciertos moiDientoe de nervosidad o disgusto la« acer­
ca a su nari2  palpitante, como un .<!edativo, contra las vilezas del 
existir cotidiano.

Las mejores capitales del mundo: Berlín, Viena, París, Lon­
dres, Niza, Roma, Buenos A jíes, y ahora anpieea Madrid, ertán 
llenas de floreríafi, en qno en toda época, particularmente en tos 
días de nevasca y lluvia, abren tras los crisbdes de sus eeca- 
paratee campo encantado y  risueño a las imagmacioDes.

Allí, en cestállos, vasos, bandejas y cálices de criaUl, espe­
ran las flores a que la vida mundana las reclame: los bellos ra­
mos de azahar, que serán ornato de las novias cuando suban 
al altar; las bolas de muérdago, que haibi'án. de discorar loe din- 
t^es en lias puei-Uis de los .«alunes arietocráticos durante la  no­
che vieja, autorizando en Inglaterra a besarse las parejas a quie­
nes las doce campanadas, límite del año muerto, encuentre buju 
aquellas flores; la pomposa cesta de orquídeas, qoe cen una car­
tulina prendida irá a felicitar por sus días o cumpleaños a la 
señora de cancanillas, o ^ rá  homenaje rendido a la  artista exi­
mia en la velada de su beneficio.

Flores, flores, flores son esM a y ringorrango de la vida mun­
dana. Ellas aparecen iiieluctablemimite con sus córelas perfu­
madas en todos los acoriteciiiúentos sociales. Desde la boda, ini­
cio de nuevas vidas que han de nacer, hasta la muerte^ L a igle­
sia, donde la paraJa distinguida va a  eniazarae p>ana el resto de 
te existencia, se acicala con blancos fiores. En una boda reciente, 
evocatoría de pasadas pompas, la del primogénito de los Duques 
de Sevilla con la  señorita de Claraznunt, aparederon los Jeróni­
mos con una ñoración alba tan copiosa, que fingía una primavera 
en pleno otoño.

A la muerte de una persona ilustre, llueven tes flores stmre 
su cuerpo. Antes, en loim a de coronas; hoy, en brazados y ra­
mos. Cuando d  cadáver de Emilio Castelar llegó a Madrid de>de 
Levante, donde había fallecido el gran orador, era tai el oior 
a flores ajadas que desburaó el furgón al abrirlo, que varias se­
ñoras se desmayaron.

Hoy el imperio de las flores, especialmente en la “isociedied’', 
ee mayor que nunca. Be envían A o t e s  a -.as señoras con todos 
los motivos. Antaño, en dias de sonto, se las regalaba de prefe­
rencia con duiceii. ¡Ob, xecueido de aquellas fuentes menumen- 
laioe, a modo de apetitosas fortalezas, con moaaicas de chantíliy, 
carameios, compotas, almendral y anises, coronadas por un ange­
lito en vuelo rosa y azuJ. l^ro hoy se remite a  1^  iiajrut- aparte 
de bimboaee y coetañas confitadas, florea, muchas floree, desde 
el “bouquet” geométriro, recuerdo de la  jardinería árabe, hasta 
la magnífica “corbcüle'' ( s  la  llamamos otsta piierde impwtan- 
cia) de oiquídcas que parieoein beilla.s mariposas posa<(as al azar.

En Buenos Aires, ia  ciudad de las florea por excelencia, don­
de no liay un solo barrio, aun muy nxiúesto, que dsje de poseer, 
sus floristas establecidas o ambulantes, es costumbre en ios invi- 
tadc« a  una fiesta la  de remitir a  la  señora de ia  casa, a  modo 
de exprebión de t^radecimáento por «ai fineza, sendas cesb» de 
Sures, que convterten la morada en «pléndido jardín.

En nuestras fiestas de sociedad se prodigaron siempre tas flo­
ras. Cuando ia  marquesa de Squilanhe, esa figura tan ktteiesan- 
Ce como poco coicocúda deJ público, en su recia pskclogfa, daba 
recibos, lo cual sucedía cada jueves y cada viernes, aparte de las 
tiesta» oxtraordmarias, venían desde Granada, Murcia y Sevilla 
vagoues euitercts que se vaciaban en los grandes salones dol pa­
lacio histórico de Villa-Henmosa, ocupadros por te “ilutere y cari­
tativa dama”, como la  llamaban los revisteros de salmea, aijue- 
Uos benévolos notorios de ia vida aociai, cuyo soto recuerdo evoca 
tuda una época.

En la noche dcl !S1 de mayo de 1904, cuanto la pránavera, 
de constino con un largo período de regalada paz, cantaba «n los 
corozonts, quiso Pilar (así la  llamábamcb sus intimes) celebrar 
una especie de apoteosis de la  flor. Fué el célebre “Baile de 
Fiores”, al que las damas habían de acudir con d isfiac^  de flo­
rea. Nunca <>lvidatenios la velada tibia, en aquellas inmensas 
salas materdalmente tapizadas de corolas; con oelosiais de rosas 
cubriendo los baicone», por donde entraba «d suave efluvio de la 
noche «etrellada; con lluvia de pétalos que aleteaban en eil aire 
como mariposas; con las más hermosaái mujeres dd Madrid aristo. 
crátieo de «ntonoes, envueltas en veatádoe, trmxados y eobrepues- 
tos de flofes. Un perídfiSoo de antoaces dijo ol día siguiente de la 
fiesta, por ia  pluma ilustre de “Mascarilla” :

“La fraee cornente de que Unto abosamos los cronistas, “la 
cosa aparecía convertida en improvisado jardín”, no pudo .«er 
nunca empleada con mayor prtqiiedad que lefiriéatdose a la bri­
llante fiesta anoche ce.<ehrada en cosa de la marquesa de Squi- 
lacho. Vordadó.“o jaid ín  eran aquellos ee(pléndidas estancias, de­
coradas y perfumadas con las fiores más bellae.

t'arecia imposible quo después del extraoidinario consunto de 
flores qúe en los meses de abril y  mayo se ha hecho con motivo 
de las excursiones del rey, hubiera aún en los jardhKs bributo» 
que rmidir. Nada de aso... Valencia, Murcia, Granada, Málaga, 
enviaron algunos vagones para ia «qdémEda fiesta de la  mar­
quesa de St|Uiiache; floie<i que la  mano «Micada de una mujer 
artista distribuyó con exquisito gusto por todos k s  salones.

Desde que se penetraba en el vestíbulo, contiguo al patio, 
frente al cual deteníanse los carruajes, comenzaba la decoración 
primavera!. Soberbias plantas, cuyos tiestos apaiecián todee ador, 
nados con floree, decorabnn aquel lugaf, fonmando un gran 
macizo.

Floree adikrnaban también la escalera. E l pasamanos desapa­
recía bajo un macizo de claveles rojos y blancos. A ambos lados 
de la alfombra que cubría ’los escafones se veian desparramadu» 
pétalos de deshojadas rosas.

Al pie de la  escalera, el gran portero de banda; en loe rella­
nas, los lacayos perfectamente veetides con las btesonaoas libreas 
Manca» y verdes. Fijábanse b s  convidados en estos detalles, por­
que ellos dan idea de la perfecta organización de una casa mon­
tada tan admirablemente como la de la marquesa de Squi- 
iache.

Bi en el vestíbulo y eii la escalera habíanse prodigado las ñu­
tes hasta llegar a  la X'rofueión, no hay que decir cuán soberbio 
seria ev decorado d¿¡ los aolcetes.

En todos ellos censtitufan las flores prñnorosos adornos, re­
partida» en artísticas grupos en mesas y jarrones, formaiKlo ele­
gante» guirnaldas y dLenúaodte por todas p a rts .

En el salón de baile ae habia colocado, sobre la  escocia, ancha 
rama cuajada de ficaee, que formaba artística bóveda para lew 
baflarines. En todos los bakenes, grandes mirejados de rosas y 
claveles tumizaban las endas del airci q«*e llegaban a ios invita­
dos perfumadas con Ja fragancia de las flores y templaban ai 
mismo tiempo el ambiente, haciendo que la teim<peratura fuese 
siempre agradable.

La amable dama, que con tanto interés habia rogado a -nis 
invitados que adornasen con flores sus “UákCtes”, diá M ejouplu 
pródigamente, sin tasa, haciendo con Mías aifombras, dosM y 
marco para el hermoso cuadro de la fiesta, y aún quedaren fiores 
en los laMo» de la marquesa de Sqoslache para dárigirtes a  las 
señoras que cen más elegantes y  miginaies tocados se pre­
sentan.

Uamaban la atención Jos artlstácos peinados que llevaban casi 
todos la» señoras. Bien podría acreditarlo Ludéa, que habrá te­
nido el sentimiento de no poder complacer a todas sus aristocrá­
ticas clientes.

La deccración resultaba preciosa. No lo fueron menos 'las aiis- 
tocrátkas figuras de la fiesta.”

Me acuuido, como »á fuera ayer, que la  ímaginaejón juvenil 
capta las rentembranza», pora toda una vida, de las mujeres más 
guapas y  notables que contemplé aquella noche.

La Squilacbe se adornaba con ramos de yedra rociados de 
brillantes. Su »obrma, que le ayudaba a  loe homves de la fiesta, 
Beatriz León, señora de Icaza, ministra de Méjico en Madrid 
por su matrimomo con ei ilustre poeta y diplomático de igual 
nombr:^ rubia bcllisJnia con encarnación de flor, se presentó en 
el bailo ©iivuelta en un enorme boá de claveiee rosados que rima­
ban con su catw; la lu-rmosa marquesa de Alqoibla se cubría 
con rosas de los cármenes granadinoe, su patria i«equeña; con 
blancos crisBnteiDas, otra de las grandcB bellezas de la  ^wca, la 
señora de Castro CasellK, que luego de haber triunfado como 
«ndsajadooa de España en varias ooitee europeas, acaba sus dias 
hoy en M ailenejo de un monaaterio; de amapola oirá haoeza de 
entonces, que ya '.o existe, ia  cendesa Carmen de Valmaaeda; dos 
figuras relevantes en aquel periodo atraían todas las miradas: U 
marquesa de Ivaniey, sol de Málaga pasada por París, con rosas 
de pitimmi, y Gloria Laguna, “la gentil condeedta de Requena”, 
cuyo ingenio úiugotable y agudísimo marca con aello indeleble el 
ilOO, que lucía en amibos Lados de la  cabeza sendos JáriOB. La m ar­
quesa de Valdeíglesias, majestuosa Juno rubia, casaba su tea naca­
rada con un adorno de rosas de Francia; con lirioe, la  condesa de 
San F óIík, aquella beldad morena que representó en Madrid la 
hermosura criMla; la  condesa Carmen San Luis; la  marquesa de 
Ayerbe, a  la tazón en «I cénit de su belleza y fortuna, a  quien 
la vida recorvaba bondaK omaiguras, y tantas bellas muchacha» 
•sitoncee en flor, cotno diría Marcel Prouet, qite andan por ahi 
ahora coiivertádas en m-petables matronas...

Todo aquel mundo brillante y loeano que nos daba una segura 
sensación do definitivo e inmutable, se deshojó ya, como las flo­
res, a quiene!< se rendía homenaje en aquiolla dulce noche de mayo 
inolvidable.66
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CARLOS PAU ESPAÑOL (1857-1937)
P o r  I I .K R D E N S I S

E l  origen <le Pau e* humilde. Sus padree, allá en Segorbc, 
donde nació el 10 de mayo de 1S37, eran comerciantes en 
granos. Empezó sus estudios en el Seminario, para luego 

seguir la segunda cnreñanza en ^  Instituto de Valencia. Tarde 
y venciendo dificultades, que no faltaron. Hasta loe veínücinco 
aftes no se licenció en Farmacia, y  a  loa veintisieae se hizo 
doctor.

Cursó sus estudios facultativos en la Universidad de Barce­
lona Le cautivó para la botánica Federico Trémids. Antonio
C. Costa, catedrático que fué cL' dkha Unive '^ a d , hizo escuela. 
En torno a él se agruparon Bolós, Cadevall, Ma.sferrer, Puigga- 
rf, Trémols, Vayreda..., a quienes se deben los estudios funda, 
mentales, aparte los de Salvador, sobre la flora catalana. Tré- 
mols no publicó apenas nada, pero sus recolecciones fueron muy 
importantes. Sostenía cambioe freruentea con los botánicos ex-

úa

Iranjeros de más numbruiiia, y su herbario era entonces de los 
más importantes de Et>]>aha. Es interesante consignarlo pô 'q'JC 
él enseñó a Pau las primeras nociones prácticas de fitografía, 
al propio tiempo que le comunicaba su entusiasmo por la botá­
nica. Pero ao, án  duda alguna, por la botánica libresca, «ano 
era muy general «cfc>eñarla en España durante el «agio pasudo, 
sino por el estudio objetivo de las plantas. Y  empezaron las ez. 
cursiones por las cercanías de la  Ciudad Condal, por San Gerva­
sio, Vallvidiera, Monteada, etc. Si en la “Flora” de Cataluña se 
menciona de Barcelona el “Dianthus valentinus” se debe a  una 
(danta de Pau recogida durante aquellas primeras salidas.

Sin recursos para establecerse por su cuenta o con objeto de 
practicar la profesión antes de instalar farmacia propia en Se- 
gorbe, se defendió como regente al principio de su carrera ê i 
varios pueblos de las cercanías de Teruel. De Trémols recibió

Ayuntamiento De Madrid



una buena coleíción de especies catalanas, bien preparadas y 
correctamente determinadas. Y  empezó sus trabajos 
de ellas como tipos de comparación. Luego, don Bernardo Zapa_ 
ter canónigo de Albarradn y famoso naturalista, le obsequio 
coií gran número de ' jemplare- de las montañas turo.enses,_ que 
hubo^de determinar, poniendo tal empeño en ello, 
en gran manera para perfeccionarse en botánica sistemática. 
Loscos acabó despué- la obra, y puso a Pau en ..dación con im­
portantes centros extranjeros para el <»mbio de plantas.

En 1884 publicó Pau su primer opúsculo. Vió la luz en î a 
Asociación”, periódico profesional de Teruel, y versaoa sobre 
plantas raras de Olba. En 1887 dio a la imprenta e  fascículo pri­
mero de sus “Notas botánicas a la  flora española . De.=de estas 
fechas basta su muerte publicó alrededor de do.sciento.s trabajos. 
Les primeros cien ojiúscuios apaPJCierom _<sntre 1884 y l a i l ,  es 
ilecir, en veintisiete añosj durante los veintiséis siguientes vie­
ron la luz los restantes, el último ya como postumo, «e manera 
que el ritmo de trabajo no se modificó durante toda su vida.

España tuvo una época de veriiadero esplendor botánico du­
rante la  mitad del siglo XVIII. Diríase, en cierto modo, ref ejo 
linneano, porque parece empezar en 1751 con la venida a Esna. 
ña de Loefliflg, discípulo predilecto del famoso naturalista sue­
co. Basta citar los nombres de Asso, Barnadss, Gómez Ortega, 
Mutis Palau, Pavón, Quer, Ruiz y, sobre todo, Cavanille.s, para 
que no quepa dudar de ello. Pero con la muerte intempestiva de 
Cavanilles empezó la decadencia. Su sucesor en el Real Ja r ­
dín Botánico de Madrid, Lagasca. perseguido y emigrado, vic­
tima del desgob'rmo de principios de! í»H!'1o nasado ">o ya 
frustrada su actuación, y el descenso continúa luego cada vez 
más acentuado. E l nropio Pau hablaba de esa c:drna descen­
dente de directores del citado establecimiento: Cavanilla.s hizo a 
La Gasea, La Gasea a Graells. Graells a Colmeiro, Colmeiro a 
Gi-edilla..., que en cierta mansra es paralela a la línea^de deca­
dencia botánica general de España. _

Al paso que la botánica española iba languideciendo, taita 
de escuela y de guión, el país en>i codiciado e invadido pw ex­
tranjeros beneméritos a quienes debemos la mayor parte de los 
avances del siglo X IX : Pourret, el más madrugador, pues llego a 
fines del X V III, y  después Bory, Salzmann, Uufour. Bentham, _ 
Cambes-edes. Endress. Duríeu. Boissier, Reuter. Webb, Bubani, 
Wilikomm. Funk, Bourgeau, Lange, Zetterstedt, Fée, Timbal- 
L;ig ave, Marés, Virgneiz, Fritze, Hackel, Winkler, Huter, Porta, 
Ripo. Leresche, Levier, Rouy, Reverchon..., para no mencionar mas 
que los principales. Como se ve, la lista es para sonrojamos. Es­
paña era a modo de una colonia inexplorada que atraía la aten- 
oiór. de teda Europa, porqiie en la  lista_ anterior hay de 
franceses, ingleses, alemanes, daneses, italianos, suizos, etcé-

Los precursores del Renacimiento fueron Costa, en Cataluña, 
y Losco.s, en Aragón, ambos bajo los fraternales consejos d_el 
insigne tVillkomm, a nuien nunca agradecerá baistan-t? E-ijiaña 
el esfuerzo realizado. Los promotores, estos cinco señores: En­
rique Calahorra, Joaquín Gómez Hidalgo, Juan R. Gómez Pamo, 
Jerónimo Macho y Gabriel de la Puerta. De ninguno de ellos 
queda rasti-o botánico alguno, cierta,meníe; pero hicierofi a Es­
paña el incalculable servicio de repudiar a Carlo.s Pau cuando 
en 1892 .su vocación se había manifestado ya claramente, su su­
ficiencia era más que notoria y nretendía nada menos que la 
cátedra d" Botánica de la Facultad de Farmacia de Madrid.

Como Pau no tenía espíritu de pordiosero, no insistió. Fuese 
a su pueblo, dióse al diablo, aguantó fi.rme e j encontronazo..., y 
después se dispuso a continuar la lucha. No era quien para 
arredrarse. Y  las consecuencias del trallazo no se extinguieron 
en él má-s que con la muerte, acae'irida el 9 de mayo ds 1937, la 
víspera de su octogésimo aiii\’ersarrto. F l, que fué capar de co­
nocer la tragedia perdurable que se encendió entonces en su al­
ma, si no antes ya, porque los “Gazapos botánicos cazados^ en 
las obra.s del señor Colmeiro, que es director dd Jardín Botáni­
co de Madrid”, publicados en 1891, constituyen un formidab e 
aldabonnz sabe oue la nota más insignificante que dio a la 
imprenta luego salía con el ími>etu de un dardo y con toda la 
“mala intención” de quien tiene la venganza por “un placer de 
loa dioses”. IMgalo, si alguien dudare, aquella “Cetaurea latro- 
num”. “de los ladrones”, que ya puede sujwner&e a quién iba 
dedicada... .

Por aquellas fechas, la cadena había llegado a Colwiearo. De­
bemos mucho bien a Colmeiro, porque al fin se empleó en la ta ­
rea que le incumbía, la de recopilador. Pero antes quiso probar 
fortuna en Cataluña, cuando fué catedrático de la Universidad 
de Barcelona, y publicó allí un catálogo de plantas de aquel 
país, apurando toda suerte de datos del herbario de los famo­
sos Salvador. Así se podía trabajar entonces y e.seribir una 
flora cómodamente sentailo en el gabinete; así, y traduciéndolo 
mal deü francés, y creyendo articulo de fe cuanto se atrevía a 
decir de nuestras plantas el primer extranjero que quería ocu­
parse de ellas. , . .

Pues bien; nada menos que contra esto, contra la ciencia oft-

cial española, corrompiila como nunca, se levantó 
Seirorbe sin más medioü que los suyos propios, sin otros re 
cufsos ¿cno"micos que lo qui le daba la botica. El entusiasmo a^  
dió en él como inextinguible llama. La salud no faltó 
como se ha visto, la longevidad, y era lo í S a d
recio rudo como un pastor y noble como el que mas. La bbertao 
S m i c a  y la independencia se la  dieron la fa r n ^ ia  y el celi­
bato. Y  lo demás se lo saco de su cabeza
prodigiosa memoria. Si parece excesivo. jwngase exce ente me 
moría, porque algún fallo, sobre todo a ultima hora, sí lo tuv^ 
Trabajó sin fklieros ni mecanógrafas. ®u herbario y
con sus libros. ¡Pero qué herbario y que biblioteca!

Un herbario no vale exclusivamente por el número de espe 
cíes -que contiene. Su mérito estriba en la proporción según la 
cual se hallan representadas en él las plantas de un país y se­
gún el número de tipos que contiene, ya_ sean auténticos o pro 
esdentes de las locaHdades clásicas, bajar en D orísticaan ho.- 
bario es como ocuparse de historia ski archivos. En sistemática, 
el documento es la planta, viva o muerta. _

Lo que faltaba a Pau eran tipos. Y  fue por ellos. De pri 
mero siguió las huellas de Loefling, de Asso, de Cavanilles, de 
L L anca^ - luego las de Boissier, de Wilikomm... ¿Quién podría 
luelo^liscitir con él de fitografía? Muchos de f
no fueron realmente exploraciones, sino P®squ.isiciones. Iba »  
busca de fo m a s concretas, de plantas determinadas. , Con que 
gozo alborozado las saludaba al descubrirlas! Acaso alguien re­
cordará aun su alegría, casi pueril de tan íranca, 
fu los Puertos de Becoite k> quie sosp^hara su S®biMta de
tTabajo; el carácter híbrido de la  rarísima “Centaurea 
de Wilikomm, eombineción de las “Centaurea podospermifoiia

^ p S ’ irtrirte^eíperiencia de Loscos le hizo avisado. Loscos se 
moría de miseria en Castelserás. Y  Pau supo em prender que 
SU.S actividades científicas tendrían que extinguirse si carecían 
fteu na sólida base económica. Quiere .lecir.se que "« d e sd id o  
su botica, y que, por !o tanto, sus correrías, aunque muy 
rosas, debieron ser breves, de unos pMos días de duración. Pero 
aprovechadas. Recogía cantidades fabulosas de 
do daba con una notable en su localidad clasica, cargaba con 
grandes cantidades de ella. Y luego, Iccnharcrt. el fañoso co­
merciante alemán en herbarios, daba cien_ ejemplares por wda 
ejemplar de Pau, porque las plantas españolas 
zaron muy alta.s en el comercio internacional, y no digamos si 
se trataba de topotipos o de especies nuevas. ,

Así fué creciendo el herbario, incrementado ademas por las 
aportaciones de gran número de amagos. Porque, en 
¿qué le faltaba a Pau ¡lara no pai-ecerse en n ^ a  a los .sabio- 
oficiales? Pues contestar a vuelta de correo al neWito que le 
pe.lía consejo y le remitía unas plantas en consulta 
ítós apartado rincón de España. Contestarle a vueUa de co­
rreo no habría bastado. Pau sabía halagarle, sabía decirle, po­
co más o menos: “Sus plantas me han gustado. Veo en su envío 
cosas -sumamente curiosas. Si se aplica un poco mas en la prep 
ración de loa ejemplares no dudo que podrá hacer labor meritoria, 
y d-acjbvirá planta-- del inayo' interés. Por lo pronto, advierto 

su paquete dos formas nuevas...”. Y  unía de los tales 
ñor poco que valiera la pena, era dedicada indefectiblemente ^  
neófito Tratar con Pau era entrar en faena inmediatamente. Y 
surgían problemas por doquier. Tenía uno la sensación de la  la­
bor fecunda por realizar. Presentía la felicidad de los ha lazgos 
ines-perados, de las relacionies de unas floras con otras, de las co­
nexiones. florísticas entre territoriPs olejados...; ^  date cítenla, 
en fin, de que, por ventura suya, no todo estaba hecho en̂  Espa­
ña, como parecía deducirse de los textos oficiales, que eludían los 
problema.s por incapacidad, no ya de resolverlos, _^ro ni siquie­
ra de plantearlos. Las aportaciones de esos neófito.s. que luego 
devenían discípulos, fueron muy considerables, y el herbario de 
Pau .se nutrió en gran parte de ellas. La liste d,e_sus c"labwado- 
res, si pretendiéramos enumerarlos, sería exce.sivamente larga. 
Pero de tres, sobre todo, entre los difuntos, no cabe nacer 
sión .por la  importancia de los traba.ios que han d.’ iado- -I P. Me­
rino, de La Guardia ÍPonteve<lra), Juan 'Cadevall. de p " a s a ,  y 
Fre. Sennen, de Barcelona. Debemos al primero la excelente r  o- 
ra de Galicia”, en tres volúmenes, y a Oadevall la  magnífica Flo­
ra catalana”, que comprendí seis, ambas obras corinletas, y ia 
última, sobre todo, alentada constantemente por Pau, ora con 
aniables conselos. ora con interesante.’ indicacicoes ^=temáncas, 
ora con noticias fítogeográficas de gran va'or. t e  obra de Frer. 
Sennen consiste principalmente en su importantísima exsiccata, 
en la que colaboró Pau asiduamente, no sólo remitiendo plantas 
para la  mbma, sino revisando año t-as año las detei-minaciones
de Frer. Sennen. , ,  v •

t e  labor de Pa.u parece itifluúla por su manera de trabajar. 
Labor de rebotica, muchas veces, aunque también supo velar. 
Mas, acuciado por la prisa de los voluminosos paouetes de plantas 
que esperaban turno, de las copiosas recolecciones que había 
que intercalar en el herbario, de las consultas botánicas que era 
preciso resolver «in demora..., nunca gozó Pan do la calma n«;eaa- 
ria para extenderse en largas consideraciones, ni para hilvanar 
inacabable.’  períodos. Su estilo es, a menudo, telegráfico, y su 
trabajo un tanto desordenado. A ello es debido el gran numero de 
notas <le pocas páginas que constituyen la mayor parte de su la-
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Z/O ro z a  m arrogui del pinsapo, en el monte L c rh a b , i.¡SO  metros de aJlura. %'ista tomada desde lo aJto del collado de Ilu a la -e l Kaadlr, en la cabi- 
¡a  de Beni D erkol (M arruecos español). E l  pinsapo se extiende  ít i la  i r r t í í - s l c  s c p lr n lr io n o l de la montana, «rfn Hepar a la o u m b rc

I m p o r l a o c i a  de la f l ora h i s p a  n i c a
P o r  S .  DE L Í N I E R S

El dio 22 de m ayo de 1045. ieetivldod de Corpus Chiisti, Pittro Bubam, 
el famoso explorador ilaliano de los Tíquezos botánicos del Pirineo, 
descubría )unto a  Rocaiorte. no leioe de Songüesa. en  Navarra, una 

notabilísima planto legiunioosa. un astrógolo. a l gus dió e l nombre de 
• domitus-, dominado O /Modo, porque, babiwido eequieado hasta  enton­
ces las pesquisae de loe botóntcos bispanoe (¿también las de Ignocio de 
A see?, era  por tin deeeubierlo y  entregado a  la  CieneJa. Suboni. sin em 
bazgo. no pudo ver publicoda su 'F lo ra  Pyrenasa», y e l A strogaius ddml- 
(us siguió durante muchos o ro s todavía tan «indómito» como antes, 
hasta  que. en 1687. Carlos Pou e l botánico sagorbino. en la  página 20 
de sus primeras humildes -Notos botánicas», describió y  publicó la  espe­
cie con el nombre de Astragafus turolensis. Esta misma planta, hallada 
en Jabolam bre por Ellsée Heveichon en 1892, todavía rscibió otro nom­
bre. s i de A slrogoius aiagooousis. que U diera Preyn. desconocedor da la 
publicación de Pau (el A. aragcncoiés fuá dado a  conocsr por Wlllkomm 
en al suplemento del <Prodromus Floree Hispánicas», página 234. 1892).

No se  szltooidinarlo que hasta  mediado e l  siglo pasado d o  fu sta  des­
cubierta en  E ^ c n a  una planta ton singular, poique ocupa en la  Pen­
ínsula un área  leladvom enle reducida, en lo  cuenca del Ebro. desde 
Navarra, en e l Oeste, bosta A lu.ccellas y  Aytona en Cataluña, como limite

oriental, p ara remontarse, móe b ccio  el Sur. hasta  las monlaños de Teruel 
y  de labalom úie. y  aun dentro de esta  área  ee encuenda a c ó  y  allá , 
muy dispersa, so paradas sus diversas localidodss por grandes « ja c i o s  
sin ella .

Pero e l 24 de julio de 1924. mi malogrado amigo Emile Jobandies des­
cubría esta p icn ic en e l  lloraad».- Tizi Tagbsafl. en e l A lias Medio. Para 
FonI Cuer, que dió c u ^ ta  del dos cubiimiento en sus opúsculos tilulodoB 
«De flora occideatole adnotattones» (1. núm. 9). en 1925. la  ptonla atlán­
tica es una variedad de la  o ia g o c e ra ; en la  etiqueta de Jafaandiez (»Pian- 
tae marocainae», núm. 688} k» hobía llamado M aire A slragalus exul, 
astrágalo «deeterrodo», y luego la  subordinó también al turolensis con 
la  categoría de subespecie. En realidad, las diferencias eon de tan poca 
monta que, a  nuestro modo de ver. apenas s i justifican la  cieaclcn  de 
una variedad, en e l sentido de raza geográfica, del tipo aragonés.

He a q u i pues, una planto bien notable, de gran  autonomía es pe­
ed ico, propia da la  cuenca ibérica, qu e apenas m traspone en fobalam- 
bre. y  que. sin embargo. boUamoe en  las vertientes calizos del Atlas, 
como si realm ente hubiera sido desterrada de su patria.

En una móiúea datada en G ranada e l 10 de agosto del propio año 1845 
(entonces era  Espoña tierra de promisión p era los botánicos eztranje

/

D istr iiu o ió n  geogrAfiea total del D ro so p k p llvm  lusitanloum  U n k
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¿O I p tn ia p o i en lo a lto  de! D jebet B<t-llaUa, tabre B en l D e rk v l L o »  p in ta p ot áet m on te B a -B a ü a . A l  fondo, 
H u aía -el-JC a tdír

e l collado llam ado

toa}, Moríts WUUcomm comunicaba a  la  •Botoniwhe Zeilun?* «I deacu- 
brinúento d »  o tra lam osa planta: ScopoÜna altopoides. hallada en el 
fiananco Agrio de la  S ie n a  de Moría. Grande fué e l tropieso de WiU- 
komm, poique la  planta en cuestión pertenece a  otro genero: pero en 
descargo suyo diremos que a  la  sazón e l joven Moritz a ca b a b a  de salir 
de los aulas, no contaba más que veinticinco años de edad, y  sus cono­
cimientos sobre la  llora españolo, o l cobo de un año de empezar sus 
explorocionee aquí, lorsoeomente debían ser muy escaños. Además, no 
se  lo escribir desde e l  laboratorio, bien pertrechado de libres y
de hsiborioe. que hacerlo desde cualquier poeada gianodiita pradpi- 
tadamente. cegodo por la  propia Uomóa del hallazgo insoepediado y 
maravilloso. Porque, efectivamente, cinco  años más torde. e l mismo Will- 
komm publicaba la  eeped e con e l nombre de Atropa baelica . No se  tra­
taba. pues, de la  Scopolina, sino de uno segunda especie del género 
Atropa, bástanla distinta de la  única que se conocía entórtese, la  bello- 
dona común, p ara crear un nuevo tipo eeptcílico.

Más larde lué encontrada esta planto en Lo Sagro y  en la  S e r r ó  da 
Castril por Heverchon. y luego, por e l p i ^ o  recolector, en lo; Sierra 
de kt Cabrilla y  en  e l Barranco de Guadolentín, de la  provincia de Jaén, 
Enrique Groe, estando a l servicio del Instituto Botánico de Barcelona, la

descubrió junto a  la  Peña de los Enamorados, de ki S ie n a  de ki Nieve, 
en 1922.

El hallazgo de Groe om piiaba cotteideroblemenie en España e l área 
de la  belladona ondoluzo; pero un año antes, en 1921, ctio  descubri­
miento la  extendía mucho más. En efecto. Rene M alte, profesor de la 
Univeieidad de Argel e infatigable explorador de Marruecos, la  encon­
traba en Ras-el-Ma, cerca de Asiú, en e l Atlas Medio, entre l.ñOO y  1.600 
metros de altitud.

Ocurrió, pues, con e sta  pkm ta. lo preq^io que con e l AstrogoJus tu- 
lolensts, que hollado en E ^ a ñ o . s o  deecubiía m ó i  tarde « 1  e l Nor­
oeste de Africa. Pero con una diferencia: a s í ctmio el Astrogofus luro- 
fensis se  encuentra en  numerosos localidades de la  cuenca ibérica y 
s i ^  en uita del Atlas, la  Atropa boetiea e s  mucho más frecuente, y, 
sobre todo, más abundante en  Marruecos. Principalmenle. en las  mon­
tañas calizas de las ásperos cc^ ilas de El Ajmáe. Beni-Zedjel. Beni- 
Selmón y  Beni-Derkul del A tlas rifeño, p u ^ lo  grandes sspacioe en los 
linderos de los pinsapares,

Que una planta española se  descubra en Marruecos, o que otro, 
marroquí, se  encuentra en Espoña. lo mismo es. Y e l hecho se h a  re­
petido docenas de veces desde que lo  expioiociÓD bolónica da Ma-

s»'

ZHetTibMdón geoprúfica  total de lo  A tro p a  hoeMca
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1jO.% pinsaparCH y  el i 'íc o  de S. Ci-istóbal, aohrc Orazah'tna i : i  hnaqtte de A b ir s  IH nsar, en  la  u m b ría  de ¡a  H ie rra  del P w a r

rtuecoE ha podido realizarse, como es debido, a  partir del momento en 
que los botánicos pudieron herborizar intensivamente en aquellos te­
rritorios, y  o l  paso que en España, por otra parte, se  intensificaban 
también la s  exploracioties. Porque hay  especies que aun contando 
con una vasta  dispersión en e l Korte de Africa, sólo se  dan en £spo- 
ña en muy pocas localidades. Dígalo, s i no, la  CalUuiB  azUculala, «el 
araar> de los moros, frecuentísima en la  mayor parte de Marruecos, 
y  que en España y  en todo el Continente europeo sólo se  conoce de 
una localidad de las cercanías de C artagena; y  dígolo también la  Cc- 
ly d a iis  beterocarpa, común, asimismo, en todo e l Noroeste de Africa, 
que en España y  en Europa vive únicamente en los riscos calcáreos de 
Esparteros, cerca de Morón.

Sobre todo, eutre la  parte austral de la  Península Ibérica, contada 
partiendo de la  faUa del Cuudoiquivir y  Marruecos, las afinidades flo- 
rísticas son tan notables que saltan a  la  vista asi que se  estudia el pro­
blem a. Pero no voya a  suponerse que se limitan a l  fondo floral común 
a  amaos países, que y a  se  supone que no pueden darse grandes dife­
rencias en cuanto a  él se  refiere en todo e l ámbito de las tierras cir- 
cunmediterróneos. sino a  los tipos más sobresalientes de una y  de otra 
orilla. Ambas riberas formaron parte de un mismo territorio indistinto 
en otros épocas geológicas, y  los restos de los floras que las poblaron 
persisten en m ayor o menor proporción en ambos lados del Estrecho do 
G ibrallai. H ay vegetales ralísimos, por ejemplo, como e l Eryngium gla- 
cíale, que en España no se  conocen más que de un solo punto: de las 
cumbres de Sierra Nevada en este caso, y  que en Marruecos tampoco 
viven sino en una localidad: en la  cima del Tidiguin, en Ketama, la  
más alta del Rif. por lo que toca a  dicha especie.

La flora españolo, o, m ejor dicho. la  flora ibérica, porque nodie se 
atreverío a  negar a  este respecto la  homogeneidad peninsular, no cons­
tituye una unidad Indepsndiente, o  pesor de lo rotundo de sus límites na- 
turaies. Las conexiones con Marruecos son tan entrañobles, que datan da 
miles y  miles de años. Cuando entre ambos países se  abrid el abismo 
del Estrecho, la  sem illa de la  comiuiidad estaba echada hacía  siglos, 
y si más tarde, a c á  y  también a llá  los períodos g laciares obraron con 
eficacia dispersante, favoreciendo la  inmigración o la  extensión aquí de 
especies nórticas, y  a llí la  de las formas más resistentes a l frío, acan­
tonadas antes en sus montañas, no por eso se h an  extinguido ios tes­
tigos de aquella aiirúdad floral, sino que se  cuentan por centenares las 
especies y  aun los géneros que en todo e l orbe no se dan más que 
en am bas riberas del Mediterráneo, en España y  en Marruecos.

Cuando WiUkomm y  Longo sa decidieron a  publicar su  «Prodromus* 
ds lo ilora española, se  limitaron estrictamente a  las especies que se  
crían en ios límites políticos de Ja  España peninsular, Ni siquiera tu­
vieron en cuenta las plantos ds las Baleares y  Piliusas. Claro que el 
fijar ¡ 0 8  límites de un país, con objeto de describir su ilora, depende 
de truchos iactoies. En primer lugar, de la  capacidad cognoscitiva del 
autor Pero suponiendo que la  posibilidad de hacerlo no resulte une 
pura quimera, es evidente que p ara tratar de la  flora ibérica con toda 
la  amplitud debida es preciso pioeeguii los estudios allende e l mar 
y buscar la s  afinidades de nuestras plontae también en Africa, y  ex­
plicar la  singular dispersión de no pocos tipos iloristicoe marroquíes, 
previo e l conocimiento de sus respectivas áreas españolas.

Hemos visto un anteproyecto de «Flora Hispánica> redactado por el

Instituto Botánico de Barcelona. Desde luego, se  trata de una obra su­
mamente ambiciosa. En é l se  alude a  la  magnífica -Flora orientalis», 
de Eoissier, que, prescindiendo de toda suerte de fronteras políticas, 
encuadraba e l campo objeto de sus estudios dentro de un extensísimo 
marco; Grecia. Turquía, Palestina, S ir ia ... Una «Flora ocddentalis» que 
hiciera juego con ella, comprendiendo nuestra Península y  todo Ma­
rruecos, hasto más a llá  de Uní. con las C anarias, Azores y  Madera, 
podría ser, reolmente, espléndida, Mas, como suele decirse, lo mejor es 
a  veces enemigo de lo bueno... Antes hay  que ver con qué medios se 
cuento y  con qué colaboración se  puede confiar, paro emprender un 
trabajo que precisa llevar a  término con la  mayor dignidad.

Le gue parece indiscutible, y  esto constituye, a  nuestro parecer, un 
acierto del mencionodo anteproyecto, es que la  futura «Flora Hispá­
nica» debe abarcar los territorios de la  España continental y  lusitona. 
junio con io s  Baleares y  P itusas, aludiendo, siempre que fuese me­
nester, a  la  parte septentrional de Marruecos, si es que no la  compren­
día declaradam ente, porque es, sobre todo en esa  parte donde nuestro 
mundo floristlco m ás genuinomente autóctono se  reproduce de manera 
sorprendente, como un objeto, y  su imagen especular.

En el carácter «africano» de la  flora española estriba precisamente 
lo que más la  realza a  los ojos de Europa. Pero no v ay a a  creerse, sin 
emnargo, que a  cau sa  del elevado número de especies marroquíes, oia- 
nesas y  argelinas de nuestra flora sufran menoscabo los otros elemen­
tos florístcos. Todo lo contrario; las vaiiadisim as condiciones mesológi- 
ca s  de la  Península Ibérica, con toda clase  de suelos y  de climas, han 
podido albergar en todo tiempo, mejor que los restantes países euro­
peos. a  elementos tiorísticos de la  más diversa condición. Nuestras 
montañas fueron lo suficiente elevadas p ara  que en ellas se  estable­
cieran, en franca letitada, las especies boreales invosoras durante los 
períodos interglaciales. Y  las solonas del Mediodía y  los roquedales 
del litoral abrigaron, durante la  reciura de la  glaciación, a los espe­
cies termóiUas más frioleras, que en otros países de Europa perecie­
ron indefectiblemente, ai no por lo desapac.ble del elimo, por la  inva­
sión pujante de otras especies mejor preparodas p ara resistir aquellas 
conoiciones climáticas.

El clima bonancible y  húmedo de las costas occidentales y  de no 
pocos rincones privilegiados de España, aun en las  bajur'os de ciertas 
com arcas mediterráneos (b a jas montañas de A lgecíias y  Tarifa; La 
Selva, en la  provincia de Gerona), han conservado vegetales de otras 
apetencias: las plantas atlánticas y  subatlánticas. Otros, en fin, las 
esteparias, venidas de Oriente, hallaron también acomodo perdurable 
en numerosos puntos, y  su presencia en España constituye otra ds las 
m aravillas de nuestra flora,

España, pues, conservando gran número de elementos terciarios an­
tiquísimos, anteriores a  su sepaioción de Airica; habiendo ofrecido an­
churosa entrada a  los especies aquilónicos invosoras durante la  g la­
ciación: albergue seguro a  las esteparios orientales, llegadas en los 
periodos xerotérmicos, y  repcirj templado y  húmedo a  no p--:cca tipos 
atlánticos y  subatlónticos. constituye a  modo de inmenso relicario de 
cuantas lloras se disputaron el territorio en el transcurso de loe siglos. 
En ello se  funda la  grandeza de la  Oota hispónica desde e l punto de 
viste- estrictamente especulativo, y  seria  un crimen olvidarlo cuondo 
llegue el momento de fijar los límites de la  obra que h ab rá de descri­
birla.
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LA FLOR EN LA CALLE
P o r  F E L I P E  S A S S O N E

a  flor en la  ralle—o la  flo r  de la calle, en sen­
tido figurado, lo más escogido y lo mejor, la 
excelencia de la calle— no es la  que aparece, to­
davía en su í)lanta, erguido el talle, levemente 
mecida por el céfiro, en los vergeles libias de 
algunas grandes urbes, abriendo y cerrando un 
paréntesis colorido, loaano, vivo y blando, entre 
(‘I duro y rígido urbanismo—piedra y hierro, 
madera y cristal— del recinto ciudadano.

En verdad, todas las ciudades bien construi­
das, las pequeñas y las grandes, también las in­

dustriales y fabriles, j>ero mucho más las que se nutren del cam­
po, se decorar de agua y de verdura,

E l ejemplo máximo nos lo da la Ciudad Eterna, vecina a 
la campiña, que de ella viene y a ella va, donde fraternizan, 
en el milagro del clima, el pmo y la palmera, norte y  sur, y urna 
como rapada cabellera de nvuFigo hum'aniza las antiguas mura­
llas ciclópeas y el verdín hace más profundos y  acubados los 
pliegues de las túnicas estatuarias, y  el agua canta perennemen­
te entre las escultura.s de l'ae fuentes monumentales, y  junto a 
la arquitectura estática del mármol tiembla en el aire la arqui­
tectura viva del árbol, y los surtidores tisnden la freeca ^ r -  
ced 'luminosa a'e sus parábolas para emular, alegres y  graciosas, 
la curva pétrea y grave de un arco conmemorativo y  triunfal. 
Pero exceptuadas la propia Roma y la Ciudad del Lirio Herál­
dico, en donde hasta los campaniles tien'en una como inefable 
gracia vegetal, y Ia= urbes f'oridias, por vi'tud dé la tierra y del 
ambiente, como en nuestra España Granada y SevUla y Valencia 
y los pensiles eananos y Treillorouínes, que ofrecen al viandan­
te abiertos sus jardines, éstos, en la mavor parte de lai=¡ ciudades, 
se guarnecen entre tapias y  rejas y  sólo mandan al exterior su 
perfume, eme emlxilsaToan el aire, como en las calles morenas, 
esquinas al sol, del harriio de Santa Cruz «villano, et aroma em­
briagador de azahares y jaziríineTOS. En las ciudades, el jardín 
natural, un poco jústioo y  sin recortar, duerme escondido entre 
tapia? y  paredones. Ai>enas si ■por encima de los muros se yer­
guen el cono de un ciprés, que, como dijera nuestro poeta Eduar­
do Marqulna, “lleva al cielo su férvida arquitectura de aguja de 
eatedrad", y la copa de una magnolia, cuaiada de perla.s blancas, 
engarzadas entre sus hojas de bixmce brillante, o se desbordan, 
asonándose, las guirnaldas de las buganiyillas, y  los racimos 
dé las glicinas, y  los encales de las m ^reeslvas. para alegrar 
de pintura impresionista el verde sombrío de las hiedras trena- 
doras. Lo.s parques de las grandes ciudades son jardines sin flor: 
tal cual florecilla silvestre, unas margaritas—augures de amor, 
que consulta el amante inquieto: ■sí. no: :si, no, como en el' sone­
to rubeniano— escondidas entre el peinado césped inglés: una e.?- 
tatúa italiana, mutilada y  blanca, a  la sombra del sauce llorón que 
Alfredo de Musset pedía para su tumba; unas figuras ^om étri- 
cas de tupida verdura uniforme en gloristas y  pasd'uj'Q?. c ^ o  
en un lienzo de Santiago Rusiñol, y un muro blando, de morisco 
arrayán, cercando una albeica o un estanque, para teñir de ver­
de ei agija, convirtlendo en esmeralda la tersa lámina de acero 
o de diamante. Luego, jwr las vías amplia?, en los alrededores, 
fuera de los huertos cerrado?, las avenidas dé acacias y los ála­
mos de plata, ttue so reproducen temblando en eil espejo del río. 
Pero no e?-tá ahí la fio- de la calle. Ni siquiera en los jardines 
postíBOS que fingen las balaustradas de los balcones y  loe alféi­
zares y las rejas de las ventanas, donde se alinean en sus ties­
tos claveles y  geranio?'- !,«  flor de la  calle ei t̂á en los e«moam- 
tes de las tiendas de París y de Lond'res', cribando d'e colonés la 
nii>bla, y en aquella-s de la Vía Towahxwm, 'de Florencia— “ciftá  de 
f  riori sA Firenze bella”, dice lo Htomella ponular—, v en la  esca­
linata de la Plaza de E.-paña, en Roma, abrien'(Io_ un maravillc?o 
camino de ■j>erfumes hacia la Trin ifá dei Mcmti y la  Vill'i de 
Medíci. V en la? aiccims de f-u GríW. V ía y de la  callo de Alcalií 
de nuestro Madrid; a la puerta de las i'gle'?iaa y de las tiendas de 
bebidas, en manos de 'as nuevas floristaB. cortas las savas y altos 
los zapatones' ortoixVikos, o tristes y .sudas las grises alnargatos, 
nietas, rebajadas e n donaire, de aquellas otras de antaño, que se 
peinaban con bandolina y  colgaban de sus hombros— Uinaeirae- de 
fábula cierta—el mantón n'fonihrao y dejaban asomar al borde 
de la falda de percal pUinchá los zapatitos bajo»! <íe charol.

La flor de In calle, la flor en la  cali», es In flor arrancada, 
la errante y viajera, la que va a cumplir su misterioso destino 
de fervor, de 'diKl.', de recuerdo- de halag.i, de galantería o de 
amor: su mLión de belleza, en fin. rendida v  recplada. que es 
la única eficacia consoladora de 'Hu divina inutilidad. La cortó 
de su planta la tijera del iardinero. para que <e pgruwse con 
otra? en la corona fimprszra o en el ra'mo de H novia, o para 
que rezase su oración muda amte el santo o la  Virgen de un al - 
tar, o para que fiw-sc a agr'adecer a la dama de calid'i'l la pri­
mera comida que nos diera en su ca.«a, ent^c otr.as flores que 
pintaban .sn eterna primavera e.spa,reída.? sobre los hliinc'W man-

-«•w

.r» ..
+  '

. . .  A - f í í

F lo r is ta ,  p o r  G U A U  SOLA

tele.? del festín. No <s, <iesde luego la flor ipuerta, ja camelia 
ined-va que va pi'isionera ^ t r e  algodones en una ca ja  de car­
tón, ni lu orquídea complicada, retorcida y fría como un ii'.=ec- 
tü disecado; es la flor gozosa del aire, en todas las calles de b'dus 
las ciudades prácticas, utilitarias, grises y  prosaicas del orbe, 
que canta su bella ir.utiHdad de arte vivo y alegre, aromada, 
suave, pictórica, entre el mal olor de los automóviles, el humo de 
la= fábricas, las lufonadas del condumio de restaurantes y bo­
tillerías, y la dureza metálica, amarilla y negra, de cerrojos, al­
dabas, placas, bocinas, timbres, alambres, chapas y manivelas. 
Va en un vehículo de mimbres, en la cest-a de la  florista o en 
ei cucurucho de pajiel del com.prador, as<«n;in<l'> ¡x,r enc'ma la 
vara 'le un iiaKlo o de un lirio, o la corola espectacular y for- 
mosa de una dalia, o el rojo di.?iparo de un clavel andaluE, o la 
porcelana viva ue una hortensia nijmna; en el lecho blando y n - 
zoso de una ca.bellera femenina, prendida en, el corpiño, en la 
cintura, junb. al pecho, en el m anpitn ; -̂ obre la  oreja picara 
de un donjuán  jiiebeyo; entre los dientes blancos de una moza; 
en el oj;-! de un indumento masculino, bien sobre l:i ehaquoTa 
de un galán, porque allí la dejó la  novia, bien eai la prenda se­
vera y elegante <le un pisaverde anciano—tirador de canas al
aire__, que lleva la flor para rejuvenecerse el ánimo al contacto
de su lozanía. La flor de la  calle puede ser ese clavel de pa.si6n 
trágica y de pérfida coquetería que la cágajrera desgarrada 
arrojó al pecho del soldado, para atraérselo, en la novela de 
Próspero Merimée, y eaa violeta melodiosa que Raque! Medler nos 
ofrecía cantando con voz francesa y  aire de Italia— de Panma era 
la violeta y de Roma la  tonadilla—y arrobándonos con sus negros 
ojos españoles. La flor ele la calle es esta rosa roja “pura em- 
cendida ro.sa, émula de la llama”, que cantó nue-tro Kioja— . que 
unas dulces y piadosa,? manos de mujer han puesto en mi escri­
torio para que me disipe el olor del tabaco con que aguijo el tor-- 
jie 'entendimiento y la  pobre fantasía. Otro poeta me acut.e al 
recuerdo; “En un vaso, olvidada, se desmaya una flor”.

Pero e.sta rosa no fué olvidada. Me la  pusieron aquí, en un 
vaso de cristal de Bohemia, que no digo viejo poi'que el cnstaL 
eemo la.? muj'fres liermnsas, no tiene edad. Pero este vaso fue 
de mi abuela, regalo de boda, que ella entregó luego a  mi ma­
dre, y que mi padre, ya vi'udo. me dejó en herencia, con unas 
pipa? y  -una edición de lujo de “La Mandrágona”, de Macchia- 
velli La rosa me miraba ercribir; abierta esta mañana, empe­
zó a  temblar a la  caidn de la  tardé, presinti'endo su agonía. Con un 
golpe de toe— ¡maldito tabaco!—la deshojé de repente. Unos pe­
talos. rojos como gnUisi de .sangre, han caído l̂ob̂ e esta cuarti­
lla. Una flor de la calle acaba de morir.

7 7

Ayuntamiento De Madrid



VI

_ \ ^  T C  ’T~ ' » J AÜl l E SALVADOR. Estatiui del Mvseo MartOTéll, de T  / ~ \  » _EL '^STlTijy. —  ftK?,CELO/V4
°fiO TA N lCO O ^''

Barcelona tiene una tradición antigua de amor a  la  ciencia 
de la^ plantas. Butánico-s ilustres ha tenido entre «uis hijos, 
y figuras insignes de la  ciencia univarsal han cim ado sus 

caminos, encontoando comprensión y  camaradería emtr« sus ciu- 
dad^oe.

La semilla sembrada por el médico vícsnse Francisco Mico 
(1528), que ejerció en Baircelona, no dejó de dar sus frutos en 
los siglos ulteriores. A Mico ise debe una de las prámeiras contri- 
buciomeí de comecto estilo científico al oanocóroiento de la  flora 
española, por medio de una eomuniieación de unas tpednta plantas 
propias de España que, descritas y  dtíhujadais, mandó a Dale- 
champ y é̂ t̂e publicó en su H istoria g in fra lia  p lantam m  <1587).

Al comienzo del siglo XVII, algunos fairmacéiuitieos de Barce­
lona, entra los que ise crntaba Juan Salvadotr y  Boaeá, el primer 
naturalista de esta ¡estirpe, se reunieron para aicomípañar en al­
gunas excursiones alrededor de la  dudad a un ilusibra botánico; 
así consta en una ilapidaria inscripción esoiáta por la  propia mano 
de Salvador eai el ejemplar de “AjuialdS de Villanova, roeddd acu- 
tisisimi apera nuperrime revisa...” (Lugduni Mcccccxxxin) de la 
biblioteca Salvador, que por su especial sabor copiamos íntegra:

(1) “Sit ad futura rd  memoria, quod die IV  miasiis luavebris 
ano nata. dni. 1&28, in hoc bar.® civitate repertus Guilermo B<»- 
lio (2 ) an/tuorpiaiiutí pharmacopula oliasáponesás subtílifiediniusque 
herbarius, exit. foras apud trasmote et., tota mote nwmasterid 
monacoru S.t< Hieronyntí vulgo de la  valí d« Ero. (3) nobiscum 
Bernardo fiaquor, Joaime Albanell, Xphro Parra et mecu Joanne 
Saivadoro onibus pharmacopulis bar.® et tota praelonga varia ac 
fldelisrimaq. (?) stirpiuim ab eo nobis eocibita fuit copia, valldie inde 
admiratos fuiaae, et pre (?) máxime casu coprobatione quipT» 
nulla plata repertu fuit eo ignorata, dempta quada ononiide spinas 
carente, reliquis tame nolis, apinosa aemulanti—qualam dixit 
nuqua videra— ac etia altero die d rca prateses fuinius et itá'de 
imllam ignota ei p.*”

Es probable que la admiración despertada em Juan Salvador, 
ya naturaiist.; iniciado, por la ciencia botánica de Guillenno Boel,

( ¡J  L a  (ra««>rípcv5n se ha hecho con todo cuidado: no obstante. 
7o complicado de la  escritu ra  ab re  ciada nos deja aigurcas dudas sobre 
puntos que no pueden alterar el sentido global.

f») OuUíermo fíoetius no dejó ninguna obra; pero su nombre cons­
ta en “The ¡lontlg Mi/scelanp", de J. pág. i98 .

(S) Trátase de San Jerónimo del Valle de Hebrón. en (a sierro del 
Tibidabo.
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tan ingenuamente «cpresada en la  inscriipción transcrita, le inci­
tara  a  la  emulación, pues él fuá el iniciadior de unas coleccionas 
y de una bilblioteea que llegaran a  ser famosas. Trabó relación 
científica con el monje Barpelier, y al calor de sus incipientes co­
lecciones se inádó tí núcleo de un cenáculo botánico que, según 
Quer en su “Flora española”, había de influir en aumentar í l  
interas i>or t í  estudio de lar ciencias naturales en la ciudad.

Los Salvador fueron figuras centrailfes, repneesntaíivas y di­
námicas, del inovimieiiito científico dentro de su ambiente. Reciben 
en su casa a  los Tounnefort y  Juisedeu y ¡es acomipañam crn -.¡us 
exploraciones por España; mantienen comespomdemcia seguida con 
los Jussieu, Magnol, Linde, Petiver, Quer, Gómez Ortega, De 
Baillon, Langio, Bocccne y muchos más. Sus gabinetes se con­
vierten en oentro de reunión de los amantesi de la  ciencia, concu­
rriendo a ellos algunos médicos de las fictas y  ejércitos que en 
aquellos azarosos táemipos resiidían o pasaban por la ciudad. Funr 
dan un jardín botánico eai San Juan  Desipí, tal vez el más antiguo 
de España, que merece muchos elógios: Viajan por t í  extranjero. 
Coliáhoran en la ‘•Colectanea”, de Petiveir, donde Juan Salvador 
y Riera publica unas listas de ¡plantas de Montserrat, de Mallor­
ca y de Mencaca, De entre las de Menorca es curioso destacar 
como un ej¡fm'plo, quie cita ya de maneora inccoifundible con la 
frase de estilo tournefortiano: A iatem u s Balear, fo l. scn-atis 
suhtus fem ig in eis , el «ndemismo balear descrito cemo nueva es­
pecie por Chodat hace pocos años; el Sham nus LudoviciSalvatore.

Detspués de cuatro generaciones que dieron brillante aureola 
científica a  ¡la ciudad, « ; iiáeia la  dtecadjencia en los naturalistas 
de la familia Salvador, que deflniti'vmemite se eielípsa al morir por 
accidente, ahogado en el Carona, José Salvador y  Soler, amigo 
y colaborador ¡de Lagaaca. Pero durante esta larga otapa de tiem­
po de cerca de dos siglos, habían aparecido en t í  palenque cientí­
fico nuevos nombres, algunos de ¡ellos brillantes y varios d!e ellos 
discípulos directos de los Salivador: Minuart, Olsína, Paiáu, Biihí, 
Sala, Isem, Minimbell, que colaboraron cem tílos y aiguiieron poa- 
teriormeoite mantenimvlo t í  fuego sagrado de loe estudios bo­
tánicos.

Entretanto, PouiTet recorre parte de España, eistudia tí  Her­
bario Salvador y  esoiibe su elogio. Lagasca acaba hu vida de 
trabajo en Barcelona. Y  cuando {«irecía haberse agotado la  vena 
de los botánicos, aparece In serena figura académica de Antonio 
Cipriano Costa, realizando labor positiva y fecunde, rodeándose 
de una densa red de colaboradoras y  discípulos: TremeSs, Masfe-
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rrei', Vayreda, J .  Pujol, R. de Boiós, Agelet, Grau, Puiggarí, etc., 
los cuaies le aportan sus materiales para la  redaocáón de su “In- 
trnduodón a  la  llora de Cataluña".

Como últiiuiO de ios discípulos de Costa, en redación postrera 
con los sux>en'ivientes de aquella püéyade, Cadevall y Diars pre­
para un herbario, base de su niotabk' F lo ra  de CaíaJunya, en la 
que rse refundén ios datos receñidos rpor sus antecesores, y  aña­
diendo copi;i.?as ubaervacíones personaleis, elabora una flora de 
tipo moderno, cuya publicación terminó, muerto ya su aiutor, 
en 1937.

*■

Toda la documentación del movimiento científico, represen­
tado por lo.! nombres que hemos citado, quedaba archivada en unos 
herbaricB y  unos escritos qu© veoiíam a [representar un tesoro 
mentífico para las generaciones futuras. Pero los herbarios, Jos 
fehacientes documentos, si no son cuidados por peracaiatt especia­
lizado, tienen una vida efintera. Los facbooiesi naturales de des­
trucción, juntándose muchas veces a  la  ignoranicia de los suce­
sores, van anulando la  obra de largos años de sacrifioiogi y  es­
tudios.

La trágica desaparirión de algunas notables ccfieccdones (lió 
fuerza a  esta consideríición, quo movió a algunas espíritus se­
lectos a  proponer la  creación por el Ayuntamiento banoel'anés de 
una Junta de Ciencias Naturaüee, con departaimento de botá­
nica, con la  misión de recogsr en eus Museos las ociecciiBnes par- 
ticullatres dispensas, continuando y  acrecentando las investiga­
ciones.

Pronto, el Departamento de Botánica, actuando como un ver­
dadero Instituto, c o n c r^  un programa de actuación ds amplias 
visuales, consagrándoae a l astujdio de los damámios iberoafricanos. 
Bn 1918 toma su dirección «1 doctor Pont y Quer. Y a diesd© 1917 
dirigd el Departaanento todos loe años eoceunsiones de exploración 
a las regiones que se considEraban msnos con<xúdaiS, obteniéndose 
espléndido resultado, ya que operando sobre zonas inexploradas y 
ricas en íormias propias, el trabajo se ccoivertía en estimudaJite 
y fecundo. Cultivóse la ccQaboraeíón con los más prestigiosos bo­
tánicas con ()ue contaba España; Cadwali, Carlos Pau y el Her­
mano Sennen, para no citar sino figuras desaparecidas, entra^ido 
también en relación con numerosos Centros científleos. exlrnr je r js .

Las fidquiskloijes de obras para La Biblioteca, la recogida de 
archivos y correspondencia de botánicos (la parte más importante 
de la corresiromdoncia de Pau está arciiivada en nuestro Institu­
to), las relaciones científicas, todo iba dirigido a] mismo fin, que 
era él conocimiento total de la  flora de las táerras occidentales.

A raíz de la  ociipaoión del E if  por 
el E jéicito  español en 1926, se diri­
gieron, durante varios años, expedi­
ciones de exploraicióii a  la  Maurita­
nia, que enriquecieron c<aiisiiderable- 
mewte los herbarios del In'íftitnito en 
plantas africanas, logrando formar 
un conjunto que tal v ;b  no tenga si­
milor en Europa. Véase aquí, por 
años, la¿ numerosos regiones y co­
marcas recorridas por el per.sonal del 
Instituto, fuera de Cataluña:
1917. — Menorca y Mallorca (viajes del

Hermano Bitmor, botánico de 
Pont d'Inca, .subvencionados 
por la  Junta de C. N.).

1918. — Ibíza y Foi'nientera.
1919. —Ibiza, Valencia, Murcia y Má­

laga.
1920. — Mallorca e Ibiza.
1921. — Almería, Aragón y  Navarra.
1922. — Cádiz (enuu Ronda y Gibral-

tar).
1928.—Valencia, Alicante, Murcia y 

Sierra Nevada.
1924.— Madrid (Araníuez. Madiid, El 

Escorial, etc.), Toledo, Mur­
cia y Extremadura (Sieira 
de Credos, etc.)

1925. — C ^ iz  (desde Cádiz y  San Femando a  Ja Sierra de la  Nie­
ve), Sevilla, Córdoba y  Jaén.

1926. —Jaén, Málaga y Cantabria. {
1927. —iPrimiera exploración del Marnueoos español (Abril-Junio).
1928. — Segurada ídem id. Id. (AbriNDáeiembre).
1929. —Tercera ídem id. id. (todo el' año).

Provincia de Almería.
1981.— Hueiva y  sur de Portugal (Aügarbe).
1932. — Quinta ^ploración del Marrueco® español (Junio-Juiláo).
1933. —Aragón (IxJ.; Monegros).
1934. — Sólo Cataluña.
1935. —Territorio de Ifni, León, Asturias, Galicia.
1936. —EiCisellón, N<xite de Portugal (Coimbra), Aragón.
1937. 1938, 1989, 1940, 1941.— N̂o se hicieran más que excursio-

ííes Ifjcales de corto alcance.
1942,—Aragón (Jaca).

E l acrecen tunionto del Herbario con el mateiiiafl recogido en 
« ta s  ineistentes. esplonacianes fué coneádierable, pues llega a con­
ta r hc^ día 242.862 pídaos, en mucha parte revisado por espe­
cialistas o botánicos de nota (Bécker, Lacaita, Litardiere, Maire, 
Pau, Rcfthmaler, iSaíM-Yves, Schwarz, etc.).

Tras múltiples, variadas y laboriosas gestiones pudieron ir:..e 
reuniendo en e l Instituto todos los herbarias catalanas de alguna 
importancia; Cadevall y  Font Quer cíidóeron ¡os suyos. Los hijos 
da Eetajiiiilao Vayieda depositaron efl de su padre, con todo <1 
material para incluii'. La Real Academia de Ciencias y Artes de­
positó el conjunto de sus colecciones botánicas con los herbarios 
Tremáis, Co‘ta  y otros varios. Se adquirió un importante lote de 
plantas del herbario Masferrer. Ingresaron también los de Fran­
cisco y  Ramón de Bolós, y, más últimamente, con las colecciones 
Salvador ingresó el resto de! que fué magnifico Herbario Salva­
dor, rxHiucido sólo a 727 ejemplares. Todos ellos, reunidos a los 
d i Bailé, BíTKalioto, Bofill y Poch, Carreño, C(»n.pañ6, GcoizáJez 
FragOtóO, Jiménez Munuera, Lleinas (Hqueneo de Cataluña), Pa­
vón (eu parte), Sauna, Sociedad Botáinica de Barcelona, Vidal, 
han formado un forido de archivos botánioos de verdadera im­
portancia.

Como tonsBCuencia de su lempeño en el conocianáteíita metódico 
de lia flora de los demitnios esjpañóles, impoitanles volúmenes, re­
ferentes a  esta materia, ha iradluído entre isuis puiblicaciionsB:

Font y  Quer, P .: Datos p ara  e l ccmocimiento de la  flo ra  de 
Burgos. Cuatiecasas, José : Excursión botánica a  A lcan it y Rio- 
par. Cuatnec.'ii»as, José : Dstitífíos sobre la  F lora  y  la vegetación

ie l  maciüo de Mágina. Pau, Cario?: 
N ueva contribución al estudio de la 
F lo ra  de Granada. Pau, Carlos: Con­
tribución a  la F lora  csjm ñola: P lan­
tas de Almeria.

Además de estas volúmenes, empe­
zó en 1934 a  pub’Scar la  primera cen­
turia de la  exsicata F lora  ibérica se­
lecta, colección de plantas raras o ex­
clusivas del ámbito ibérico, escogidas 
entre las más interesantes y prepara­
das con la máxima perfección. Du­
rante ei año 1935 se publicarcai la  se­
gurada y teaxiera centuria®. Su finali­
dad lEra dar a conocer a lo® botáramos 
y espeoialistas de todo el mundo la ri­
queza de la  flora española en formas 
exclusivas o endémicas, pioporcio- 
narado a  los estudiosos los tipos de 
ccanípararión de las localidades eJási- 
ias. A peisar de su precio, relativa­
mente elevado, las treinta y dos co­
lecciones que se preijararon fueron 
tara rápidamente adquiridas por ilas 
Universiidades, Museos y Jardines Bo­
tánicos, (jue se agotaron a  ¡joco de 
ver la  hiz, mereciendo vivos elogios 
<ie significados profeeoreg de diversos 
países. La situación internacional ha
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impedido la ccaitiimaición de una pubiicftción tan valiosa y apre­
ciada; pero no se ha desistido de trabajar para ella, pues aun 
durante este período crítico se ha seguido recogsEnáo mateirial con 
que continuarla tan pi-onto el aiabiente mundial esté más propi­
cio para estas pacificáis empresas.

En el cuadro de las actiividiadeis del Instituto se encontraba a 
failtar la foraniación de colieoriamies de plantas vivas dentro de] mar­
co de un Jardín Botánico. Y a en 1927 se mieáó éste de una ma­
nera modestísima en algunas parcelas dlei Parque dte la CiuJa- 
dela, alrededor del edificio ocupado entonces por los Museos y el 
Departamento de Botánica, Pero no fué sino hasta el 1931, al 
liquidar los tei-rnios ocupados en Mcmtjuiich por la Exposición 
Universaü de 1929, cuando se tuvo idea de dedicar a  Jardín Bo­
tánico la-< gi'andes hoyas de ias canteras de Mcaitjuich, viniie.tido 
con ello a tomar cuerpo de realidad «d Jardín Botánico de la ciu­
dad de Barcelona,

El espacio de que se podía disponer venía representado por 
ocho hectáreas, dssTrlbuldas en cuatro circes cerrados o casi ce- 
rradns. La curiosa y origiinai dispoácirá que di terreno obliga a 
dar al Jardín, permiite disponer en cada uno de los circos de cua­
tro oiientaciones opuestas, donde es ipoaible la  adaptación de t i ­
pos de plantas de muy diversa apetencia, presentando abundantes 
paredes rocosas piopicías para el cialtívo de plantas saxátiles, tan 
abundantrs en rjuestro país montañoso. Por su especial disposi­
ción do cubeta cerrada, los fondos poseen un microclima caracte- 
rlídico, mucho más frió y húmedo que el clima me(íio exterior, Du-

H(^

rante él mes de enero de 1942, la tcm- 
■peratura mínima llegó en ellos a —  seis 
grados, en tanto que la  mínima ateníala 
dél iwismo mes en Barcelona fué, según 
él Servicio Mieteorcíógico Nacional, de 
— 1,4 grados. Hay, pues, asf abundantes 
espacios para plantas de climas fríos, en 
tanto que en ciertas zonas de orienta­
ción al Mediodfe pueden vivir Wen fas 
plantas xerófitas y aun de climas cálidos.

De acuerdo con la  oríentacáón general 
del Instituto, hase dedicado una parte 
del jardín a ia  realización de algunas 
representaciones geográficas correapon- 
dietntes a las zonas de estudio que se tie­
ne propuestas.

Así, la r^ ión  mauritániea, sobre to­
do en su aspecto de los barrancos del At­
las, viene .rcpiTsentado por un bosqwj- 
eillo de Cedras atlántica  (Man.), que a 
loa diez años presenta ya un aspecto 
magnífico. Les acompaña «i Cy'lstíis os- 
m arensis (Cosa.) Bajl., especie arboi-es- 
cente (de un género cuyas especies eu­
ropeas no pasan de pequeños arbustos), 
y que en nuestro jardín sebrepasan les 
seis metros de altura; la E uphorbia Ne- 
reidum, Jahandiez et Maire, de altísimo 
porte; el Ciatus lodani/erus, L. var. pe-  
tiolatus Maire, la Digitalia purpurea, 
L. var. m auritanica Humb ert Maire, 
Lactuca cornígera, F . Q. et Pau, de al­
tos penachos; Leuoanthemua oamarense, 
Ball, que se desparrama sobre las ro­
cas; la  casi arborescente Centaurea sem - 
pervirens, L. ssp. waJtWfantca, F . Q.; el 
Convolvulua tnawritanicua, Boiss, de her­
mosas campánulas azules, etc.

Otra región representada en la bélica, 
oon un bosquete de Abies pinsapo, Boiss.; 
el curioso abeto descubierto por Boissier 
en ia serranía de Ronda, y  Quercus llex, 
con su cohorte de Prunus lusitanicu, L .; 
Atropa baética, W illk.; la Belladona 
ibero-africana Serophulairia ineUifera, 
Valí.; Puforio calabriea, Pers.; los cu­
riosos Biarum  coi-ratracense, F . Q., y 

Biarum  tenuifaüuni, Schott.; ide flores extravagantes y  nausea­
bundas; Pajtaver rupifragum , Boiss. e t Reut, de ía  localidad clá­
sica de Crazalema, etc.

Una tsreera zona representa el dominio bailear y la regitei 
levantina, con Taxua baceata, L .; Cneoru.ni trieoccum, L .; Hy- 
pericum halforicum , L .; Fraxinus Omua, L .; ed áibol del maná 
Buxva baieii.rica, W .; Helleborua lividus, Ait, planta que se en- 
cuentr.a también «•, ias islas tirrenais; Ranúnculua macrophyllus, 
Dee.f.., y el pequeñísimo Cyclamen baleancutn, Wülk., etc.

Actualmente «le está realizando la  plantación da un jardín de 
plantas medicinak.s, con la  finalidad de ser, además dé una e¿- 
cueia ijractica l-ara los íseolares y eistudiosos', un campo de ex­
perimentación de cultivos posibles, al miisimo tiemlpo que un auxi­
liar para d  estudio fatmaod'lógíco d* las drogas naturales.

En los vei'iciK*tos de los caminos, al pie de las peñas o en' las 
numerosas .purcfdas de cultivo normal, mfUltitud da plantas inte­
resantes de todos los países, muchas de ellae de ¡>ropieda<les me­
dicinales. s e  cultivan adecuadamente, aumentando de añi. en ai'io 
con las nuevas sicmbrais y adqulaicioneas.

Muchas otras ii-e-alSzaiciones se tienen en proyecto, que iián 
desarrollándose a  tenor de las posibilidades, hasta llegar a  ob­
tener el jardín i'deal que el gran fiitólugo ingU's Jorge Bentham 
sugería después de visitar el antiguo y abandonado jardín de 
Biircdona en su “Catalogue des plantes indígenes diea Pyrenées” 
(182d), reconociendo las exoepcioneius condicionee de nuestro cli­
ma. que i<ei jnite cultivar al aire fflbw, con gran deearrollo, plan-

fCon înúa tn lo págrno Í0 0 )
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P o r  D R V  A S

Hay i>ücas plantas que estén tan iti- 
titnamenle asociadas con el mar 
Mediterráneo como el mirto sur- 

-.uropeo “Myrtus communis". Es un ar­
busto con hojas perennes y siempre ver­
des, fragantes flores blancas o  rosas y 
liayas negras y jugosas. E l mirto ha ve­
nido desde Asia hace muchos siglos. En 
la antigua ürecia y en Roma estaba con- 
-agrado a la diosa Venus, y sus hojas las 
llevaban igualmente el serio legislador y 
el joven atleta- La fragancia de sus flo­
res sigue inspirando al poeta, asi qw 
cuando se oye decir mar y  mino en se­
guida se imagina uno las playas del azul 
.'lediterráneo, favorecidas p>or su clima 
deal y su belleza inmarcesible.

Hace una quincena de años, un extran­
jero que ama a Pispaña > vive en nuestra patria desde 18 9 7  tuvo la 
idea de fundar un jardúi que encerrara la esencia vegetal del Medi­
terráneo, y  lo llamó eípoutáiieamcníe “Marimurtra”.

Este j  ardil! está situado cerca del pueblecito pescador de Hlanes, 
en la provincia de Gerona, a unos 7 0  kilómetros de Barcelona, don­
de comienza la Costa Brava y donde el clima catalán llega a la prr- 
feociem. Se trata de conservar en H. en su estado natural, un gran 
trozo de bosque mediterráneo de pinos y encinas y demás plantas 
menores que se asocian a  estos árboles: pw cultivo se ha aclimatado 
la vegetación .subtropical de muchos países: el árbol de la plata i- 
vertree), del Cabo, Grevilleas y demás proteáceas de Australia, eiprc- 
ses y acacias, el eucaliptos y una gran variedad de palmeras. Tam­
bién las jilantas crasas crecen en abundancia: cactus, eiiforbias, nk'- 
sembriantemun, etc.

El fundador de este nuevo paraíso para botánicos >e ha propuesto 
qus todos los científicos de los grandes centros eurc^os, Zurich o 
Viena, Berlín o Amsterdam. París o Roma, pniedan, con sólo una  ̂
horas de viaje en avión, hallarse en este lugar privilegiado, donde 
las planta' que en sus regiones, menos afortunadas, se vct reducidas 
a la vida .artificial de las estufas, aquí crecen al aire libre con toda 
su pujanza- Para el estudio y el trabajo, una casita en el jardin inclu­
ye una biblioteca botánica que ya empieza a ser importante. La arqui­
tectura de este edificio y de la casa-vivienda, de estilo catalán, encaja 
períectamciilc en el delicioso paisaje para recreo del sentimiento artís­
tico de los que allí acuden. Hay lugares eii el jardin dedicados a los 
grandes liotánicos antiguos piara que todos los visitantes les ofren­
den su riícuerdo: un lieUedere en iiKiiioria de l>e Candollc, una 
pérgola consagrada a Linneo, un paseo llamado de Ruiz y Pavón, y 
otros más.

A  pesar de que las circunstancias son totalmente adversa-, ya han 
pasado im peradas en Marimurtra f ^ r a s  botánicas extranjeras de 
la importancia de tm Wettsiein, direaor dd Instituto del Káiser Gui­
llermo, de Biología, en Berlín; doctor Bernard, de Suiza; doctor Kup- 
per, de Munich, y otros más. Tollos los españoles que aman las plan­
tas y han llegado a Cataluña se acercan a Marimurtra y vuelven en- 
lustaauados de su visita. K! extranjero con aluu mediterránea que 
ha tenido la visión de lo que podía ser un jardin botánico en Bla- 
nes ve poco a poco realizarse su sueño. Ha temdo que luchar con­
tra toda dase de contratiempos y no ha sido el menos importante 
el rigor del invierno de 19 4 0 , que n»tó  gran número de euforbias. 
También hay que tener en cuenta que los recursos de este jardin se 
ven ahora muy niermados, pero no intporta, la ilusión y la volun­
tad de vencer de este gran loco piueden más, y la lidleza de su jar- 
<lín aumenta ck dia en día. E l Agave americano se destaca sobre e! 
azul del mar. Las Opumias mejicanas bordean el piasco «Le Ruii j 
Pavón, sobre acantilados y rocas. En el jardin californiano. l:i' 
Chollas se expanden llenas de vida, y en el rincón surafrifcanii. la 
Kleinia tomentosa crece satisfecha ál calor de las rocas.

Sintántonos orgullosos de que esta tierra nuestra y este mar tan 
helio hayan sabido conquistar de tal manera a un extranjero, qui- 
todos sus afanes culminen en dotar a Knpiaña dr un jardín cwno Ma 
rknurtra.

Rocalla  con Opwntiu V A g a ve
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LA FLOR, PROBLEMA CIENTIFICO
F I L O S O F I A  B O T A N I C A

P o r  K J I I L I O  G U I N E A

La  iJor contiene la  sexualidad de la  planta supeiior, No e l sexo, 
puesto que lo dominante es la  ílor hermafrodita (masculina y  fe­
menina). Las plantos in leiio ies carecen de flores, pero no de sexo. 

Este se  va haciendo más oscuro e impreciso a  medida que se  descien­
de en la  serie veqetal, a l extremo de verse obligados los biólogos a  de­
signar con los signos 4- y  (hongos) esta sexualidad rudimentaria sin 
carácter masculino o iemenino,

En el eslabón extremo inferior (esquisofitas) aun no se  h a  demostra­
do actividad sexual, y  posiblemente no existe. Estas eofitas se  multipli­
can  simplemente pariiéndose en trozos.

Vamos a  exponer el posible origen de la  flor, haciendo la  crítica de 
las teorías modernamente aceptadas y  e l juego de este órgano impor­
tante en los actuales métodos naturales de la  clasificación botánica, 
p ara terminar c o t  un punto de vista, a  nuestro juicio, más racional.

Hasta la  fecha, todos los ensayos de interpretación del plan vege­
ta l parlen de una visión excesivamente sim plista y  rudimentaria del 
problem a. Este encierra en s í una complejidad de ta l orden, que nos 
h ace sospechar no pueda ser abordado en toda su extensión, limitados 
a  nuestros recursos Inteligentes y  a  los testimonios que hoy poseemos.

Apoyándonos en las hipótesis hasta  hoy expuestas y  en nuestra ex- 
pesiaocia y  meditación del problema, pretendemos realizar un esfuer- 
so  m ayor p ara alcanzar una comprensión más compleja, de ta l ma­
n era  que podamos alzarnos sobre las simples exposiciones lineales y 
planas, buscando dar a l tem a relieve o profundidad, es decir, dolán­
dole de la  tercera dimensión, que, a  nuestro juicio, no se  h a  tenido 
en cuenta a l formular aqu ellas teorías.

Consideramos descaitodo e l pretendido origen monoiilético de la  se­
rie •anthophyta» y  defendemos como más veresímil e l origen polifiléti- 
co, y a  expuesto por los botánicos más modernos.

E l interesante descubrimiento hecho por Thomos en el Jurásico, de 
iruclilicaciones fósiles, clasüieobles como órganos de anguiospermas 
(Angiospermae), pero que difieren fundamentalmente de sus similares, 
entre las actualmente vivos o restantes fósiles hasta  hoy conocidos, hace 
y a  pensar que los p h y la  (pLylum) han  debido tener un origen indepen­
diente de oquel a  que pertenecen los referidas fructificaciones fósiles.

El problem a del posible origen de la  flor ha comenzado a  ser a ta ­
cado partiendo de un tipo floral ideal único.

J, Hutehinson (1926) sostiene que e l tipo primitivo de flor debe bus­
carse  en la  magnolia o e l botón de oro (M agnoliaceae et Ronuncula- 
ceoe), pudiendo derivarse de éste fácilmente todos los demás tipos flo­
rales que hoy conocemos. Por consiguiente, p ara él, la  flor anguiosper- 
ma primitiva fuá biesperanguiada. apocárpica, dotada de periantio pe- 
taloide y  entomófila. Las formas ap étalas y  diclinas. las considera de­
rivados de aquella. Según este autor, los órdenes m ás primitivos que, 
a  juicio de Englei, dan principio a  la  serie de plantas con flotes, pa- 
saríon  a  ser grupos derivados de M agnoliales y  Banales,

’ X 4!r «B ^  /'
9 X  Z ^  1 ^
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Transform ación  de a n  v e r tid lo  de miorosporo/Uas en  u-nq flo r o '  con 
periantio v  estam bres (fig . 1 y  i )

T ransform ación de un a esporoftia en  las piezas de la  flo r  de angnioa- 
p erm a (fig  B J , m ediante ¡a  d iferen ciación en  u n a  zona V S  p ro­
gresión de las d iversas p a rtes : st, e sta m b re; p , p éta lo ; c , ca rp elo ;

o , óvulo

A. B. R sndsl (1922) susciibs ca s i por completo la  clasificación de 
Engler y  v a  más le jos que éslu. pues si bien am bos creen en la  máxi­
ma antigüedad de las Apetolas, Rende! considero este grupo indepen­
diente de la  serie Cotolina.

Arber sa ca  recursos de! descubrimiento de las llores fósiles de las 
Bennettitales (Cycadeoideae), a  expensas de los brillantes estudios reali­
zados por W ieland sobre fósiles muy bien conservados de estas plan­
tas en las iormaciones Mesozoicas de Black Hills, en Wyoming y  sur 
de Dakota.

Arber concluye que las cicodoideas están m ás cerca  de las anguios­
permas que de las verdaderas Cycas, y  que su flor tiene verdadero 
parentesco y  puede homologarse con la  flor primitiva de las anguios­
permas (anthostrobilus). Sin embargo, desgraciodamente, sus publica­
ciones fueron anteriores a l descubrimiento de dos Cycadeoideae muy 
notables, Wili.’am soniella y  IVielandiella, que responden a  un tipo flo­
ral mucho más próximo de la  flor de las Polycaip iceae más sencillcs.

Arber propone la  pesibilidad de que hoya existido un hipotético 
grupo de plantas, durante el Mesozoico, que desiqna con e l nombre de 
hemionguiospermas íhemi-angiospermae). Su flor (pro-onthostrobllus) era 
similar o l de los Cycodoideae, pero no derivado directamente de él. Este 
proanlostróbilo lo concibió como un estróbilo formado por varias series de 
brócteas transform adas en periantio, sobre las  cu ales y  en e l e je  flora! 
se insertan, siguiendo una línea espiral, series de microsporófilos con 
numerosos sinanguios (synongial y , finalmsnle. un grupo terminal de 
carpeloidss, dotados de numerosos roacrosporanguios (macrospotangia) 
marginales.

F o rm a s interm edias hipotéticas entre las partes  /¡croles de la s  B e-  
n n cttilo lcs  v  aq%u:lla3 de A n guújsperm aa, seg ú n  W ieland

Como se ve. tanto Arber como Hutehinson. suscriben el viejo dogma 
de que los diversas piezas florales no son otro cosa que hojas modifi­
cad as (Goethe), punto de vista muy difícil de sostener hoy. frente a l  que 
se  da como cierto sobre la  verdadera naturaleza y  origen de los órganos 
esporógenos de las plantos vasculares m ás antiguos.

Engler (1926) trata con gran detenimiento e l problem a del origen de los 
anguiospermas. No acepta la  hipótesis de Hutehinson, que, como a ca ­
bamos de ver, las considera detivodos de los Cycadeoideae, ni las hi­
pótesis de Wettstein y  Kaisten, que expondremos más adelante, y  que 
las derivan del grupo Gnetales.

Al iguol que Arber, siente la  necesidad de recurrir a  un grupo hipo­
tético que sitúa en el tiempo, naturalmente en e l Mesozoico, en forma de 
conjunto vegetal complejo, dotado de muchos de los caracteres qu e hoy 
ostentan las anguiospermas conocidas y  de las que éstas han derivado.

Bautiza este grupo hipotético con el nombre de protanguiospermas 
(Protangiospermae).

Los diversos <phylla> que conocemos en  la  actualidad pueden ser 
considerados como series evolucionadas paralelam ente, pero con entron­
que común en las  pretendidas protanguiospermas. Quiere explicar la  di­
versidad actual mediante cambios (¿mutaciones?) que debieron aparecer 
en momentos determinados. Notuialmenle, este argumento no es sólido, 
y  continúa sin ponerse en claro el punto qu e defiende, de un origen 
común.

Dota a  los protanguiospermas de flotes bisporanguiados, con perian­
tio rudimentario O nulo; anem ofilia microepoianguio dehiscente mediante 
un endotecio; megasporanguio, con o sin integumento, b a sa l o  marginal; 
gom etoíita femenina de Upo octonuecleado, aparato ovular homólogo del 
arquegonio: embrión con uno o dos cotiledones; la  esporofita provista de 
hacecillos vasculares abiertos o  cerrados.

La carénelo de fósiles peiienecientes a  este supuesto grupo la  expli­
c a  suponiendo que numerosos restos vegetales (semillas y madera) 
son de difícil identificación y  pudieran pertenecer a l grupo por é l in  
ventado, adem ás da que la  posible naturaleza herbácea de las  protan- 
guiospennas no h a  permitido su fosilización. Dice que no es verosímil que 
estos tipos herbáceos hayon dado origen a  las  dicotllsdóneas leñosas 
del Cretácico inferior; pero sí supone que éstas derivan muy posiblemen­
te de ptotonguiospetmas leñosos.

A pesar de que las anguiospermas más antiguas conocidas son del
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Cretácico inierior. se  relacionan iócilmente con géneros que existen en la 
actualidad y, efectivamente, en muchos casos, pertenecen incluso a  for­
mas que hoy existen, lo que prueba y  es evidente, que anguiospermas 
verdaderas han debido exisfir en períodos geológicos más antiguos. En- 
gler sugiere que s i existieren han debido tener su  origen en períodos 
geológicos enclavados en cem orcos tropicales inexploradas hasta la 
fech a

L as primitivaB moncclamídeas del Cretácico inferior no pueden ser 
m isideradas como formas ancestrales directas de las coripétolas boy vi­
vientes; por e l contiaii estas últimas han de considerarse derivadas de 
otras formas coiipétalas ancestrales, contemporáneos de monoclamídeas 
y  op étalas también ancestrales.

Englet niega que las  formas diclinos (Fágales, Salicales) d é la s  arqui- 
clam ídeos sean  derivadas de las ilores petaloideas, si bien acepta que 
la  condición unisexuol puede ser un carácter secundario a  partir de for­
mas heim afioditas. Piensa que entre sus piotocmguiospetmas pueden ha­
ber coexistido flores con carpelos concrecentes. y  sospecha que entre 
las anguiospermas vivientes, las Pondanoles formarían un puente con su 
hipotético grupo. Concluye afirmando que s i bien hoy está  claro e l pa­
rentesco de cieitos «phyla*. en cambio continúa en la  más impenetioble 
oscuridad, que grupo de onguosperm os cab e  considerar como el m ás an­
tiguo y  del cual han debido proceder las restantes. De aqu í su creación 
hipotética.

nuestro juicio, esta  es la  equivocación fundamental del gran botá­
nico alem án, que. o  pesar de su fina inteligencia filosófica, no supo sus­
traerse o í planteam iento del problema en eu forma clásica . No pensó que 
era  un error inicial suponer que n'Cesariam ente los anguiospermas tie­
nen un origen común en un grupo determinado. Nosotros sentamos, a  la  
vista de todos estos hechos, que, en un momento determinado de la  his­
toria de la  tierra, apar<-cj une gran m asa p lástica de vegetales, que por 
diversos caminos, independientes entre si, tratan de resolver la  creación 
de lo  flor.

L a  necesidad de alcanzar este estadio (oparícicn de la  flor), en la 
evolución vegetal, es perfectam ente lógica y  no repugna pensar que 
h a y a  habido una simultaneidad de soluciones dentro de límites rela- 
tivam.mte extensos, en la  resolución de este problema, de conseguir for­
mas florales primitivas que se  van haciendo m ás com plejas, acordes con 
el ritmo de una m ayor iniei fificación de la  vida vegetal,

Que las ontofitos irrumpieron con una riqueza de posibilidades hasta 
entonces no conocida en e l mundo de la s  plantas, lo prueba el fantástico 
incremento de este maravilloso y  riquísimo grupo de la  moderna his­
toria de los plantas, en contraste con la  pobreza y  recursos que supone 
e l dominio de las esporofitas propias de periodos geológicos m ás an­
tiguos.

Concebido el problem a en esta forma, hemos de detenernos aquí, pro­
hibiéndonos alardes imaginativos. ¿Cómo fueron aquellas formas vege­
tales? ¿Qué tipos florales cab e idear? Nos parece preferible d ejar a l des­
cubrimiento futuro de los testimonios ip i le s  la  solución a  estas pregun­
tas. antes que aventurarnos en el enunciado de una nueva hipótesis, que 
sería  tan delezuoble como los expuestas hasta hoy,

Creemos más difícil sust’ aem cs o l encanto de crear combinaciones 
nuevas p ara dar con les tipes fletó les primitivos, sin testimonio cierto 
alguno, aue seguir e l camino demasiado libre de los Wettstein, Engier. 
Arber, etc., cuyas concepciones ingeniosas esperan todavía e l refrendo 
de una realidad en que apoyarse.

W ettstein (1935) ingenuamente busca el puente entre guimnos y  an- 
guios, a  través de las G netalss. que es algo así como buscar que e l hom­
bre deriva de los antropomorfos actuales. Su visión lineal de la  serie 
vegetal peca de simplista. Es más verosímil buscar grupos antiguos ex­
tinguidos, donde cab e  insertar en forma ram ificada, divergente, los gru­
pos hoy vivientes. AI menos éste es un desarrollo m ás complejo y  de 
acuerdo con la  realidad. Por ctra  parte, estes dos grupos clásicos son 
artificiosos, a  nuMtro juicio, y  están llamados a  desaparecer en las  futu­
ra s  clasificaciones, lo que razonamos más adelante-

Wettstein concibe la  flor primitiva como una inflorescencia, en la  que 
se  han simplüicodo y  soldado las flores que la  integran.
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Se  l ija  en las V erticillateae (aunque después, en su esquem a de closi 
ficación. d e ja  en e l a ire  la  articulación de este grupo con los Gnetales), 
representados por un solo género (Casuarina). y  compartiendo e l criterio 
de. Engier la  supone la  más antigua de las modernos dicotiledóneas. Es 
curioso notar que este grupo se  oirece totalmente aislado en la  serie 
• anthophyta>, desnudo de lodo parentesco con loa restantes grupos, a 
pesar de lo cual e l autor vienes pretende explicar e l origen de la  flor, 
utilizándolo y  sosteniendo que de su tipo tloral derivan lodos los demás. 
Homotoga e l periantio con los brócteos que se insertan por debajo de la  
Inflorescencia m asculina de Ephedra y  le pone a  cadq ung un solo es­

tambre. El próximo poso, según Wettstein, en la  complicación del plan 
ílorat, es un desdoblamiento del número de estambres, previa desapari­
ción de aqu ellas piezas que dan carácter de flor independiente a  cada 
futuro « ta m b re  de la  posible flor. M ás tarde, la  mitad de los estambres, 
alternadamente, s e  transforman en pétalos, pasándose de la  fa se  aaemo- 
fUa a  la  entomóíila. Acepta con ello que la  flor hermaírodita deriva de 
la  unisexual. Concepción opuesta a  la  de Hutehinson. etc-, y  m ás o me­
nos p legada a  la  visión engleriana. A  nosotros nos parece que el hecho 
teratológico, que y a  denunció De CondoIIe, de que loe estam bres se  trans­
formen en pétalos, no puede utilizarse como argumento, p ara  explicar el 
offigen de estos dos verticilos iloralee. que tienen en sí un origen fon 
lejano y  responden a  funciones tan  dispares. En e l estado actual de la  
Botánica p arece más cientílico aceptar un origen bracteal p ara  e l perian­
tio (ipaóíilas modificadas) reservando un origen y  condición de .ho jas 
sexuales (esporofilas) p ara  loa vertidlos generativos. Se  ve clarometrie el 
abismo de origen que sep ara estas dos clases de verticilos llórales, a  
pesar de hollarse reunidos en la  unidad flor y  proceder de un común 
botón o yem a floral .

La flor primitiva, p ara V/ettstein, fue: monospoianguiada, e l periantio 
homologable con un verticilo de bróeteas, cada una soporte de un solo 
estambre, que representa una flor axilar simplificada. La antera tetra- 
locular de esta flor típica es e l resultado de la  fusión de dos estambres 
biloculares, ta l como aparecen en la  flor masculina de Ephedra. En la  
flor femenina el ovario resultaría de la  fusión de dos brácteas acompa­
ñantes, cad a  una de las cu ales soporta un solo óvulo, de m anera que la 
inserción primitiva de estos e s  b asa l y  no marginal.

Y a  tenemos las flores diclinas formodas. Si se continúa por este ca­
mino cab e suponer, con Wettstein, que en e l extremo de la  inilorescencra
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m asculina se encuentra una flor femenina, caso peculiar de algunos es­
pecies de Ephedra, dando el conjunto la  flor hermafrodlta buscada, me­
diante reducción de los enfrenados y  simplificación de cad a flor.

Hoy se  supone, con más visos de certeza, en contra de los opiniones 
de Engier y  Wettstein, que las  flores 
herm aírodilas son más primitivas, y  ^
leus diclinas posiblemente derivados.

Anteriormente copiamos e l esquema 
de la  clasificación de Wettstein. Kars- 
len intenta un camino parecido a i de 
aqu el autor, pero loma como punto de 
partida la  inflorescencia de otra Gne- 
tal (Gnetum) y  llega a  una ílor primi­
tiva eepiralada, polímera y  apocórpi- 
ca , todo lo cual resulta m ás acertado 
y le aproxima a l punto da vista do 
Hutehinson. Este breve resumen del es­
tado actual de la  cuestión evidencia 
la  gran oscuridad reinante sobre la 
aparición de la  flor en e l mundo ve­
getal y  posible evolución de tan im­
portante órgano, hasta  alcanzar loa fa ­
ses y  gran rlquesa de formas que de 
él conocemos hoy.

A pesar de la  dificultad que ofrece eeta cuestión, podemoe sentar a l­
gunos afirmaciones y  conjeturas, apoyándonos en principioa generalm en­
te acepWdoB por los botánicos contemporóneoi-
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Ea nuestra opinión, la  llor primitiva es hermafrodita, polímera, espi 
ra lad a y  opocórpica. Anemólila o entomóHla, recurre, en este último c a ^  
a  diversos medies de reclamo (corola, estambres coroleados, perfumes, )u- 
gos azucarados, etc,) Simultáneos de este tipo dominante aparecen otros 
tipos florales más simplificados, pero todos con este carócter o condi­
ción primitiva. E l primero p ara  dar lugar a  una rica serie de formas que 

BU plenitud en nuestros días; los otros p ara estancarse en pe­
queños grupos de escaso poder evolutivo-

L<m piezas libres y  múltiples de la  flor se  van  soldando y  reduciendo 
en número, y  es tan intensa esta tendencia a  la  concrecencia que en el 
escalón más alto de las  plantas con flores (Compositae) aparece un tipo 
de inflorescencia (e l capítulo), de estructura tan apretadas y  densa que 
simula una am pie flor (sobre que sus flores integrantes están dotadas 
de simpetalia. sinandria y  epigiiiia).

Los valores modernos utilizados en la  clasificación botánico sori per- 
lectamente lógicos y  aceptables (órganos normales—rudimentarios, sime­
tría acUomotfa—cigomorfa, condición primitiva de las formas de extrema 
adaptación, carácter’ leñoso—herbáceo, las inflorescencias ricas y  espe­
cializadas se  consideran derivadas, inserción espiralda—cíclica, óvulo 
crasinucelado— tenuinucelado, corip italia—crpetalia — simpetalia, hipogi- 
nia— epiginia, dicofylae— monocofyfae).

Por último, las pruebas setodiagnóslicas ayudan a  establecer e l p a­
rentesco de los pequeños grupos dentro de este plan general.

Si hoy nt> se  puede sostener e l origen directo de las monocoíyfae, a  
partir de las Pofycarpiceoe vivas, su parentesco directo es innegable, y 
cab e presumir que proceder, de un tronco común, axial en la  clasificación 
de las antofitos.

Aceptamos plenamente e l punto de vista de Miss Sargant, que cen»*- 
dera e l embrión de las  moDocotylae, formado por fusión de dos cr.tile 
dones, lo cual da carácter derivado indiscutible a  este grupo de p la n to .

En el.esquem a adjunto se  puede ver e l detalle de nuestra concepción 
del plan de clasificación de la  serie «Anthophyta*.

Con é l cieem oe h ab er alcanzado una visión más certera y  próxima 
a  la  closlficaciÓD natural. Hemos pretendido reunir loe aciertos de los 
diversos sistem as naturales, desechando lo que consideramos erróneo.

En cuento a  loe grandes grupos clásicos, cresmos llegado el momento 
de combatir su  poca solidez y  artificio.

En primer término, e l grupo Gimnospermae resulta sumamente hete

logénoo y artificial. Asi, ta s  Teridospermas (CycadofiUcales), o se inclu­
yen a l final de la  serie Pteridophyta, o a  lo sumo se estudian como gru­
po de transición entre esporofitas y  esperm afitas, puesto <^e por su ap a­
rato vegetativo y  numerosos caracteres sexuales están m ás cerca de ií»  
heléchos que de la s  pretendidas Gimnospermae. El último grupo de estas 
p la n to , Gneíales, presenta el mismo problem a. Su flor está dotada de 
una bróctea, qu e y a  puede considerarse c<*no una ho ja  carpelar. S i a 
esto se  suma e l integumento de su semiDa, plenamente desarrollado en 
aparente estigma, vemos lo impropio de considerar estas plantas como 
provistos de serafflas desnudas. Gnetum, por su aparato vegetativo y 
texlu 'a  de sus tejidos, está  más cerca de las dicotiledóneas que de planta 
alguno.

De los restantes grupos (Cycadales. Bennettitales, Ginkgoales, Conile- 
rae, Cordaitales), los tres primeros tienen un carácter mucho m ás des­
tacado que la  condición de sem illa desnuda, que las escinde en dos 
series noturales. La prim era (Cycadales, Bennettitales ?, Ginkgoales), 
con silonogam ia mixta, que concluye en zoidogamia genuino.

Por e l contrario, Coniferae y  Cordaitales (’’ ) son sifonógomas puras, 
con leño formado únicamente de traqueidas, elemento leñoso primitivo Y 
poco diferenciado.

Según este punto de vista, queda a s í la  distribución de los grandes 
grupos en la  serie -Anthophyto»;

astigmalophytae

stigmatophytae

s i l o  nezoidoga- 
m ia ....................

sifonogamia

p B e  udostlgamti- 
I ceae ...................

eustigmaticeae

I Cycadales.
! Bennettitales (?)■
' Ginkgoales.

Coniferae.

Cordaitales (?).

Gnetales.
j  eudicotylae

Dicotylae ... .  pseudomono- 
1 cctylce.
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li>9em«ro Svnncio d»  Maíllas Medicino- 
les de le Oveccióo General de AgnevAura

y

i ü obre el fondo vekoqueno— finas tonalidades grises y  asu  
^  lee— de las afueras da ki copital, en la  ontigita finca de 

Ivón de V argas, convertida en posesión real por-Felipe H. 
hoy una huerta, testigo tal ves de los trabaioe y  devocáones de un 
santo labrador que. por serlo, gustaría de los remedios «iseros  
contra sus dolencias y  sabría de las propiedades curativas de 
ciertas hierbas, sin sospechar que ese mismo teneno sirviera, al 
cabo de diez siglos, p ara estudio y  muestrario de las m as v a ­
riadas e interesantes plantos m edicinal^.

Doscientas de dichas especies constituyen hoy la  colección 
de esta parcela de la  C osa de Campo madrileña, y  el Servicio 
de Plantas Medicinales aspira a  elevar incesantemente «D*®; 
número hasta  reunir un digno exponenle da la flora roe^cinai 
hispana, cu ya profusión queda justificada por nuestra diversa 
climatología, la altitud media de la  Península, su extensa toja 
litoral y  los grandes ton as esteparios.

Eíi la familia botánica de las Labindoa— corola en forma 
de boca abierta— la que reúne m ayor cantidod de especies aro-' 
mótlcas, y de ellas, se cuenta con el esoliego o alhucema, de 
cuyas flores se obtiene la  esencia de lavanda: el cantueso, con 
su penacho de brácteas m oradas; la  salvia, encomiada por los 
Druidas; el romero, «rosmarinus». perfume de m ar: el marnibio, 
usado como estimulante; la  melisa o «apiastrum . de 1m  roma­
nos, cuyos dos nombres aluden a  sus cualidades mebfeTas; el 
tomillo, d tado por el papiro de Ebers; el serpol, la  olbohoca, el 
orégano y  la serie de las mentas dlvestrasr hierbabuena, menta 
de agua, poleo, m astrantos, etc-, aporte de la  menta piperita, 
triple híbrido de cundidora vegetación y  del que los inodernos 
tratamientos genéticce han conseguido una forma tetraploide. de 
gran  riqueza en esencia.

De las solanáceas, fuente copiosa de alcaloides, posee dicha 
colección especies del venenoso género Atropa, alusión a  la  Par­
c a  que interrumpe el hilo de la  existencia: la  belladorra, c u y o  
cultivo adquiere cada vez mayor irntrarlancia. en función de la 
penuria de planta espontánea y  de la que se realizan curiosos 
estudios sobre la  germinación de su semiila; v  la Atropa Bae- 
tica, oriunite de nuestros cordilleras meridionales. Las hojas ¿e  
estramonio, utilixadas contra el asm a, v  los de beleño, de cuyas 
dos variedades. Úraico y negra, v a  haU oba Plinio; los tallos de 
dulcámoro— dulcís om ata— : los laxontes frutos, lisos y  anaran­
jados. dsl olqueauenje. etc., son otros tantos drogas represen­
tantes de esta  útil foinilki.

Al fondo de un camino de tilos, órboles dedicados por los 
germanos a  la Venus del Norte, una serie de caitelos, coa los 
negros elzevires latinos, indican su vinculo genérico al reiterar en todos el nombre de Digilalis. Presididas dot la c íicial especie 
•ourpúrea», típica dedalera, ee agrupan y comparan otros vo- 
rias: lútea, oscura, ‘̂ o p si. ambigua, lonvigoto. etc., de las que 
pudiera ^ o n to  surgir una seria comoetidora de aquella. Igual­
mente escTofuloriácea es una plonta de t~llo erguido, cubierto 
de borra, hojas blaixpiecinas. flores om''ntl<vs. con tres de Ice 
cinco estambres barbados, verboscum: el vulgar gordolobo que. 
si por sus racimos florales m erece el calificativo de «noliente. 
sus raíces pulverisados son eficaz insecticida.

Lo miñna propiedad poseen las inflorescen'ños del p ^ tre .

I ’ iidtiiJ hvllum i\ltalum, c’«j/o cultivo en Hapaña ae va o íiiíeníar

de creciente cultivo en el litoral medilenáneo, especie de las 
Compuestas, como la  Ínula, planta dedicada a  Elena, porque, 
según la  Mitología, brotó en el sitio donde lloro esta ai ser rap ­
tada por Paris: la bardana: e l tusüago: la  milenxoiM, cuyos 
cualidades vulnerarios pudieron ser el motivo de su d e n « n ^ -  
ción genérica; Achillec, en honor del héroe griego; la  artemisc. 
el cardo santo, tan efcliraulante por su contenido en conicina; e 
estragón; la  manzanilla, tan frecuente en su utilización terapéuti­
ca  como en los cultivos de loe cereales coatellonos. donde des­
empeña el molesto papel de m ala hierba; la  lechuga vuosa. 
de zumo cortical narcótico; la hierba de Santiago; el abundante 
.tiente del león, diurético y depurativo, del que especies prc- 
viiTnt» producen un látex similar a l coucho; etc.

Flores en u m telc y  frutís recorridos por abundantes canmes 
se cre to r»  de esen cias,.a  los que deben su cm ácter aromático, 
son loe rasgos principales y  comunes a  gran numero de ospaoie*!, 

tipicomente condimentarias: el hinojo: la  alcaravea ; el co­
mino, del que se encontraron wmientes en loe sarcófagos egip­
cios; el anís; el cilanho. de la  fetidez de cu ya planto surge 
después el agradable arom a de su grano. Otras, de preferente 
empleo en farm ada: la  cicuta, muy venenosa por la  conicina 

que posee: el eneldo, la  angélica—estimada por los noruegos 
del siglo XII como don del cielo contra la  peste— , de frutos y  
raíces fónicos y  ostimulantes: el levístico, etc.

Un cultivo de gran inloiós es el de la adormit’era. De sus 
capsulas inmaduras se obtiene un jugo laticífero que, espesM o  
en contacto cen el aire, censtituye el opio o «nepentes» de Ho­
mero. según la  tradición. Las ptooiedades narcóticas do aqueUa 
planta son de ton antiguo conocidas, que su nombre genérico 
Papavor, insinúa que los celtas brizaban a  sus pequenuelos tras 
de meaclor con ki pafñlla el wilvo de aquel fruto. La celidonia y 
la  común amapola son especies afines, lo prunera de látex usa­
do contra la  ofialiuía, y con petalos bequicos la  seguwta.

Sobre un fondo de laurel real—seto recortado y  verde míen­
se de Rusiñol— , una m ata leñosa ofrece sus hojas conacoos. ri­
cos en tonino, de utilidad terapéutica tan señalada, que w  abu­
siva colecta do esta gayuba silvestre aconseja Ia_ adopción ae 
medidas oficiales que evitor su desaparición, asi como la de 
otros esp eao r en igual peligre, tales como la  g en ao M . ima de 
k »  m ás bellas plantos de nuestras montañas: la cebolla olbona- 
na. cuyos bulbo# tunicado# tienen focultadee cardiotónicas y  ra-

*^'^^^tr^mioe saúcos, de los que se ulilisan no sólo sus b«™ o- 
Bos umbelas de florecillas blancos y  kw bayas n«g/as y brUlan- 
tes. m ás también la medula y  la  cortesa de eus tallos, una plan-
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tación de valeriana exhala su coiactenstico aroma, rxáa intenso 
en sus raíces desecadas. S i los antiguos pueblos nórdicos la de­
dicaron a  su diosa Hertha, amparadora contra los maleíiaos, 
hoy, más prosaicamente, se aprovechan las propiedades anties- 
posmódicas de sus órganos subterráneos. .

De la  palabra Rha, denominación rusa del Volga. regiim don­
de ontiguamente presumíase se encontraba, deriva el nombre ac­
tual del ruibarbo, rheu barbarum, con que se conoce a  una po- 
liaonácea de enormes hojas y  desarrollado rizoma tónico y  pur­
gante. La acedera y  la  bistorta—dos veces torcida, en alusión a  
su astringente tallo subterráneo— son especies allegadas a  la  an-

Aparte de los ensayos agronómicos que se efectúan con las 
plantas apropiadas a  las condiciones de esta zona vegetativa, 
se fuerzan los requisitos de algunas, habida cuenta de que, pora 
el fin pedagógico que también se pretende, interesa reumr el 
más completo muestrario de ejemplares medicmales. Asi, junto 
a  los altos tutores por los que trepan las femeninas y—nunca 
aplicado mejor el adjeüvo—volubles plantos del lupulo (Lupus 
salictorius de Plinio), surgen los ejemplares de la  Palma Cristi 
medieval, cuyo tallo hueco y cilindrico, con grandes hojas 
palmeadas y flores en racimo, llega, aun en este clima, a  los 
tres metros: la  primera especie, productora en sus conos del pol- 
vo amarillo, amargo y aromático conocido bajo el nombre de 
lupulina: la  segunda, del aceite de ricino, tan importante hoy en 
el aspecto farmacéutico como en el industrial.

Un paso más y  nos encontramos ante las plantas extranjeras 
cuya aclimatación interesa a  España, con lo que se logrería una 
autarquía casi absoluta en la  obtención de drogas vegetales. La 
variada flora ibérica hace que el número de aquéllas sea redu­
cido, y  su introducción en los campos de la  metrojxili y colonias 
no es problema insoluble, aunque en ocasiones ofrezca dificul­
tades. ,  , ,

Iniciada ya esta labor, el éxito ha coronado la  empresa eii lo 
relativo a  dos especies americanas: la  lobelia, cuyas sumidades 
floridas contienen el alcaloide lobelina, de propiedades expec­
torantes: y el Hydrastis, oriundo de los bosques sombríos del 
(iJanadá, vasoconstrictor enérgico, debido a  la  hidrastina, ber- 
berina y  canadina contenidas en su rizoma.

En periodo de ensayo se encuentra otra planta de la  misma 
procedencia que las anteriores, de tallo bifurcado, que termina 
en una gran hoja verde y lobulada. Su nombre científico es Po- 
dophyllum peltatum, y, como el Hydrastis, debe a  la podofila­
na de su rizoma las características purgantes. También se estu­
dian en estos momentos: el boldo chileno, cuyas hojas, con el 
haz verde intenso y el envés muy pálido, gozan de gran repu­
tación para los afecciones de hígado: el aromo o corambuco. que 
da, por destilación de sus flores, una esencia incolora, antineu- 
lálgica y  la  cáscara sagrada, droga descubierta oor Pursh en 
el año 1794, de nombre alusivo a  su corteza laxante.

Del grupo de leguminosas cuyas raíces tienen propiedades 
insecticidas por su contenido en rotenona—Derris, Lonchocar- 
pus, Mundulea, Millelia, Spatholobus y  Tephrosia--, se investiga 
la  aclimatación de este último género, que es el único apropia­
do para regiones templadas.

Por último, en el grupo de especies cuyo estudio está en vías 
de iniciación, figura en primer lugar el quino, el de la  poética le ­
yenda de Zuma y  cuya historia va tan asociada a  la  del gran 
Mutis; el Viburnum prunifolium y  Hamamelis virginiana, de cor­
teza, el primero, y  el segundo (al que atribuían los indios virtu­
des mágicas), de hojas apropiadas para combatir los trastornos 
circulatorios; la Gaullheria prociunbens, la  infusión de cuyos ho­
jas es antiséptica de los bronquios.

Y  a  uno y  otro lado de un paseo bordeado de castaños de 
Indias, más y  más plantas, cuya reseña haría interminable este 
artículo. Las filas de letreros, permanentes floraciones en latín, 
marcan, con su tinte uniforme, sobre la  vegetación muldcolor, <?1 
paso de una clasificación severa a  lo que no resiste el corpu­
lento eucalipto más que el llantén rastrero. Las científicas inscrip­
ciones binarias poseen, unas, el sello de rancio abolengo heléni­
co, como el ajenjo, dedicado a  la  famosa reina de Caria: otras, 
tal que el meliloto, la  evocación de deleitoso sabor o el recuerdo 
de perenne verdor, en el laurel; en la  escarchada, la  finura aca­
démica de una enjundiosa denominación, mientras que la pulmo­
naria indica escuetamente su empleo oficinal. La alusión marina 
de la  cebolla albarrana o la  cita armoricana del rábano rúsdeo, 
encuadran a l vegetal en el espacio, en tanto que el nombre es­
pecífico de la  hierba del asno dice de su ciclo vital, o de su per­
petuación el de la gota de sangre. Y  a l final de cada una, como 
sigla responsable del breve poema, la  inicial de Tournefort, La 
(iasca, De CandoUe o Cavanilles. y. sobre todas, con justiciera 
persistencia, la de Linneo.

Terminado el recorrido, dejado atrás el fondo nevado del 
Guadarrama y el lugar apacible, donde los hitos de las inscrip­
ciones son la  única guía en el romántico desorden de la  variada 
vegetación, el visitante, a l internarse en la ciudad, bajo la  mo­
notonía de la  urbana acacia, llevará bien impreso, .entre efluvios 
de esencias y añoranzas íjucólicos. el concepto de lo que puede 
suponer la  movilización de tanta riqueza Inadvertida y  el em­
pleo racional de innumerables remedios bienhechores,
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P R I MA V E R A  DE ELÜRES ARARES
Por EMILIO GARCIA (iüMKZ.

La  po^Ma á ra b e  as em inentem ente descriptiva, y  la  f lo r  e s  et ob­
je to  de la  n a tu ra leza  m ás berm oao y digno de descrlW rse. N o 
e s  e stra lio . p o r tan to , q u e  el poem a floral b a y a  gozado de gran 

tK>ga d entro  Vle la  p oesía  á ra b e . T a n to  m á s cu a n to  qu e. p o r  o tra  
p arte , dicho poem a e s  su scep tible de todo género de ap ilcatíon es, Si 
e l a rtis ta  e s tá  enam orado, los jard in es le  d arán  la s  ú n icas m aterias 
qu e s in  desdoro pueden s e r  com paradas a  los en ca n ta s  de s u  am ad a; 
suavidades, form as, perfu m es: ro sas p ara  et rubor, n arcisos p ara  la 
palidez, roclo  p ara  el su dor y  la  saliva. Si es religioso, en  ningún 
Otro m undo en con trará  m ás exquisito  tem a  de m ediación sobre la 
Iierfección de la  ob ra  y  Me la  providencia de Dios, Y , por últim o, si 
e s  am bicioso o lison jero , ningún otro  asu nto  le  h ará  resb a lar m ás 
lim piam ente b a c ía  el panegírico in teresado u obsequioso: " la  rosa 
descuella en e l ja rd ín ... com o el principe en tre  su s  v asaU os": " la  
nu be riega los a r r ia te s .. .  com o la  genero.ddad del rey  s e  deid>orda 
so b re sus servidores", e tc ., etc.

E l poem a floral (rm w riyya) ad qu iere independencia su sta n tiv a  
eu  la  Bagdad  a b b a d  de los "p o etas  m odernos”  cuando la  ftera  poe­
s ía  bedulna d e ja  t i  árido d esierto , se d om estica y  tra b a  am istad  con 
el lu jo  y  la s  flores de I ’e r s la  A  E s t a ñ a  llega  m uy prooto. tlu prim er 
m om ento b rillan te  e s  en la  C órdoba de A lm anzor, a  Anee del sig lo  x . 
en tre  loe m ás elegantes e s te ta s  que ha conocido la  A ndalucía m u­
sulm ana. Hu apogeo e s  el com ienzo del sig lo x i i ,  sobre todo en la  
región de V alencia , donde c a n ta  B en  Ja fa c h a  de A lclra , a  quien lla ­
m aron a l-cha n n á n  ( "e l ja rd in e ro "). Luego d ecae o se  repite, l ’ero 
la  ^ o c a  en qu e se  h a  cu ltivado con m á s  intensidad, com o todos 
los d em ás géneros poéticos, es e l sig lo x i ,  en las d im inu tas y  reflna- 
lia s  cortea  de los reyezuelos de T a ifa s .

D e cate periodo poseA nos u n a d elk loaa  anto logia  floral, co n ser­
vada en u n  m anu scrito  único escu rialense y  recien tem ente editada 
en  M arru ecos por e l p ro fesor de la  C nlvem idad de A rgel H e n il 
rea. S e  tH ula L ib ro  p errp riao . <jue (rara  de to deacripcida d e  l a  p ri­
m avera. F u é  com puesto por un m uchacho, a  qu ien llam aban H abib. 
q u e  era  v isir de un régu lo sevillano, el cad l B en  Alibad. abu elo de 
M utam ld; el cu a l H ablb  m urió d e  poco m ás de vein te  añoe. D iv í­
dese la  obra en t r e s  p artea : la  p rim era  ^ á  dedicada a  las d escrip­
cion es de las flores en co n ju n to : la  segunda, a  la s  deecripclones de 
dos o m áa florea, y  la  te rcera , a  las descripciones de flores aisladas, 
fdguiendo el orden de su  ap arición  en el afio . Todo es en  ella  p rim a­
v era l: e l titu lo , el tem a, la  edad del a u to r  y  h a s ta  el nom bre de éste, 
pues en á ra b e  signiA ca "A m ado". ¿F a lta  a lgú n  d eta lle?  Subrayem oe 
o tra  vez q u e  e l eacenario  e s  SevUla.

M e be ocupado técn icam en te  de este libro en  n u e stra  re v is ta  clen- 
t lf lc a  A i-A ndelas. A b o ra  m e  propongo escoger casá a l  s z a r  algunos 
de estos innum erables poem as Q oralea con  la  m ira  de a n a liz a r so­
m eram ente loe procedim ientos utilizado* por los ára b es p a ra  d isecar 
la s  flores en su s  h erb ario s re tóríco a

¡Je h a  sostenido— y, a  m i entender, con exactitu d —q u e  en  la  poe­
sía  á rab e  hay  u n a  n a tu ra l tend encia  a  " la  grad ación  d escendente de 
la  m etá fo ra ". finAi» s e r  e s  cw nparado con  otro  del reino n a tu ra l inm e­
d iatam ente in fe r io r ; ei hom bre, a l  an im al; e l an im al, a  la  flo r; la  flor, 
a  la  piedra preciosa. O bediente a  ra lees m eta fís ica s  m uy hondas, y  de 
acu erdo con  la  p ecu liar modalidad de la  p lá stica  ialám ica, la  poesía 
m u su lm ana g ra v ita  h a c ia  la  p etrlflcación. beraid isáción o  inanim ación 
de los ob jetos. L o s estiliza  p ara  q u itarles a lm a ; p ara  con v ertirios en 
arabesco , a ta u riq u e  o blasón.

P aten te , au n qu e n o  exclu sivo, e s  el in flu jo  de e sta s  ideas e n  nu es­
t r a  antología, e  InílD ltos loe poem as en qu e e l a r t is ta  estiliza  la  flo r 
con p riv arla  de eu  fra g a n c ia  y  de su  arom a, y  tra sm u ta rla —desde 
el punto de v is ta  del co lor— en m a te r ia s  d uras. E l  Jazm inero florido 
será , de este  modo, u n  m anto verde cu bierto  de m onedas de p la ta ; o 
un bloque de esm eralda donde han Incru stado pomos de p lata  pu­
rís im a ; o  un tron o  rea l enfundado de verde y  sobre e l cu a l b«n c a r ­
dado algodón; o  un e jé rc ito  donde tos soM aditos van  arm ados de d i­
m in u tas rodelas p latead as y  de la s  pequefias de lo s  pistilos.
E l  a r r ia te  de v io letas O ngirá u n  esertfio de tu rq u esa s en  esp era del 
jo y ero  q u e  la s  e n g a rce  en zarcillos y  p u lseras: o un c id o  acorazado 
de verde con  n eg ros lu ceros de alm izcle. A J m acizo  de m u rta  se  le d i­
r á  vestido por la  n u b e d e  u nas tú n ica s  verd es con n e g ro s botones de 
ám bar. £ 9  narciso  p are cerá  u n  o jo  a tón ito , donde las  p estafias son 
p erlas y  la  pnpila un ja c in to  am arillo . L a s  azu cenas serán  cá lice s  de 
p la ta  donde han quedado co rtin a s de v ino pálido: o  a lm ireces e s tr ia ­
dos, tallados en perla, donde la  m ano es el p istilo ; o exágonos que 
d ib u ja  el ja rd ín  cuando, aficionado a  la  a e o m a tria , estud ia  los tex tos 
de EucUdes. Y  e l n e n ú fa r será  u n a K a b a  de p la ta , en  cu yo cen tro  luce 
la  P igd ra N egra.

E s  innegable q u e  a lg u n a s de estas  senic-jansaa, aisladas, s o s  de- 
lleioaas o p in to resca s ; verdaderas f ie s ta s  de loe o jo s. P aro  su  scu m u - 
la d ó o  ce  fa tig o sa  p ara  ia  atención , y  no h a y  duda de qu e, téon lca- 
m u ite . le  d elicia lin d a  con el am aneram iento . C asi prafarim os, por

tanto, las  m etá foras en qu e, p o r excepción a  la  reg la  general an tes 
form ulada, las florea no están  endurecidas, sino asim ilad as a  fenóm e­
nos tra n sito rio s  o a  m aterias  tod avía  m ás frá g iles  o  delicadas qu e ellas 
m ism as: a q u d lss , por ejem plo, que co m p aian  los jazm in es con u n a es­
cu ad ra  de b lan cas navecillaB qu e bogan p o r un m ar verd e: o  las que 
v en  en p ensam ientos y  v io le tas tornasolados coU ares desprendidos 
de la s  g arg a n ta s  de la s  tó r to la s : o  pedacitoa azulea, coi-tadoa de un 
d é lo  se re n o ; o— en ex tra fla  com binación— siniétrica.s aiaa de m aripo­
s a  goteadas por Intenso ju g o  de m oraa

I ’á rr a ío  ap a rte  m erecen  o tra s  corapnraclonea de las florea con se­
re s  hu m anos o con  m iem bros del cu erp o hum ano. A p rim era v ista , 
p arecen  u n a excepción  a  la  ley  do “la  gradación descendente". Pero, 
en realidad, no  lo  son. Sigu iendo d ich a  ley . m u ch as p a rtes  del cuerpo 
hum ano han sido siem pre com paradas a  flo re s ; d  o jo . a l n a rc iso ; 
la  boca, a  la  cam om ila ; la  m ejilla , a  la  rosa, e tc , etc. L o s ejem p los 
son lonoltoB  y  h a y  tra tad o s esp eciales so b re  e l te m a  N o hay. pues, 
qu e ex tre fiarse  si en el poem a flo ra l, invirtiendo térm in os y a  tóp ico s y 
tred iclM ialm ente equ ivalentes com o en u n a Igualdad a ritm ética , el 
n arciso  e s  com parado al o jo , la  cam om ila a  la  b o ca  o la  rosa a  la  m e­
jilla . C itaré  algunos otros caso s m enos frecu en tad o s; L os Jazm ines son 
m anos de h u ríes sin b razoa  L a s  ven illas ro ja s  da lo» pétalos del ja z ­
m ín son las  h u ellas d e  un m ordisco en la  m ejilla  de una v irgen . I-a  
azucena es e l b lan co  cuello de la  am ad a: o los ebúrneos dedos de una 
herm osa, qu e no  los ha teñido de a lh eñ a  (com o ho>’ nu estras m u je ­
r e s  se  p intan las ufias) por m iedo d e  lo s  celos de su  am ante. L a s  vio­
le ta s  so n  "lo s  botonra csrm tn oso s qu e l a  ju ven tu d  im prim e en  los 
pechos de la s  d oncellas".

T am p oco son excepción  a  la  ley g eneraf poem as en qu e la  idea d d  
jaid Sn v a  unida a  la  idea de un s e r  realm ente hum ano. E n  un fra g ­
m ento del P rín cip e A m nistiado, poeta de la  época de A lm anaor, el 
a r t is ta  n o s  d ice hab erse  despedido de s u  am ada en u n  vergel. Y  todo 
le recu erd a a  la  m u je r  d esap arcíd a ; el so l—a l  ponerse— p arece  tr is te  
porque d ejó  de v erla : ia s  palom as llo ran  de p en a ; el ag u a  lleva el 
a ro m a de su  nom bre; la  b r isa  su su rra  los secretos de ios am an tes:

E l  asahar  es su  so n riso ; ol céftro, m  a lien to;
¡a  ro sa , pertoda de rocío, su  m ejilla .
P o r  eeo am o  la y  jo n U a e s ; parque tiem p rr  
m e traen ai recuerdo la  9 u e adoro.

In teoM ficado e l procedim iento, y  suprim iendo térm iu o in ter­
m edio (com o h a  dem ostrado D ám aso A lonso q u e  h a c ía  G óngora con 
la  U rica re n a cen tista  a n te r io r) , B e n  Ja fa c h a  de A lclra , a  comlenaoe 
del sig lo x i i ,  se  ffirá enam orado del ja rd ín  m ism o;

Y o  enam oro a e sfe  ja rd ín , donde la  m argarita es  la  so n risa ; 
la  m u rta , los bu cles, y  la  vioíetu, e l lunar.
D en tro  del niixmu estilo  están  algunos tuadrlgaJes con  m arco flo ­

ra l, contenidos en  n u e stra  anto logía, com o éste  del alfaquf A bu -el- 
H asan  ben A ll sobre u n a  m u ohaclia  qu e desgranaba habas;

t ' s a  cervatillo , cu p o color cautivó  m is ojos  
p  q u e  e n  lo s  tu p o s  en v a in ab a  p  desenvainaba ¡a  espada del am or, 
f u i  in ju s ta  COR tos haltat, porque las destruía  
p  ¡a s despojaba de t u  cótoara.
Siem pre q u e  detnudaba a  u n a  de t u  túnioa. 
me ofrecía  e l grana  con  su s dedos, 
y  po d ije , estim ando exq u isita  s u  acción , 
pa que s u  cortesía  au m en tab a  t u  m érito :
'■En am bos— /no m e fa lte  v u estra  h e rm o su ra !— 

la  p erla  s e  sep ara  del top ac io .”
E n to n ces sospechó  m is  in ten cio n es, se  ruboricé 
V los p ran os se  la ca yero n  dispersos.

D os oi^ ervaclones so b re ente poem a; la  p e n a  y  e l to p ad o  a  qu e 
alude e l penúltim o v erso  son, de u n  lado, e l g ran o  y  su  vaina, y  
de otro , loe d ien tes de la  m u ch a ch a  y  e l vello  de su  labio. L a  o tra 
n o ta  en sobre la  extrafieza  qu e p u diera producirnos e l v e r  su rg ir  
de pronio  las b ab as en e l ram illete  de la s  f lo r e a  Como he d icho en 
o tro  lugar, " la  re tó r ic a  á ra b e  ad m ite  com o m a ter ia  p rim a ob jetos 
qu e n u n c a  se  atrev ió  a  em p lear la  p oética c lá s ic a : en e l mundo 
v e g e ta l,' por ejem plo, n o  se  lim ita  a  a ce p ta r  so lam en te la  a lta  ao- 
cledá'i <te las f io rm ; consid era lo  m ism o al n e n ú far que a  l a  s Jea- 
obota, y d e ja  e m p a re ja r a  la  b e re n je n a  con el narciso".

L o s poem as qu e s í  se  sa len  de " la  graduación descendente" son 
aqueUos en  q u e  los floras tom an a sp e cto  antropom orfo . C itaré  des: 
uno. s n  qu e el n e n ú far es com psrado a  u n a donoeüa. y  otro, en 
q u e  la  azu cena ap arace emno u n  m ancebo.fCoNHxia ee la pógute lOOl
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Grupo de aldeanos de B en n íllo  de Sn ja u 'j, Zam ora

FOLKLORE DE LAS FLORES EN EL ADORNO ESPAÑOL
Por NIEVES DE HOYO SANCHO

■ 0 ^
asr dos OTidonlos inUuio* »n la  docoiación v «1 adorno 

popular en genorol, que actúo» iu»rlem«nls en los 
motivo» V símbolo» <*• I®* bordados, encaje», sobre- 
puealos y  en toda» la» lotm as que e l pen»omi»nlo 
de la  mujer españolo ha concebido poro embellecer 
su» labore» y  »u» bóbile» mano» han sabido realisar.

El primer inllujo es . indudoblemente. e l ambien­
tal, impuesto por lo  goograiia y  oún mó» la  geo- 

k g iu . sínleüaodo en e l  pm »aje y  reducido prin­
cipalmente a  la  vegetación y  mó» a  la  llora na­

tural del poíe. compréndese entonce, que la  decoración llo tal en Ei-

'*™ En'lM *M Óa» verdaderamente pueblerina» de la  Mancho y  Aragón »e 
representan loe moüvo. ilorales c a .l  en copia naturaU .ta en la  ‘« “ “  7  
en  e l color, dando Üpoe realmente inlanUle». que »e compUcon algo en 
las do» C asllllaa y  Eietrou.aduta. y  »e aliñan la» iorma» a l posar a  a 
región levanUna. aumentando. »1 no e l  color. »> la  luminosidad y  e l brillo 
con e l empleo de teda» y  lentejuela». ,  , _  j . i„

El segundo Inilujo en e l  adorno popular es e l cultural, que se  déla 
sentir principalmente ol lado de l a .  grande. C aled rale . y I j  famosm 
Universidades, como Sanüago y  Salam anca, con lirterpretadone» mas 
bien que representoelone. de ob jeto , del por. y, .ob re  lodo, de lo e « d -  
eo que h a  bajad o por oecemón de l a .  cu ltura, superior.» o .a b ia »  a  lo 
iolklóriea popular, fenómeno que «e da también a  la  In v er.a . y a  que 
mucha» vecM  lo» artista», p ara crear su» qrandmi ob ra , m a w lra i. »e 
han iM pirado en e l rú»Bco trabajo anónimo. Se  dan balo e .la  « flu encia  
culturol lo» motivo» y  símbolo, que Itaneforman la» flo re , y  p la n t»  ho»la 
hacerlo» irteconociblo». exagerado e»te hecho por la  e»UlJ*acion y  e l 
pUnO .imbolisroo imaginativo. Son portodore. de e .to .  »imboloe lo . ro­
mero#. o  mejor, loe peregrino», pueelo que romero. »an lo . van a 
Romo, y  también lo . ctuxado. y  guerrero», luego l a .  m ono. lobono.a»

de nu estra , aldeana», lo mismo que las de nuestro, ^ a s ,  eneerrada» 
en la  soledad de s u . ca»Üllos, o en  la  plaeide» del claustro conventual, 
repiten la  flor del manzano sin pensar que es expr.mon del am or ^vino. 
ni que la  on ieena e s  a legoría  del Verbo Eterno, o la  flor de la  higuera 
representa a  los justos.

Ld paloma, con la  ram a de oUvo en e l  pico, es moüvo Irecuenliiimo 
en la» labores esp añolo ., casi podriam o. decir que moüvo central, y. 
Sin embargo, su» hocendoia» y con»tante» representadora» no han pen­
sado que aquella paloma era  la  prim era que. saUendo del A r «  de Hoe, 
volvió con la  raroila en su  pico, prueba de que e l  diluvio hab ía  cesado, 
pustto que e l  olivo hab ía  florecido: y  es seguro que no pensaron en este 
símbolo, y a  que mucho» vece» la  ramlta se convierte en arbuelo, con 
lodo» lo» hoja» necesaria» p ara cu a jo i la  labor, o en la  flor ma» ca ­
prichosa, y  lo mismo que en e l pico do la  paloma puedo ser tran.portada 
en la» ala»  o en la  co la , y  a  vece» se  produce una motamorfosi». tran»- 
formóndoío la  palom a en pez o en león, alejándose osí deflnlüvomenle 
de la  palom a d-j Noé.

No toda» la» llore» »e representan por igu al: cada re^ o n  reproduce 
primeramente la  flora de su p a l .  cuando üonon tamaño o vistosidad »u- 
Hciente, pues ol gran grupo de la» labiada», domlnanloe en la» elevoda» 
sierra» y  estopa» del centro, do llore» demasiado pequeña», en  lo» que 
e l  delicio»© arom a tusütuye a  la» b e lleza , de forma y  color; a i i .  no 
encontramos troiplantada» a  la» laboree e l romero, lomillo. espUego y  
m ejorana, pero s í e» seguro que o s la . flor*riUos »o encuentron allernan- 
i o  con loe membrillo» p ara  aromatizar lo . orcone». arm arlo , y  cómo­
dos que guardan el a ju ar da la  co sa . Sin em bargo, ae repro.onlan ya 
la» flo re , algo mayorc» do l a .  r .ia m a . y  l u .  mulüpl». vorisdados. «obro 
lodo de los brillante, jaros.

Lot floro» aislado», que por xu pequenez o tener una cubierta que 
lo .  oculta carecen  de beUesa o apariencia, tampoco figuran en l a .  la­
boro*. ropreM ntóndoi. entone.» su . agru p od one. o Inflorescenda*. co-
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rao ocpigos do fromÍBoas o eoroolof, raeteoo do notlHod do ploslei f  

lunbolos o coríntboo do « p o d e  do poioqua. Cono eonofu o odornoo 
ds ornamoa-ccida on aoiio DtIlÍMiuo loo eeddioniMO. broaoo. (eloo y. oo 
gooorol. do matoi balas.

A punto do enu. pataaa, dotUiode. pespunto y  otros iormas do 
bordado, so roprosonton l«t lloros do pótaloo libros. principabDonte las 
cruclionnes. c o b o  alolies, rosócoos sahrojos o cultivadas, desdo las sor- 
tas hasta las flores do ¡ardía; y en roprosontadoiiM siasbélieas do into- 
rosaato tatorpiolodóo i^ddiica. las típieai o c n r io é ^ a s  personados o 
onmaocarados. como la boca do dragón.

l a  Borgarila lipiBca las flores eooipoostas en su doblo corola central 
do egrupomienlo do minúsculos florecUlas amarillas, rodeados por los 
petalos grandes ionnondo los corooos.

Moreno un párrafo aparto ol clavel, la flor oocíodA  eoose dirían al­
gunos; creeríamos gne tenia que sor cobo un Astinlivo de los labores 
españolas, que su sola presencia nos bastaría para olim ar; aosto decha­
do está hecho en España*, pues bien, el clovel bordado o punto de cmx 
gota de gran prelerencia en las lobores populares do muchos pueblos 
do Europa, oa los poísss dol Norte, lo igismo que en Rusia y  Cbecoslovo- 
qnlo, el clavel a l Iguol que en Espona. odorna laborea Ionio dol oluar 
corso del veoHdo. estando siempre representado de perfil y llegando a  
estilizadenes en los que serio Imposible reconocerle, d  no snpiétemoe de 
antemano qse aqneno quiero ser un davel; seguramonte. estos osfillxa- 
ciOBOO estaban impuestos per los ataleriales que empleaban poto sus 
bordados, ol Honso casero y las hebras de fino, las obfigobo o. a l menos. 
I «  ladEloba para hacer el dtbuio. siguiendo lo cuadriculo que lonooba 
la tramo y lo urdimbre, por tonto, no podían bocer formas curvos, ajus- 
lándoso más al natural y  pensamos que esta osfilisoetén está Impuesta 
por los materiales, puesto que cuando bordon en tedas y, muy erpecial- 
monle. en los prendas del trole que van bordadas sobre pones o boyetos 
iuorlOfflOBto batonadas. en los que la superficie de lo lela es perlecto- 
mente comuaclo, las ionnat ds las lleras te  acercan mucho más o los 
del natural

Por trodldúa y recuerdo, empléonse algunos veces plantos exóticas. 
descoBOddas en nnes'ra Península, bien sean venidos de América, de 
Orienle. de Egipto, como 1o flor dri lote, o de P e i ^  coma ol árbol de la 
vldo. que o lliiaa  « i  nneetras labores con el espa&elísimo pino, m  que 
boyo emre eslee árboles tdaguno «BsUnrión.

A fines del siglo XVUI. so cohobos ios d-bulos do loa indianas, pero 
al tooBsmo vordadoromonla abrumador dol siglo XIZ. que blnchoba les 
onimalet con ieb>iUa y copiaba los Boros con más colores oún do toe 
aaturaloe. tuvo su boga on las ciudodoi, sin llegar, alortunodamsnte. 
a nuoeirai oldeos.

Oaa labor repartida por todo oí ámbito peninsular y en la que on. 
contiames variedad do fl.ros, ten los dsebodos: oa loe antlguoa inventa­
rios da las damas figuran desde el mglo XVI—ciocuenla lema Doña Jua­
na la loca, con todo clase de punios o dibujos—, bactoa estos dechados
0  mnwliarioe le las domos que los oldoraas! lodos tenían fiompo
para alio y km servia do aprondisaio cuando niñas y  de Ubre do roto- 
ronda para oocogor sus dibuies o pnntoa cuando hadan su ajuar do

Ja comisa qua babson de regalar a l novio o algún pono do ofren­
da e« i ciuo honrar a  sus difuntas, los aniignee dechados del siglo XVI no 
donen ai lechas, ni nombres, ni lotros. los más sendllet sólo constan ds 
puntados do varias ciatos: pero los bay también complicados y lujeeoe. 
con todo closs ds rondos. colados, acolcbodee. puntos do crux. formando 
grecos, guirnaldas o pequeños motivos suollet, oatio los que encontramos 
diversos flores. En ol siglo XVlll. las qua los hacen, oncuontion en ellos 
un arte y primer y donen gusto oa iechorlos y  poner su nombre o bien 
nna de^cotorla. Los que sirven de modelas de Wlrac o obecedarioe sen 
mucho más modernos y te  puede hacerlos coincidir cea la apazidóo 
dsl -̂«rti**"»****» o medladee del siglo XIX. ya no densa interés pora nos 
otros, pneslo que los floree oponas figuran en oDoe.

On mny earocteiisdca español os ol bocho e ^ ro  Banzo blan-
eo coa laño negro, poro no tañido. Mno dol color do la ovala: en sedo 
as SolonuiBca. con modvue vsgolalos, a  vocee, muy sedHxcdoe. que ador­
nan los comlsaa. poto so oxUendan por la sierra control y por Extrema­
dura. Rogando bosta Logortoio. Un trabajo aparto morocorían las labores 
salmondnat; pero sólo ha da citar, como muy típico y  boUo. ol dibujo on
01 gua les anímalos y las llores se cnlason de modo copricboso, ionnondo 
n n rt  continuidad. Tanbién on Exlromodura alloman loa oves y los peque­
ñas floree, euel'.as. bordadas on sedas de dos tonos on las toalla s dos- 
hilodos.

Los lamooas edebos do ceafltos. mny gonorolee en todo ol coatro y 
Moría de b p aáo , prseealan «ombiéa flores en en decotadóa. formando 
na dUmlo concobide oa Sotomanca. Avila. Sogevio. y  enhiondo bosta 
Santander: poce en Gaficia don la Invrooióa do florocUlas. cuando cuatro 
o cinco do oelea confiloe o audilos ottán tofidoe on azul

No quiero dejar da opunRir algún dote dol raparle do los Botes en 
la indumentario española, la s  Uovan. noturolmonlo. oquoUas regiónos qus 
usan tolos on las que loe flores van tejidas o estampadas; dosds Cata­
luña, por toda la costa msdllorróaoo. soltoado oí Estrecho koala llegar o 
Huolvo, salvo m  poguoñot lagunas, so usan, el no brocados, si bioooto- 
lao o. ol - iT i^  isilni tomoadca: Inútil locardot la importancia do Valen 
d a. que ccoipotia con lyén en lo iobriecicióa do ootos teiidoB, Hoy otros 
rogtenee que emplean petcoJas o algodones eeamif nrini. con dibujo de 
Beres, come Aragón y Andalneía Bédca. las la rd éelo s  picados o labra­
dos. rameados, se  usan oo rogionea muy ticas, come al iraio ^ a rre . o 
blM pora DOvioa y corsmoalaa. Poro todas oolos tolos, aunque adornadas 
coa floree, se apartan de nueslra ideo, per sor producto da loe fábricas 
y no tefidas en loe telarse caseros.

{C oainhJo  m  lo  pdgwHj 991

.Irm oor o fustUlo  
del tra jé  reffionaJ 
m uTcicno, ricam ente  
i^ráaáo  con m o tivo t  

floralet
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OJtalece de diin«ría 
con /lores natura­
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Paño de ofren da, de 
lino io r ia d o  en  ta­
na, con la  paloma 
de S o é  íi motivos 
fioTales, d e  in fln en -  
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ACTUALIDAD
N A C I O N A L

El Caudillo honró con su presencia la 
brillante ceremonia castrense celebrada 
últimamente en las gloriosas ruinas del 

Alcázar toledano, para entregar sus 

despachos a los nuevos oficiales e 

imponer los fajines de Estado Mayor a 
los nuevos diplomados. De este acto 
reproducimos también la fotografía 
del Ge ne r a l  Moscardó, héroe del 

inm ortal r e c i nt o ,  abrazando a su 
hijo después de imponerle el fajín.
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J .—E t  if in is tr o  Becretario del Partido con  loe v io e s e c ^ a r io e  v  
delegados naoionaies, en  su  v isita  al CaudRio e n  el potado  

de E l  Pardo $>ara felicita rle  en s a  c ín ca en to  cam ^ leaño*

i ,  _E l  Caudillo  ^ireside ia  prim era reunión de la Ju n t a  Poiitica
en  e l palacio de E l  Pardo

I

j ,  — J5« la  P e a l A ca d em ia  E sp a ñ o la  se  oelebró, presidida por e l 
C a u d illo , la soletnne sesión d e  clausura d el tercer P len o anual 
del C onsejo  S u p erio r de In vestig a cio n es C ien tífic a t, en  cu yo  
acto  pronunció u n  troerciid enio í d iíc a r ío  el m in istro  de E d u ­

ca ción  E a cio n a l, señor ¡tá ñ e c  M artin

i .__E l M in istro  Secretario  del P artido  con  e l ten iente general
M uñoz G ra n d es, a l sa lir de lo s  /aner»Ie« celebrados en la  
ig lesia  de S a n  P ra iicisco  e l G rande por el a lm a  del capitán 

P o río lé s , caído gloriosam ente en  el fre n te  nw o

':S í\ ■*- -•

*■ i-
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E ¡  m e r o  E m b a ja do r de\ R e ic h  en  E ip a id ,  
H a n t  vo n  U o ttk e , a  «v tleotda  s  U a d rld , v  
d u ran te  fu  iir im era  en trevista  co n  et minia- 
tro  de A s u n to s  E x te rio res , conde de Jord an a

E l  cam arada R a im u n d o  F e m á n d e t  C u a sia , Oonseiaro Sa cto n a i y  m iem bro  
da ia  J u n t a  PoU U ca, r e c ié n  Uegado a  E sp a ñ a  d esp u és d e  s u  ¡arpa em bajada  
en  R io  de Ja n e iro . F ern á n d ez C u e sta  oontlnu ard  au miaidn d ip lom ática  en  
B o m a , com o E m bajador de E s p a ñ a  ante e l Q uirlnol. A p arece en  esta foto  
acom pañado del V icesecretario  penerai del Partido, cam arada M ora Fipue- 

roa, V de nuestro director, José  iU aria Ai/oro

. . a ’

'  -  X

h a  F a Janpe  f e m e n in a  a fre o e  u n a  reo ep o ió n  e n  h o n o r d e l te n ie n te  p e ñ e r o )  J t u -  
üoc O r — d e a . B )  te n ie n te  p e ñ e r o ) ,  c o n  P ila r  P r i m o  de i U v e r a ,  saludan a  n »  o fi-  

O ial de  lo ZMviatdn A o u t mutilado y  c te p o , q u e  « a l a t e  o  l o  fie s ta

i
E l iltistre poeta A drian o  de) F a lle , 
cu pos ú ltim os olrraa se  han visto  lau ­
reados co n  las m ás altas distincio­
n es nacionales, q u e  h a  sido destp- 
nado recientem ente p o r  la  D elepa- 
d á n  N a cio n a l de P re n sa  para la  d i­
rección d e  la  p ra n  rev ista  cinem aío- 

g ráfica  “ P rim er  P la n o "

0

r

N u estro  cam arada Ju H o  F u e r te s , vete­
rano  periodista d el grupo fu n dador de 
"A rrib o ", a  quien  h a  sido encom endada  
p o r muestras Jerarqu ía s d e  la  P ren sa  la  

d irección d e  la  revista  “ M i s t i r
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S h  E x c e le n c ia  F r a n c e s c o  L e q t t h , R r n l  E m b a ja d o r  d e  I ta lia  ■« 
M a d r id , fa lle c id o  e n  R o m a  e l l i  de en ero  -úllim o

I T A L I A

L o s  tres Ire n te s  en  que com baten las fu erza s de Ita lia : e l m or, el 
desierto y  R u s ia . E s ta s  ataco fo to g ra fías nos tra en , co a  s u  dram ática  
beltesa, la  eea cta  presencia  de  ío  guerra en  cada u n o de ellos. A r t i­
llería  V potroiloo de fusO eros e n  L ib ia , co n  r í  a c ierto  fotográfico  de 
Moo pclicaJo  perfecta . L a  proa de  ««boiorliM» c «  cru cero  de ffu e-  
m »  i-i*to  desde  eu  torre d e  m ando, v  la caballería en  R u sia , buena  
tierra para e l m « ita r  galope. A l  lado d e  e sta  ólti>i»o, « «  desolado cua­
d ro , doiute v o r io í m u íere* rusas buscan, e o tre  lo bélico escom brera, 

lo s restos de su s  m iseros hogares

\ ¿ J

■ J A

. y-
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LAS FLÜUES EN LA SAGRADA LITURGIA
(Vi«n» d« fa pógino 44)

tísima M aría Madre y  Virgen, que por su hermosura espiritual, iiagon- 
cia  y  suavidad, a l par que por sus muchas virtudes, es. en el mundo 
y  en e l cielo, como la  ílor de los rosales en los vernales días.* Las rosas, 
en  plural, sor. los m ártires de la  primitiva Iglesia, que, con sus angélicos 
ejemplos, inflamada calidad , odoriiera lom a y  virtud estupenda, deco­
raron la  Iglesio toda, robusteciendo la  ie  y  el espíritu de los pusiláni­
mes, que son los miembros eniermos de la  Iglesia.

A le s  humildes violetos, la  flor de loto, jazmines y  azucenas, símbolos 
de los Santos Confesores del olvido de todas lo s  cosas p ara no ser más 
que de Cristo, hem os de obondonarlas, p ara decir qu e no todas la s  ilo- 
-e s  simbolizan la s  virtudes; los vicios tienen también entro e llas sus 
representaciones simbólicos. Asi, la  urente ortiga y  las aroideas simbo­
lizan la  lujuria; la  gula es simbolizada por la  drosera; la  cólera, por el 
m alvavisco; la  impaciencia, por la  balsám ino; la  pereza, por la  am apola.

Vamos a  terminar estos breves indicaciones sobre las flores en la  
Sagrada Liturgia con una b e lla  anécdota que en  el siglo IX escribiera 
e l monje de Fulda, W alaftido Estrabón. en su poema llamado Hortuius, 
hablándonos de un monje que quería cultivar en  su jardín las plan­
tas litúrgicas. «Nos dice e l buen monje que cuando entró en e l monasts- 
rio, encontró e l jardín que correspondía a  la  celda de su antecesor com­
pletamente abandonado; sólo había en é l zarzas, m alezas y  hierbas da­
ñinas. La primera labor iué cavar todo e l terreno, preparar los surcos y  
esparcir las  sem illas; a l prepararse a  regar se  encontró con que e l mo 
nasterio era  tan pobre que no hab ía  ni un m al lebrillo p ara  llevar el 
ag u a  necesario p a ta  regarlas; entonces e l monje se  decidió a  llevar el 
agu a a  los plantas valiéndose del hueco que form aba con sus propias 
manos. Al llegar la  prim avera, la  vegetación se  alzó lujuriante, com­
pensando las fatigas del industrioso monje. El jardín se  tiansform ó en 
una auténtica guirnalda de flores y  hierbas odoríferos. Aquí la  hierba 
luisa y  e ! tomillo, la  saev ia  y  e l limoncillo, la  ruda y  la  calam ina, las 
bortafas, la  m alva v  la  a ltea. En e l techo de la  pequeña cab aña, los 
cucúrbitas extendían sus am plias ho jas y  sus llores am arillo de oro: los 
guisantes olorosos se  enroscaban ág iles a l follaje con sus encapuchadas 
flores prometiend-) abundante cosecha; un ramo de jazmín cargado de 
flores d e jab a  caer sus estrellados y  odoríferos p ételos cab e e l alféizar 
de su ventana; la  rosa ro jo de los m ártires ¿ r í a  sus botones y  las 
violetas escondían sus flores entre la s  ho jas como los Santos Coníszo- 
res ocultan sus virtudes. E l jardín todo contaba las glorias de Dios; 
e l pobre monje, en medio de tonta m aravilla, decía a  sus flores la s  pa- 
labKM bíblicas: «Iloreced como azucenas, despedid fragancia y  echad 
graciosas romas, entonad cónticoe de alabanzas y  bendecid a l Señor 

en sus obras» (1). Y  sintiéndose feliz, exclam abo con e l salm ista: «Bien­
aventurados, ¡oh. Señor!, los que habitan en tu casa , poique ellos te 
z labarón por los siglos de los siglos» (2).

(1) EcJesiósíico, X X X I X ,  S
121 Sahao 83, 5.

Folklnrtí de Iíis llores eii el (Klnriiii espaiiul
(Viene de la pógino 03)

Prescindiendo también de los pañuelos y  mantones estam pados para 
ver mas b.en e l adorno floral bordado o aplicado.

Zamora, d o  es y a  rica, e s  exuberante en  adorne de flores reales y 
iantasU cai. bordadas y  sobrepuestas. Sus say o s y  rodaos son de uno 
belleza e Ínteres muy particulan BermiUo de Sayago , C arbaiales de A lba, 
1 0 ^  la  R ibera de Valverde. ofrecen eiem plares verdaderamente espíen- 
oídos; lo . hq,y ap ü cad o . de paño o  bayeta , «>br» la  mismo lela , o bien 
de p ercal; es muy curioso .1  modo que tienen de h acer esta labor; sobre 
lo tolda ponen la  telo que quieren aplicar, y  en e lla  van «picando., para 
formar e l dibujo, y  luego coserlo. No olvidan de bordar sus delantales 
con toda cióse de flores y  ramos, ni las espléndidas cam isas, ni los pa­
ñuelos. E l característico traje  de lo viuda rica de Toro esto, como a  su 
rango corresponde, espléndidamente bordado en motivos florales, con len­
tejuelas y  flequillo de p lata , desde las  colonias que adornan su  cabeza, 
hasta e l zapato. Los cinturones de cuero que llevan los hombres, los bor­
dan con menudos floremUas de colores, y a  veces con dedicatorias amo- 
rofCM.

Koturalm snle, Zamora no üene fronieras cerradas en e l  adorno de 
llores: o t í las encontramos también en León, aunque con colorido menee 
fuerte, y a  que León es un Intermedio entre el O este o  O alida, y  emplea, 
por tanto, en varios de sus troles, rico paño sedán, adornado con tercio­
pelo y  azabaches,

A Salam anca también b a ja  la  decoración floral en  e l traje, usada 
bien en los pañuelos de talle, en los manteos, loe delantales, las  comisos 
o las  medios, d ada la  enorme variedad de troles de esta provincia. Y 
sigue hasta  Segovia. posando por A vila, donde hoy muy bellos ejem ­
plares en com isas y  soyas, con aplicaciones, que últimamente ee eustilu- 
y tron por una tim plo i rao) a  •«lampada.

Redúcese en Extremadura e l  motivo de flores a  lindísimos estezados, 
tanto en  los choléeos como sn  los delanteras y  fa los m asculinas, y  de 
igual trábalo y  adorno son los faltriqueras de los mujeres.

En lodo e l  centro y  O este de España, los hombres llevan con ciertos 
trojes, y  aun con los más burdos, como los de los pastores segovianos 
y  labiodores gallegos, la  esp ald a del choleco ds lienzo blanco, con apli­
caciones recortadas del pono del traje, con gracioeos dibujos de ramos 
y llores; se  explica este lujo, y a  que «1 fuerte sol estival les hace muchas 
veces llevar la  chaqueta o zam oiieta a l hombro.

Dando un gran ta llo  en  diagonol. nos encontramos con otro centro de 
apogeo de ilo .es bordadas en lo incum entorla; coso bien natural es esto 
en Murcia, donde los flores crecen mu.tiples y  variodos por todos par­
les, desda la  humilde m aceta hasta  los cultivados enormes cam pos, que 
envían en  áen tos de banastas su aroma y  su belleza a  toda España,

Las ilores en los refales murcianos se reparten en zonas o bandas 
paralelas, formando gulrnaldos; en e l  «muleño. de paño grano, bordado 
en lana clora, blanco, lo  central es más ancha, las flores son grandes 
y  van acompañadas de hojas, que sa retuercen y  adoptan p ara rellenar 
e l total del dibujo, Hoy otras faldas ds sedo, bordadas en lentejuelas, 
azi como e l  delantal y  pañuelo de batista que las acompaña y oculto el 
•arm aor. o lustillo, que no por eso  deíon de bordar en él. primorosa­
mente, siempre motivos floróles.

Sin la  exuberancia de Murcia, sigue en Aliconte e i uso de flores en 
el Iraie ; e l  hombre tiene chalecos bardados con rosos totalmente realis­
tas, lo mismo que e l delantal femenino. Por fin. las flores p asan  a  las 
S ie n a s  de G ranoda y  laén , desde donde se van diíuminando y  perí 
d endo. I

Sería  muy curioso un análisis de los flores que han tallado, no sólo 
sn los m uebles, sino s n  los instrumentos de uso doméstico, como cuchm 
ros y  pocilios; poslotiles, colodras, cuernos y  bastones; de m úsica, y 
tontos otros, nuestros postores y  lobradores. ^LA FLO R A  EN LA M IT O L O G IA

(Viene da io Ddgiiia 58 j |

Y partamo.í. Paitamoa ya. Y al tornar loa ojos en despedid^, 
vemos huir allá, hacia « 1 cárdeno círculo de los cielos <ie octü- 
bre, La alegre tropa de Diandsos, o feco , y su coro enloquecióL 
que ulula un ¡Eivoihé! Van el Numen y sus servidores, corona­
dos de yedra y vid. Esa planta sedosa, que da austeridad a la 
frente, y la otra que otorga los jugoe que hacen más dichosa la 
vida, son las ofrendas antitéticas de Flora sil bello genio de la 
juventud, Dioiüsos. ¡Evohé! ¡Evohé! Tal es d  canto unánime del 
muado antiguo, y ta l también ei que quisiera palpitar— ¡ah, j>ero ya 
no es posible!—< n e! alma fatigada de este hombre, que sostiene 
esta pluma. u res en 1a poesía

de /o página 60)

un Polo de Medina, hasta desembocar en los triunfales sonetos 
de Calderón de la Barca, en E l Príncipe constante;

E stas que fu eron  pom pa y alegría,

las flores, a la mañana, serán a la tarde ejemplo de las fortunas 
de los hombres; y hasta las estrellas vendrán a reforzar el rnisnio 
símbolo, porque al fin y al cabo,

flo res  ncclttm as son, aunque toft bellas,
efím eras padecen sus ardor'es,
que ai un día es el siglo de las flores,
UTut noche es la edad de las estrellas.

No se jiierde este tratamiento del tema a través de toda nues­
tra poesía posterior. Kii pleno romanticismo, Carolina Coronado 
ha de competir con Rioja en pompa poética y en desengaño mo­
ral. aun después, en época más realista, Amos de Escalante ha de 
cantarlas con imiiecalile virtuosismo, y Vicente W . Querol ha 
de dedicarlas una canción en que retrata sus primores y acciden­
tes en fragante racimo de imágenes y metáforas.

Pero entre estos símbolos de la vida y de la muerte han cabido 
alegorías menos ineluctables, aunque acaso no menos itielanc^i- 
cas, y una de ellas quiero que cierre esta nota, debida a la gra ia 
del gran poeta olvitlado, itero no por mi, Gabriel de Bocáiigel, ( ue 
ha de advertir con poética persuasión en esta “irsetáfora de i na 
rosa a una doncella que había padecido la primera ofensa enj el 
recato” :

E sa  rosa que ves, zagalejo,
V el ave grosera volando picó,
y a  no es flor, que a  loe aire» se queja
de verse, aunque rosa, robada y  sin flor.
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CARLOS PAU ESPAÑOL (1857-1937)
(Viene de le pdgiMi 69)

bor Sofl pocas, en  cambio, las de alguna mayor extensión tl)-  
Aqúellas notas, dispersas en las más impensadas revistas, hacen 
difícil enterarse al detalle de cuanto Pan escribió. Téngase en 
cuenta que sus trabajos, como #e ha dicho, aon sumamente con­
cisos las más veces, y  que no sobra en ellos ni una palabi-a; 
que, por consiguiente, están repletos de doctrina, porque cada 
línea encierra un problema o re-suelve una cuestión. En una pala­
bra: i  Qué autor extranjero de los que antes solían venir a  E.spa- 
ña como a país por conquistar, se atrevería a hacerlo hoy? 
¿Quién, con sentido de r«pon.sabUidad, daría ahora por nueva 
una especie española sin contar con los trabajos de Pau, de sus 
discipulos y ccdaboradwes?

H e aquí el milagro de Pau. He aquí su “venganaa . Creó un 
herbario, d  m ás importante de España como colección particular. 
No le dolieron prendas para hacerse con una excelente bibliotc- 
oa, la más notable colección española privada de libros boUnicoa 
Publicó doscientos trabajos y  un sinfín de novedades, ^pecies, ve. 
riedades y  nuevas combinaciones nominales. Rehabilitó las crea­
ciones específica.5, postergadas, de nuestros boténiccs. Creó una 
escuela, la suya, que acabó con el analfabetismo fitológico de fin 
de siglo. Y cerró las puertas, definitivamente a los “arrivistas” 
extranjeros.

Cuanto queda dicho es, en síntesis, lo más sobresaliente de la 
rtda de Pau. Pero serían necesarias mucha.» páginas para dar a 
conocer cumplidamente las múltiples facetas de la actividad de 
este hombre extraordinario, sus viajes por la  Península y ou 
exjáormción de Marruecos, sus creaciones, el anedoctarío de su 
vida, su epistolario.- Guárdese buena memoría de ^  porque es 
compendio dri renacimiento bcrtánico español.

(1 )  E n tre  tas m is  Im portanloa ■ m encionarem os las «Urulentea: 
.Voíos to tá s te o j a  la  flora  española, 1 -V I, BrouRSonet, C avanüle» y  
B all com o investigad ores de la  P lo ra  M arroq u í (1 8 8 7 ): C a r ta  a 'u a  
Ixnánlco, 1 -IV  (1904-1907) ; A s so  com o  toCdnico (195)7): N o ta t  tu elta t  
sobre la flora  m atrilenae, 1 - IX , más un apéndice (1915-1929); Coti- 
IrtOficiÓM ai estu dio  de  la  flora  de Orauada  (1 9 1 0 ): P la ñ ía s  de P ersia  
p  JJcso p o ta m ia  (en  colaboración con don C arlos Vicioso, 1 9 1 S ); H u e ­
ca  contribución a l esiuaóo d e  la  flora  de G ranada  (1 9 2 2 ): n a n lt u  del 
norte de Tebata. ¡la rru e c o s  (1 9 2 4 ); P lantas de A lm ería  (1926).rhIMAVEKA DE FEDHES ARABES

(Viene de la pógina 91)

H e  aqu í el del nenú far, obra de A bu B a k r  ben  a l-Q u tiyya . 
donde s e  alude a  las sem illas n e g ra s y  a  la  contracción  n octu rn a  
de la  flor:

T ic iK  un cuerpo blanco com o plata fundida.
UCT-a vestidos blancos del tetar de ¡as albercas. 
co a  zaraifüeUrs verdes  V c ia fo t  verdea 
Se  h a  frioetonado  c o a  ám bar 
y  quedan granos d e  alm isole en tre  su s  pliegues.
D e  dia e s  dei'ota en tre  lo s  devotos.

* P ero  cuando la  noche se  acerca,
cuando e s  ía  hora de q u e  llegue e l am ante, 
cierra  la  puerta y  d ice : A q u í m e tienes.

y  el de la  asu cena, ob ra  de Id ris  ben a l-Y am an I:

S u lV m eu te  herm oso, deseotado, 
co a  (o co ra  d e  aíre  laooeate. 
lo  cam isa  le  ca e , descubriendo lo s  hom bros, 
oomo se  descu bre e l ardor del loco am ante.
L le v a  teñida e l turbante de  cárcw aia, 
y  s e  a lta , com o  a s  orador sU en d o so . 
sobre un a cañavera d e  a lcan for  
que tmaierra u n  m anantial de a rom a

Loa  dos poem as eetán cargad os de esas v ag as sugesUonecs sen­
su ales y  de esa  voluptuosa m orbidez que cara c teriz a  bu ena parte 
de la  poesía m usulm ana.

E n  to exp u esto  no se  ag o ta , a i  con m ucho, el lem a de la  anto lo­
g ía. S e  podría fácilm en te  c i ta r  m á s ejem p los, ap u rar las cu estiones 
planteadas o a b r ir  c a la s  en  n u ev as d lre cd o n e a  Con todo, c re o  que 
basta  p ara  form arse u n a  idea de la  b o tán ica  p oética  de loa á ra b e a  

B1 editor de e sta  anto logía, en un libro su y o an terio r y  m uy im- 
iK irtaate. h a  m anifestado g ra n  en tu siasm o por estos poem as flo ra­
les arábIgoandaluceM. H evelan— p ara  él—el exquisito  am or qu e los 
m usulm anes de E sp afla  sin tieron  por las florea. Y  h a s ta  cre o  qur 
llega a  In sin u ar qu e ee hallan m uy ce rca  de n u estra  concepción del 
paisaje.

E s  m uy difícil no a se n tir  a  la  p rim era afirm ación . ® fectlvam ente, 
los á ra b e s  andalueee. su m am ente refinaaoo. am aron las  flores y  los 
Jard in es emno todo lo qu e e s  beUo. P ero  U  segunda opinión la  tengo 
por exagerada, a  e l sen tim iento  occid en tal del p aisa je , ta n to  en 
p in tu ra  com o en litera tu ra , no fu e ra  invenctón m oderna y  se le  pu- 
d iw e e n co n tra r am ecedente». no  esta rá n  ésto s  de a ^ u r o  en la  poesía 
árab e. Aquel solo y sim táiclelm o endecasílabo de O arcilaso :

e l /reseo lir io  y  colorada rosa

se a ce rca  m ás a  n u estra  sensibilidad  quo toda» las fa n ta sía s  floraJe* 
de qu e hem os dado m u e stra

" L a s  flores árab es— viene a  d ecir P eré»— no dan nu nca la  sen­
sación  de flores de tra p o ". Y es verdad, en el sentido de qu e no 
puede ap licárseles la  acepción p ey orativ a  de n u e stra  exp resión  "flo­
re s  de trap o ". l*ero no  lo e s  si se  q u iere  d ecir qu e son floren como 
las n a tu r a l» , porque— -arv o  canos rarísim os— son todo mesioe rao. 
F a l la  la  intención, o  d esfallecen  tos m edios expresivos, de evocar 
unido ^  arm onioso com plejo— fo rm a , color, arom a— qu e constitu ye 
el s e r  p rodi^ oso  d e  la  flor. C uando se  h a b la  del perfum e— com o a l­
gu nas veces—se prescinde del color. Y  cu and o s e  t ra ta  del co lo r y  de la  
form a, se  prescinde del p erfu m e p a ra  fo rm a r jo y a s, b lasones o  a ta u - 
rlquea, en  un mundo m ágico donde los co lo res son d istintos y  m ás 
In tensos que los nuestro.», o pnra ev o car v ag as y  m órbM as figu ra­
ciones antropom orfa», in d ecirss y  cam biantes ca s i en cad a verso.

üMie a tre v e ré  a  d e c ir  qu é m anifestación  del a r te  contem poráneo 
tra e  s in  q u erer a  mi m em oria e s ta  p rim av era  de flores á rab es?  P a rs  
m í no hay  duda: las estilizaciones flo ra les arábigoandaluzas están  
en igual iín es , en tran  en  la  m ism a e sfe ra  de ese nuevo m undo ve­
g eta l qu e. en su s películas de d ib u jos aaim adoe— sobre todo, en 
aqu ella  m arav illo sa  Faniam a de la  P risn avera—. h a  creado p ara  p la­
c e r  de n n e s t ia  época e l lápiz prtSJigioso de W a lt D isney

M IS  F L O R E S
(VjSM de lo pógino II)

Y  este premio sublime y  silencioso que por su Inconsisten­
cia  m aterial nadie me discute ni me envidia, m e impulsa a 
enaltecer algunos m éritos propios siquiera en esta cándida 
ocasión, a  gloriarme públicamente del apasionado cariño que 
desde la  inmneia puse en las flores y  que me conduce a cono­
cer lo mismo a las aristocráticas de estufa y  selección que a 
las cim arronas y  afotistas, las del aire y  del agua, las que se 
enam oran locam ente del sol y  las que se despiertan o se duer­
men solo en la noche, las sensitivas y  las venenosas, las am ar­
gas y  las dulces, asi en inagotable procesión, les di un lugar 
caliente en mi pensamiento y supe de cada una el m ito, la  le­
yenda, la magia y el poder; en tan to  que ellas me confiaban  
su  indecible secreto, el que se adivina o se intuye por angélica 
inspiración.

De ellas aprendí que las palabras no sólo tienen un sabor 
expresivo y rotundo, sino tam bién olor, frescura, rocío, melo­
día y  perfil.

Y  con  las alas de tales escuches penetré en los~recintos de 
la Poesía y  logré para la inquietud de mi obra literaria ciertos 
vestigios humildes y  deleznables de lo que es eterno y omni-

Íiotcnte en la obra de Dios; algo de la excelsa fragancia que 
s divinidad otorga a los poetas y  a las flores.EL INSTITUTO BüTANICÜ IJE BAHCELÜNA

(Viras ds h  págma 80)

tas que, en ht maymda de ios jarxlines de Eurc^e, deben criar ra­
quítica» en las entufas.

El Instiibuto que ee inició eximio un Departamento de Botánica 
en eí ediÉficio del Parqim de la  Ctudadela, fué ya oonáderado como 
taJ instituto por la  Ju n ta de Ciemeias Naturalee en 1935. iXi- 
rante el período de guerra hubo de refugiarse en una torre de la  
calle San Geivaséo, donde pudo conservar y  m ejorar sus co- 
lecríODee. £Ín 1941 pudo, por £m, salir de aíÜ p ara  ocapar un 
edificio munktpai en el Parque de Montjusch, pteCBamente en el 
área jardín  Botánieo, con Jo que se ha conseguido dar mayor 
cohesión y  relieve al conjunto. Gracias a la com pnuáón y  odo 
del i l i^ r e  señor TocieDite de Alcalde, .Ponente die Oiátura, doc­
tor diqn Toniáis Carreo-as y Artau, ha eódo posáhie datOe un al- 
bea-gue definitivo donde pueda ir  desarrollándose, p era prestar 
buenos servicios a  <1b ciudad y a  üa P atria. Eíl interés deA Municipio 
barcedonés por laa obra» de alta  cuittuira merece coosigimrse con 
elogio y agradecimsento.
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E -En el año 1882 se consíruyó en Alemania la primera locomo-lora eléctrica para minas.Perfeccionando esta primera construcción tiño tras año, se llegó a fabricar en el año 1939 la locomotora eléctrica de descombro, más pesada del mundo, pues su peso neto es de 150 toneladas y puede arrastrar 325 metros cúbicos, con un peso total de 1.000 toneladas. Su equipo eléctrico es de 6 motores con una potencia total de 2.000 HP.
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E u i o p o ,  siendo al Continente de posi> 
btJidades liimitados, iecundo (os obras 
mas transcendéniaies dei mundo entero.
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